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LOS ENCEGUECIDOS 


GUSTAVO J. 


O me refiero a los hombres que carecen de visión 
física, a los que son calificados de “no videntes”, 
sino a aquellos otros cuya ceguera es mental, que no 
perciben las realidades más palmarias del orden colec- 
tivo o les restan todo su volumen. Ellos son en gran 
parte responsables de los acontecimientos que nos abru- 
man y que amenazan con hundir al mundo entero en la 
barbarie. Y no aludo aquí a los dirigentes de la polí- 
tica internacional como lo hice en mi artículo del mes 
pasado intitulado “Año nuevo ¿vida nueva?”, sino a los 
hombres que, considerándose cristianos, ocupan un car- 
go orientador cualquiera o se hallan en posición de ejer- 
cer una influencia, aunque sea modesta, sobre algunos 
de sus semejantes. Entre ellos los hay, mucho más nu- 
merosos de lo que pudiera creerse, para los que ningún 
problema nuevo de fondo se plantea, y a quienes co- 
rresponde en estricta justicia la denominación de con- 
servadores, pues juzgan que lo único importante es 
mantener, tanto en el orden doctrinario cuanto en el 
práctico, la línea que ellos conocieron en su juventud, 
sin agregar, ni quitar, ni cambiar nada, sin suponer 
siquiera que a cada generación se le presentan ideas 
y fenómenos que fueron ignorados por la anterior. ¿A 
qué es debido este hecho, y qué responsabilidades y 
consecuencias engendra? He aquí lo que me propongo 
examinar con toda brevedad en las páginas que siguen. 


NO de los lugares comunes más frecuentemente em- 
pleados es la afirmación de que “el mundo se halla 
hoy en-estado de revolución”. Se lo manifiesta a cada 
instante, pero ni se mide la importancia del fenómeno, 
ni se averiguan sus causas y significado. 
Hay en todo un hecho que se ha dado en llamar la 
aceleración de la historia. Veamos en qué consiste. 
Si tomamos un hombre de la generación nacida ha- 
cia 1200, y lo cotejamos con otro venido al mundo dos 
centurias después, hacia 1400, vemos que durante esos 
dos siglos los cambios, si bien de alguna importancia, 
se han realizado, por decirlo así, insensiblemente: los 
monarcas han dado alguna muestra mayor de absolu- 
tismo, “la diferencia entre naciones se ha marcado algo 
más profundamente”, el nominalismo ha adquirido, en 
teología y filosofía, alguna más crecida influencia; las 
instituciones feudales han evolucionado un poco hacia 
el régimen contractual. Pero las costumbres, el estilo 
de vida, las formas religiosas, el comercio, la retri- 
bución del trabajo, la propiedad, la técnica, el lenguaje 
como instrumento de trasmisión de las ideas, hasta las 
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modas y los sistemas de alimentación siguen siendo 
más o menos los mismos, y el hombre de 1200 se adap- 
taría muy facilmente y en muy poco tiempo a vivir 
en 1400: la historia ha progresado lentamente, y nada 
hay en ella que sugiera la idea o siquiera la sensación 
de ruptura. 

Comparemos, en cambio, al hombre llegado a la viri- 
lidad en 1905 con el que alcanzó la misma en 1945. 
Son sólo cuarenta años, o sea la quinta parte del tiem- 
po transcurrido entre 1200 y 1400, y, sin embargo, aquél 
ha visto en ocho lustros muchas más mutaciones, y más 
violentas, que este último en cuarenta. Para explicar- 
lo no me hace falta acudir a la historia: bástame con- 
cretarme a mi experiencia personal: conservo en mi 
hiblioteca muchos libros adquiridos antes de la guerra 
de 1914: la mayor parte de ellos mantiene su inte- 
rés histórico, pero en general su ideario carece de 
aplicación acvual, Recordemos algunos detalles, En 
.905 la casi certidumbre de uma pas universal se ha- 
bía apoderado de los espíritus, en 1945 salíamos de una 
segunda guerra universal y nos veíamos amenazados 
por una tercera. En 1905 lo científico gozaba todavía de 
una consideración general, en 1945 estaba totalmente 
desacreditado como sistema filosófico. En 1905 el co- 
munismo vivía sólo en la mente de un grupo de hom- 
bres mirados como simples declamadores utópicos, en 
1945 gobierna casi la mitad del mundo. En 1905 el ré- 
gimen monárquico era el de la mayoría de los pueblos, 
en 1945 ha caído la casi totalidad de las antiguas mo- 
narquías. En 1905 la técnica ignora la constitución 
del átomo, utiliza rudimentariamente algunas radiacio- 
nes, no ha llevado vehículo alguno a levantarse sobre 
la tierra, lanza proyectiles de corto alcance y no sabe 
modificar su rumbo; en 1945 emplea las primeras bom- 
bas atómicas, construye aeroplanos capaces de dar a 
vuelta al mundo, teleguía sus obuses, y ha desarro- 
llado una potencia tal que hoy una batería de cañones 
atómicos dispone de una fuerza mayor que la de todos 
los ejércitos alemanes y franceses reunidos hace cin- 
cuenta años. Todo ha cambiado: idearios, conceptos 
artísticos, relaciones políticas, aspiraciones y prácticas 
sociológicas, y sobre todo técnica, algunos de cuyos 
prohombres piensan ya que gracias a los progresos 
de la cibernética se construirán bien pronto aparatos 
que pensarán más rápido y más exactamente que los 
cerebros humanos. Y toda esa marcha lleva un ca- 
rácter de sucesivas rupturas entre el pasado y el por- 
venir: el carril ya no anda por una línea recta y apa- 
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cible, sino por caminos llenos de ángulos peligrosos, y 
de cruces abundantes en peripecias amenazadoras. In- 
contestablemente, la historia lleva un ritmo acelerado, 
con respecto al de los siglos XII a XIV. 

Ese acelerarse de la historia, ese correr día a día 
más torrencial de los acontecimientos, que se produce 
en una generación humana, sorprende a muchas perso-, 
nas que, dentro del precipitarse del tiempo, no logran . 
comprender las mutaciones producidas ni acomodar a) 
ellas su acción. Es muy de tener en cuenta un hecho:, 
la inmensa mayoría de los hombres, y no sólo de los 
rudimentariamente instruídos, sino de los que poseen 
cultura, adquirieron su ideario, su manera de ver el 
mundo, su forma de observar y de pensar, entre los 
quince y los veinticinco años: ése es su tiempo, el mo- 
mento en que verdaderamente se incorporaron a un 
ambiente material y mental. Les es dificilísimo, a veces 
imposible, moverse de ahí. Recuerdo la repugnancia que 
allá en años de mi niñez experimentaban por el teléfo- 
no muchísimas gentes que no lo habían conocido en la 
suya; obsérvase lo mismo hoy día entre individuos de 
cierta edad ante el avión. Todo ello, más que un valor 
real, lo tiene simbólico: lo nuevo es juzgado sospecho- 
so, y esto más aún en el orden de las ideas y de la 
problemática que en el de la técnica material. El hom- 
bre llega así a ser un anciano, vuelto exclusivamente 
hacia atrás en lo intelectual mucho antes que en lo 
físico. Tal manera de ser es en cierto modo inherente a 
la naturaleza humana, y hace ya dos mil años que el 
poeta romano Horacio hablaba de los que ponderaban 
lo bueno que era todo allá en la época de su juventud, 
y lo criticable que resultaba todo lo posterior (laudator 
temporis acti se puero, censor castigatorque minorum). 
Muy contados son los hombres capaces de enfrentar 
problemas nuevos cuando han llegado a cierta edad, y 
por esto, en horas de crisis como las que venimos co- 
rriendo, si bien no cabe poner la dirección de los acon- 
tecimientos en manos de jovenzuelos, tampoco es con- 
veniente lo que llamaban los griegos gerontocracia, o 
sea un gobierno de ancianos: la experiencia del pasado, 
en efecto, no rinde grandes servicios cuando las con- 
diciones se han modificado sustancialmente y los pro- 
blemas se plantean en términos antaño desconocidos. Y 
ésta es una de las grandes dificultades de nuestra épo- 
ca, en razón del precipitarse de la historia. 

No cabe duda de que la actitud conservadora es la 
más cómoda, por lo menos desde el punto de vista inte- 
lectual: no exige esfuerzo alguno del pensamiento, se 
contenta con afirmaciones repetidas. Constituye casi 
siempre una actitud apacible, en que se mira con cierta 
ironía tranquila —y frecuentemente con cierto orgullo 
secreto— el agitarse de los jóvenes, como el abuelo que, 
sentado en amplia poltrona, contempla los nietecitos que 
juegan a las personas mayores. Por este camino se lle- 
ga a ver los acontecimientos nada más que bajo su 
aspecto puramente exterior mientras no tocan directa- 
mente, y en este último caso se procura evitar que ten- 
gan repercusiones desagradables o muy extensas. Y si 
se vuelve indispensable hacer algunas concesiones, se 
las considerará como tales, esto es como renunciamien- 
tos voluntarios y generosos, y nunca como contribución 
positiva a la transformación del mundo. Por esto se 
las hace lo más pequeñas posibles, y se las lleva a cabo 
a regañadientes y retardándolas en cuanto es dado ha- 
cerlo, porque —se piensa— nada bueno puede salir de 
ellas. En tales condiciones no se coopera con la his- 
toria, simplemente se la soporta, y se la rehusa mien- 
tras haya algún medio de hacerlo. 

Sin embargo, surjen a diario situaciones intelectuales, 
sociales, religiosas, políticas, técnicas, que son nuevas 
no ya sólo en su apariencia exterior, o por algunas cir- 
cunstancias accidentales, sino por su sustancia misma. 
Acudamos —por el momento— a ejemplos que carecen 
de vinculación, al menos directa, con lo propiamente re- 
ligioso. Es evidente que el descubrimiento de la fuerza 
atómica ha trasformado de manera fundamental la téc- 
nica de la producción, y también la de la guerra. Es 
clarísimo que el comunismo, al salir del terreno de las 
ideas puras tal cual se lo estudiaba hace cuarenta 
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años, y al invadir el mundo de la realidad concreta hasta 
inocularse en gran parte de la humanidad, ha dividido 
a éste en dos fracciones que tienden mutuamente a 
eliminarse sin reparar en medios. Salta a los ojos que 
gracias a la velocidad de las comunicaciones, a la fa- 
cilidad de trasmisión de las ideas, y a la imbricación 
de los intereses, los problemas de trascendencia mayor 
tiene un carácter planetario, y que todas las soluciones 
propuestas por la generación de comienzos del siglo 
resultan ineficaces y caducas. No cabe duda de que hoy 
una nación no puede encerrarse, como lo hacía en el 
siglo XIX, en su soberanía absoluta, ya que toda cues- 
tión verdaderamente de fondo sobrepuja las fronteras, 
y que la interdependencia económica, política, social, 
obliga a renunciamientos parciales de esa soberanía que 
hace no más de cincuenta años habría sido juzgada in- 
tangible. Es palmario que mientras en 1900 la demo- 
cracia parlamentaria parecía la más deseable de las 
formas de gobierno, los acontecimientos >”.os fuerzan a 
imaginar otro tipos de régimen político. Se impone que 
mientras hace medio siglo lo predominante en las so- 
ciedades era el pensamiento burgués, hoy hasta los dic- 
tadores se ven constreñidos a tener en cuenta la cada 
día más poderosa mentalidad proletaria. Podría citar 
otras muchas cuestiones para demostrar mi tesis, bás- 
tame con las aducidas. 

Todo esto, y la ineptitud de muchos dirigentes para 
darse cuenta siquiera de la urgencia de esos problemas, 
que no se quedan en el orden de las discusiones acadé- 
micas, sino que tocan a cada individuo de manera di- 
recta en su carne o en su espíritu, ha engendrado en las 
masas populares una impaciencia, una irritación, y a 
veces una exasperación verdaderamente revolucionarias. 
Es cierto que antaño acontecía que un país sufriera 
hambre, y en otro sobreabundaban los alimentos; pero 
entonces no se lo sabía, mientras ahora nadie hay, es- 
pecialmente en los países miserables, que lo ignore. Es 
verdad que antes había guerras, pero otrora se las ha- 
cía con ejércitos de enganchados, y el peligro para la 
población civil era muy remoto; ahora una sola bom- 
ba atómica liquida —testigo Hiroshima y Nagasaki-— 
la población de una gran ciudad, y según lo demuestra 
la reciente guerra mueren en ella más niños y mujeres 
que soldados. En estos mismos meses la incomprensión 
o la tacañería de ciertos capitalistas ha provocado en 
diversos países de Europa: Francia, Italia, etc., huelgas 
y caídas de ministerios, con los consiguientes sufrimien- 
tos para la clase trabajadora. Aquí también los ejemplos 
son fáciles de multiplicar, y sería ridículo imaginar que 
las inmensas masas de proletarios, invadidos por una 
resignada pasividad, aguardarán de la buena voluntad 
ajena la solución de los problemas dolorosísimos que ha- 
cen presa en su carne. La desesperación de hace cin- 
cuenta años, tal cual la vi durante mi juventud, era 
otra categoría: ni tenía tanta conciencia de sí misma. 
ni poseía las armas necesarias para hacer sentir sus 
reivindicaciones; la de ahora es más profunda, más de 
masas, más segura de su poder, más orgánica; pen- 
sar en remediarla con la farmacopea propiciada por 
los sociólogos burgueses de medio siglo atrás es pura 
estupidez. Y si en alguna forma no se la aplaca —y 
para ello la fuerza no es de utilidad alguna—, podemos 
tener la certidumbre de que se producirá el estallido. 
Pero ¿serán capaces de semejante tarea los hombres 
que califiqué de conservadores, es decir los que se 
atienen al ideario y mentalidad que constituyeron en 
la juventud. y que no responden ya a los problemas 
de ahora? Es evidentísimo que no. 


E pa esto se extiende a lo religioso, y, a lo específi- 
camente católico, 

Claro está que no se trata de modificar el dogma ni la 
moral. El dogma, lo recibido, lo enseñado por la auto- 
ridad sobrenatural, no es mutable; su desarrollo es ho- 
mogéneo, no se realiza por agregados venidos de fuera, 
sino por explicitación de lo implícito: sería desconocer 
absolutamente su naturaleza el pensar que ante proble- 
mas nuevos se desecharán uno o más dogmas para sus- 
tituirlos por otros más acomodados al paladar del día, 
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como se reemplaza una Constitución civil por otra más 
adecuada a las cireunstancias políticas o económicas. 
Otro tanto ocurre con los principios de la moral cris- 
tiana: ésta se fundará siempre en el doble amor a Dios 
y al prójimo, que encuentran su primer desarrollo en 
los Mandamientos. Son los kombres quienes, en el per- 
petuo andar de la historia, adoptan nuevas posiciones 
y, por ende, crean nuevos problemas. Imaginar, enton- 
ces, que las soluciones buenas hace doscientos años, 
y aun menos, son exactamente aplicables a las posi- 
ciones de hoy, equivale a carecer de una visión realis- 
ta de las cosas. 


La Iglesia —pues me refiero al catolicismo —se en- 
cuentra hoy frente a grupos humanos, a teorías, a si- 
tuaciones de hecho, a técnicas, sustancialmente dis- 
tintos de lo que existía hace no más de cincuenta años. 
Citaré un ejemplo entre mil. Todos los que hemos estu- 
diado los postulados acerca de la guerra en los cen- 
tros católicos nos hemos atenido a la doctrina de Santo 
Tomás de Aquino, continuada por los grandes maes- 
tros escolásticos, inclusive Vitoria y Suárez. Pues bien, 
hace algunos años el P, Cordovani O. P., maestro del 
Sagrado Palacio Apostólico, censor oficial de libros 
en Roma, y hombre a quien nadie podría achacar au- 
dacias excesivas, al presentar en el Osservatore ro- 
maño, órgano oficioso del Vaticano, un libro del ahora 
cardenal Ottaviani, escribe: “este volumen nos muestra 
la necesaria revisión de nuestra doctrina acerca de la 
guerra, e invita a los escritores católicos a ocuparse 
de esta cuestión para que la solución hallada sea fecun- 
da para la vida de los pueblos”. Y a mayor abunda- 
miento, S. S. Pío XII, en su alocución de Navidad del 
año 1944 exclamaba:; “si alguna vez el grito de guerra 
a la guerra ha sido escuchado en el fondo de su con- 
ciencia por una generación, es ciertamente por la actual. 
La teoría de la guerra como medio apto y proporcio- 
nado para resolver los conflictos internacionales está hoy 
sobrepujada”. En otras palabras —y esto se lo procla- 
maba en la reciente Semana Social de Pau—, el- de- 
clarar la guerra es un acto siempre ilícito. 


Y ya que he citado la Semana Social de Pau, diré 
que en ella había representantes de unas veinte na- 
ciones. Para la solemne misa final, un personero de 
cada país, en el momento del ofertorio, entregó una hos- 
tia como expresión más acabada del sentido comuni- 
tario del sacrificio que se oblaba por la paz del mundo. 
¿Habría alguien concebido siquiera ese gesto hace cin- 
cuenta años? Ello es resultado de una profundización, 
antes pretermitida, en lo que implica el Cuerpo Mís- 
tico de Cristo como unión sobrenatural de los cristianos 
en el Redentor. 


Quiero citar dos casos más colocados en terrenos 
distintos, que nos muestran esa transformación de los 
problemas. El primero se refiere a las relaciones entre 
patronos y obreros. En el último número de CRITERIO 
publicamos un artículo del P. Gemelli sobre los valores 
humanos en la producción. El autor es rector de la 
Universidad Católica de Milán, médico en su juventud, 
fué agitador socialista en el Piamonte. Convertido luego 
al catolicismo e ingresado en la orden. franciscana, lle- 
gó al rectorado de la casa de estudios susodicha, y se 
dedicó a los problemas psicológicos, especialmente a los 
de los menores delincuentes. Ha comprendido que la 
psicología del trabajo era todavía más importante, y se 
ha consagrado a ella, Recorran, mis lectores, este ar- 
tículo, y comprobarán que hace cuarenta años, por su 
tono antipaternalista y su manera de considerar la po- 
sición de los obreros frente a los patrones, ninguna 
revista católica se habría atrevido a publicarlo. El pro- 
blema, visto imprecisamente hace cincuenta años, se 
percibe ahora con toda exactitud, y se pueden formu- 
lar las soluciones que entonces no eran alcanzadas más 
que vagamente. 

El segundo de los ejemplos se refiere al sensualismo. 
Siempre ha debido la Iglesia combatir la tendencia a 
situar el atractivo carnal por encima de los deberes 
más estrictos. Pero si comparamos desde este punto 
de vista el ambiente de hace cincuenta años con el de 











En este número 


El editorial de Monseñor Franceschi 
lleva por título Los enceguecidos, y tra- 
ta de aquellas personas que voluntaria- 
mente se niegan a comprender la situá- 
ción contemporánea, lo que es un semi- 
llero de errores, no sólo de perspectiva, 
sino de graves consecuencias en todos 
los órdenes. Con ocasión del vigésimo- 
quinto aniversario del Tratado de Le- 
trán nos parece oportuno publicar un 
trabajo que sobre el tema de la diplo- 
macia vaticana nos ha enviado José Ju- 
lio Santa Pinter. Charles Flory contri- 
buye con un artículo en el que plantea 
la realidad sociológica del mundo ac-* 
tual. Sobre la discutida autora Simone 
Weil, cuya actuación personal, a estar 
a lo dicho por la señora Claude Pierre- 
Utard era superior a sus escritos, publi- 
camos un interesante artículo. 


En la sección Pensamiento Pontificio 
pueden leerse, en una carta del prose- 
cretario de Estado de la Santa Sede, 
oportunas normas para la restauración 
de un arte litúrgico musical. Romualdo 
Brughetti escribe en su página de Ar- 
tes Plásticas sobre la pintura argentina 
y su expresión y Jorge Fontenla acerca 
de Dvorak en su cincuentenario. El Des- 
file de elencos independientes en el Tea- 
tro Patagonia es comentado por Jaime 
Potenze y, por último, destacamos un 
importante trabajo de Francisco Luis 
Bernárdez sobre la última novela de 
Eduardo Mallea, el que aparece en la 
seución Libros. 


En próximos números publicaremos, 
entre otras cosas, un trabajo muy im- 
portante de Carlos Santamaría, secre- 
tario de las Conversaciones Internacio- 
nales de San Sebastián, sobre el tema 
de la intolerancia en el catolicismo es- 
pañol; una monografía de Waldemar 
Gurian sobre Lamennais, cuyo centena- 
rio se cumple en breve, y un estudio del 
crítico italiano Giulio Cesare Castello 
sobre Luchino Visconti. 











hoy, observamos cambios profundos que obligan a tra- 
tar el asunto con criterios muy distintos. Si tomamos 
la literatura y las costumbres de fines del siglo pa- 
sado, las hallamos libres, pero dentro de las líneas que 
podemos llamar normales. El naturalismo es crudo, a 
veces brutal, pero en ninguna de sus obras, que yo re- 
cuerde, se trata el tema hemosexual. Los psicólogos 
de aquel entonces, o bien son materialistas, niegan, por 
ende, el libre albedrío y la existencia del alma; o bien 
llaman vicio al vicio y virtud a la virtud. Los hábitos 
sociales son escasamente recomendables, pero existe una 
distinción profunda entre las categorías humanas: la 
prostituta no es igualada a la mujer decente. Sustan- 
cialmente, otra es la situación -actual: para percibirla 
basta cotejar a Zola, o Flaubert, y aun a D'Annunzio 


con Gide o Proust. Los vicios que antes se llamaban * 


“contra naturaleza”, ya no son considerados tales. El 
ambiente sexual se ha exasperado: lo puede comprobar 
quienquiera que toma una revista o, simplemente, va 
por la calle y ve la cantidad increíble de anuncios co- 
merciales que acuden a lo libidinoso para llamar la 
atención. Por otra parte, el análisis psicológico, terre- 
no en el cual se ha progresado enormemente de cincuen- 
ta años a esta parte, planteó con respecto a la libertad 
humana en general, y a lo sexual en particular, una 
serie de problemas cuya solución concreta en cada caso 
no es fácil, y que de todos modos difiere profundamente 
de las que se daban como seguras hace no más de un 
siglo. 

Ante esa serie de hechos, cuya lista podría alargarse, 
lo repito, indefinidamente, surje una pregunta en ver- 
dad angustiosa. ¿Cómo es posible que no escasos ca- 
tólicos, y no de los considerados incultos, sino de los 
que han recibido una instrucción en apariencia sólida, 
y hasta de los que desempeñan puestos o cargos de di- 
rigentes, o aspiran a fijar normas de pensamiento a 
los demás, no sólo ignoran las soluciones de los proble- 
mas planteados, sino que ni siquiera den muestras de 
sospechar su existencia? Hace falta buscar alguna ex- 
plicación de este fenómeno. 


e("UANTAS veces he oído la frase que sigue, u otra 
Y equivalente: “yo soy un hombre de tradición; 
nuestros padres sabían lo que hacían”? En tales ca- 
sos suelo preguntar: “¿qué se entiende por tradición 
dentro de la Iglesia?” Y se me contesta que “lo que 
practicaban nuestros antepasados”. Insisto, e interro- 
go: “¿qué antepasados?”, porque es históricamente in- 
discutible que los cristianos del siglo XVIII diferían 
profundamente, en ideas y costumbres, de los del si- 
glo XV, éstos de los del XIII, y así sucesivamente 
hasta los comienzos. Y averiguado el caso encuentro 
siempre que por “Tradición” se entiende, no lo que en 
esta palabra encierra la Iglesia, esto es la Revelación 
que, fuera de la evangélica pero asegurada por con- 
tinuos y auténticos testimonios, remonta a los primeros 
días del cristianismo, eso que S. Pablo llama “el De- 
pósito”, sino sencillamente aquello que se aprendió 
cuando niño en la familia o en la escuela: lo que en 
ningún caso remonta más allá de las postrimerías no- 
vecentescas. 

Si se examina la religión de los que así hablan, se la 
ve reducida a los elementos que siguen. Ante todo una 
colección de dogmas: el Credo más unas breves explica- 
ciones tomadas del catecismo para la primera comunión. 
Luego un código moral: los Mandamientos, de los que 
el menos conocido y practicado es el primero. Y por fin 
media docena de textos bíblicos desencajados de su am- 
biente (las tales personas nunca leyeron enteros de pun- 
ta a cabo un libro sapiencial del Antiguo Testamento 
ni una epístola de S. Pablo), una noción vaga de la 
Historia Sagrada: la aprendida cuando niño; y algu- 
nos datos esquemáticos de historia eclesiástica: el siglo 
XIII época del cristianismo perfecto, la revolución fran- 
cesa aborto del infierno, el protestantismo revolución 
religiosa creada de la nada por Lutero, el liberalismo 
causa exclusiva de todos los males modernos. A esto se 
suman a veces algunos libros de piedad especialmente 
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los del siglo XVII o sus copias, fundamentalmente in- * 


dividualistas porque en ellos no existe una verdadera 
y realista aspiración al Reino de Dios en este mundo. 
Con todo lo cual se llega a mecanizar la vida del espí- 
ritu mediante el rutinarismo en la forma de pensar, y 
se crea una pereza intelectual casi insuperable. 

No soy yo sólo quien observa ese mal. Mons. E. Pen- 
nisi, obispo auxiliar de Siracusa (Sicilia), hablando 
del caso particular de ciertos seminarios que él mismo 
visitó, dice en una conferencia publicada por la muy 
ortodoxa revista Mater Ecclesia (Buenos Aires, enero 
1954), lo que sigue, aplicable no sólo al sur de Italia: 
en ciertos casos “el Seminario es un invernadero abri- 
gado, sin viento; todo allí está previsto, preparado, or- 
denado, seguro. De ahí el peligro de formarse como se- 
res anémicos, sedentarios, con alma de milicia territo- 
rial... De ahí el infantilismo... En el Seminario se 
rinde culto todavía a la tradición, a la costumbre... 
Faltará poco para que se convierta en museo, en pina- 
coteca, en biblioteca con suelo esterado y olor a nafta- 
lina. Mañana saldrán sacerdotes que para esconder la 
pereza se camuflarán bajo el consabido siempre se ha 
hecho así. Finalmente se habla mucho de peligros, de 
defensa, de asaltos, de crisis de la sociedad; lo cual es 
fatal por el peligro que supone situarnos en postura de- 
fensiva y en estado de ánimo de trinchera. Mañana 
saldrán sacerdotes que darán gracias a Dios por haber 
conservado las posiciones, sin pensar en que la Iglesia 
Católica deja de serlo si deja de conquistar”. Con muy 
pocas mudanzas, las palabras de Mons. Pennisi pueden 
aplicarse no ya a seminarios, sino a innumerables ca- 
tólicos, clérigos o laicos, que si se dan cuenta del ace- 
lerarse de la historia lo hacen para lamentarse de los 
hechos, mas no para tenerlos en cuenta. 

Salta sin embargo a la vista que si el catolicismo re- 
quiere en quien lo profesa una actividad externa, un es- 
píritu de apostolado, exige más todavía una actividad 
interna, esfuerzo de la inteligencia y del corazón, afán 
y buena voluntad para comprender, y ponerse luego en 
el terreno de la realidad. Si tal no hacen, los católicos 
trabajarán en el vacío porque les faltará un terreno 
común con aquellos a quienes se dirigen. 

Para tener un ejemplo concreto y altísimo de lo que 
es esa adaptación, basta examinar los temas de la in- 
mensa mayoría de los discursos pronunciados en estos 
últimos años por el Sumo Pontífice Pío XII; ellos re- 
velan hasta qué punto toma en cuenta los problemas 
nuevos que la:marcha del mundo viene planteando. En- 
trega a entrega venimos publicando en CRITERIO la 
sección intitulada “Pensamiento Pontificio”, donde se 
comprueba en qué forma el Papa trata cuestiones que 
hoy son de clamorosa actualidad, y que antaño -eran ig- 
noradas. Los problemas del consumo de los bienes eco- 
nómicos, de la obstetricia, de la genética, de la fuerza 
atómica, de la biología, de la microbiología, del psico- 
análisis, del positivismo jurídico, del folklore, de las 
relaciones entre cada Estado y la sociedad humana, 
cien otros que van surgiendo con el precipitado movi- 
miento del pensar o del hacer de los hombres, son juz- 
gados allí no con vaguedades que revelan quizás bene- 
volencia más también ignorancia, sino con una precisión 
que supone un conocimiento exacto del momento en que 
vivimos. Y esto el Papa no sólo lo realiza, sino que lo 
aconseja a los demás. Cuanto llevo escrito en estas pá- 
ginas no es en el fondo más que un sencillo comentario 
de las siguientes palabras pronunciadas por $. S. Pío 
XII el domingo de Pentecostés del año próximo pasado 
ante los profesionales romanos de la Acción Católica : 
“La enseñanza religiosa que recibísteis en vuestra ju- 
ventud, por excelente que haya podido ser, no basta ni 
para vuestra madurez ni para los nuevos problemas que 
de entonces acá han surgido y se han colocado en primer 
plano”. : 

Y si pasamos a un orden más práctico todavía, dos 
hechos bastan para mostrar que el Sumo Pontífice no 
teme acometer la solución concreta de problemas que es- 
taban quizás “en el aire”, pero que no habían sido r+e- 
sueltos. El primero de ellos es la aprobación de los 
Institutos seculares, o sea de sociedades de clérigos o 
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Acerca de la Diplomacia 
del Vaticano 


JOSE JULIO SANTA PINTER 


Buenos Aires 


Homenaje al genio diplomático de Nuestro 
Señor, Su Santidad el Papa Pío XII, al 
cumplirse el 11 de febrero de 1954, el 259 
aniversario de la firma del tratado de 
Letrán. 


1. - INTRODUCCION: ASPECTO POLITICO, DIPLO- 
MATICO Y JURIDICO. DIFERENCIAS 


Dre es bien cierto que, al hablar de-la situación 
legal del Vaticano, hemos de hacer necesariamente 
una neta distinción entre el Vaticano como Estado pro. 
fano, con todas las consecuencias de su extraordinario 
carácter y extravagante estructura jurídica interna, por 
una parte, y la Santa Sede como centro espiritual (y, en 
cierto sentido, también físico) de la Iglesia, por la otra 
(1), es igualmente cierto que, al estudiar la actuación 
del Vaticano en el campo internacional, no podemos pres- 
cindir de la estrecha unión de ambos conceptos: Estado- 
Vaticano y Santa-Sede-Vaticano, La razón de esta afir- 
mación está basada en una absoluta reciprocidad, vale 
decir: cuando el Vaticano actúa en la vida internacio- 
nal, su indiscutible autoridad se debe al carácter meta- 
físico de “Santa-Sede-Vaticano” y vice-versa: tal actua- 
ción, casi siempre vinculada a su misión espiritual, reci- 
be las credenciales sine qua non de su carácter de “Es- 
tado-Vaticano”. El problema es el mismo respecto a la 
delicada cuestión de la soberanía también; y es así has. 
ta tal punto que podemos afirmar que el Estado-Vati- 
cano es soberano —prescindiendo de su reconocimiento 
legal en el art. 24 del Tratado de Letrán— gracias a su 
aspecto espiritual de “Santa-Sede-Vaticano”, y al re- 
vés: es considerado, tratado y reconocido como sobera- 
no “Santa-Sede-Vaticano”, gracias a su aspecto mate- 
rial-físico, formado por “Estado-Vaticano”. Estos dos 
aspectos son inseparables en cuanto a la situación polí. 
tica y actuación diplomática del Vaticano, pero deben 
distinguirse racionalmente en cuanto a su status estric- 
tamente jurídico, 









11. - FUNDAMENTOS DE LA DIPLOMACIA Y 
POLITICA EXTERIOR DEL VATICANO 


N honor a la brevedad, seguiremos el método más di- 
dáctico, esto es, la exposición resumida y raciona- 
lizada. 

La Santa Sede, según las palabras de Pío XI (2) “es- 
tá dispuesta a negociar con el demonio, si con ello pue- 
de lograrse salvar una sola alma”: en esta corta ora- 
ción descubrimos tres principies fundamentales para la 
diplomacia: 19) negociación que es la substancia, la 
esencia de toda diplomacia; 2% negociar con todas las 
potencias, sin discriminación, sean amigas o enemigas, 
pacíficas o beligerantes, creyentes o ateas (3) y 3) ob- 
jetivo final de tal actividad diplomática, la salvación de 
las almas (4). Además, pueden destacarse como prin- 
cipios de su diplomacia, los siguientes: 4%) el antiguo 
principio de la diplomacia romana “pacta sunt servan- 
da”, que forma la base indispensable de la estabilidad 
de la convivencia internacional (5) y la creación de 
instituciones con una doble finalidad: “garantizar el ple- 
no cumplimiento de los tratados” y, por otra parte, 
“promover, según los principios de derecho y equidad, 
una oportuna corrección o revisión” de los mismos (6); 
59) reconocimiento de la independencia, la libertad y la 
integridad de los Estados (7), con sus problemas ane- 





1) Conf. las obras de Anzilotti, Balladore-Pallieri, Blunts- 
chli, de la Briere, Dalla Torre, Ercole, Fenwik, Giustiniani, 
Hochfeld, Jeémolo, Lampis, Le Fur, Morelli, Ottolenghi, Rivet, 
Ruffini, Vercesi y otros, acerca de la situación del Vaticano, 
asimismo los trabajos de Dobrowski, Brazzola, Corda y Wag- 
non; en cuanto a la actividad diplomática, véanse Bendiscioli, 
Salis, Chaptal, Coronata, Fraknoi, Horn, Jacuzio, Lecler, Leti- 
ber, Pasquazi, Ruspini, Zeiger y otros; en lo que al derecho 
concordatario respecta, conf. las obras de Perugini, Cappello, 
Cavagnis, Ottaviani, Coronata, Rivet y Santaclara, 

2) Citado por L. Sturzo: “The Romain Question Before and 
After Fascim”, en “The Review of Politics”, vol. 5, p. 488- 
508, oct. de 1943, en el Prefacio del Editor a la edición en es- 
pañol del libro “The Vatican and The War” (La política exte- 
rior del Vaticano) de Camille Cianfarra, trad. por Norah La- 
costa; ed. Abril, Buenos Aires, 1944, p. IL 

3) Conf, la intensa actividad de la diplomacia del Vaticano 
en nuestra época, especialmente durante la guerra, en Clan- 
farra. 

4) El tener un objetivo final es un requisito de seguridad 
indispensable para la conducción de la alta política interna- 
cional. A ello debe su fuerza abrumadora la diplomacia so- 
viética. 

5) Conf. Guido Gonella: “El orden internacional según Pío 
XUO”, en “La Iglesia y la guerra”; Documentos de la Oficina 
de Información del Vaticano; ed. Guadalupe y Heroica, Bue- 
nos Aires, 1945, p. 45-57; lugar de referencia: p. 53-55, 

6) Ibid. 

7) Conf. la Carta de la Organización de los Estados Ameri- 
canos (O, E. A.) de 1948, art, 17. 





laicos, que se comprometen a observar en el mundo los 
consejos evangélicos de pobreza, castidad y obedien- 
cia, y de ejercer allí más fructuosamente su apostolado. 
La primera idea de ello había surgido en la mente del 
R. P. de la Cloriviére quien, en plena Revolución Fran- 
cesa, creó la Sociedad del Corazón de Jesús para hom- 
bres y la del Corazón de María para mujeres. Hubo de 
pasar siglo y medio para que ese concepto, cuyos avata- 
res durante la última centuria sería largo narrar, reci- 
biera su consagración definitiva con la Constitución 
Pontificia Provida Mater Ecclesia dada por S. S. Pío 
XII. (Ver Nouvelle revue théologique, diciembre de 1953, 
ps. 1053 y sigs.). El segundo de estos hechos es la res- 
tauración de la Vigilia de Pascua en la noche del Vier- 
nes al Sábado santos. Nuestros antepasados habían de- 
jado caer en desuso, como otras tantas, esta magnífica 
ceremonia con que “los antepasados de nuestros ante- 
pasados” habían celebrado la Resurrección del Señor. 
El Papa, chocando una costumbre ya inmemorial como 
que data de varios siglos, no temió restaurarla, porque 
cra necesario ahondar en los cristianos de nuestros días 
el sentido de la vida comunitaria cristiana. Y aquí 
también sería fácil multiplicar los ejemplos 

La Iglesia se ve dle esta manera condenada a arras- 





trar un peso muerto, constituído por incomprensiones, 
egoísmos y perezas mentales, lo cual no es nuevo, ya que 
todo ello se realizó puntualmente durante la vida tem- 
poral de Cristo, y “no es el discípuio mayor que el 
Maestro”. Son de evitar los precipitados, los furiosa- 
mente ansiosos de novedades; pero nada de esto justifi- 
ca la actitud de los enceguecidos, de los que viven ex- 
clusivamente de un pasado ya muerto, cuyo sentido ni xi- 
quiera comprenden. El daño que los tales causan es su- 
perior a toda ponderación, pues por una part» desorien- 
tan a innumerable: almas individuales, y por otra des- 
acreditan a la Iglesia como tal. Nunca son capaces de 
un acto de audacia, no quieren compromisos, callan mien- 
tras no habló la autoridad para librarse así de respon- 
sabilidades. Se presentan como superiores en pureza de 
doctrina y conducta a los demás, y a veces, llegan a 
convencerse de q.:e efectivamente son asi. Congelan los 
entusiasmos, ironizan acerca de los estudiosos, matan a 
ser posible las iniciativas, jamás han meditado en el 
alcance de las palabras de S.. Pablo ser omnia omnibus, 
todo para todos. 

¡Dios los perdone! Pero la verdad es que traban n 
este mundo la acción del Espíritu Santo: para ellos Pen- 
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tecostés no existe, “ 
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xos: la equitativa distribución de bienes; de materias 
primas; la emigración (8); 6”) victoria sobre el odio, la 
desconfianza, el cálculo utilitario, la fuerza y el egoís- 
mo (9); 79) colaboración pacífica entre todos los pue- 
blos, de acuerdo al mensaje del Sumo Pontífice Pío XII, 
dirigido a los Gobernantes y los pueblos, el 24 de agos- 
to de 1939: “¡Nada se pierde con la paz! ¡Todo en cam- 
bio puede perderse con la guerra!” (10); 8?) media- 
ción entre las Potencias, tanto en tiempo de paz (arbi- 
traje) (11), como en tiempo de guerra (12). 


IMII. - EL DERECHO DE LEGACION. SERVICIO 
EXTERIOR 


NHERENTE a su soberaría, le corresponde al Vati- 

- cano el derecho de enviar y recibir representantes di- 
plomáticos: así se lo garantizan el art. 12 del Tratado 
de Letrán y el canon 265 del Codex Iuris Canonici. A 
este aspecto destacaremos, brevemente, los siguientes 
puntos: La antigua costumbre de la precedencia, erigi- 
nada en la Corte Imperial de Bizancio (13) y seguida 
por log países cristianos, es reconocida al representante 
papal ante el Gobierno de Italia, por el art, 59, párr. 
49 del Tratado de Letrán. 

Los representantes papales se dividen en tres catego. 
rías: 19 Legato a. latere (canon 265), que necesaria- 
mente es un Cardenal porque actúa como un alter ego 
del Sumo Pontífice, con toda la facultad que le delegue 
el Papa (canon 266); 2% los Nuncios (e Internuncios) 
Apostólicos (canon 267, párr, 1?) : son generalmente Ar- 
zobispos (titulares), pero siempre Obispos, debido a su 
categoría elevada que corresponde en virtud de la de- 
cisión del Congreso de Viena de 1814-1815 a la de Em- 
bajador, siendo su carácter de misión permanente (14) 
y 3%) los Delegados Apostólicos (canon 267, párr. 29), 
mayormente sin carácter diplomático, con una misión 
especial de vigilar sobre la situación de la Iglesia en un 
lugar determinado (15). En este lugar debemos men- 
cionar el derecho de libre comunicación, garantizado por 
el art. 15, párr. 3? del Tratado de Letrán, y que consis- 
te en la facultad de comunicación directa con todos los 
fieles del mundo. 


IV. - ACTIVIDAD INTERNACIONAL DEL 
VATICANO 


OMO principio sentado en el Tratado de Letrán (art. 

? 24), tenemos el siguiente: “La Santa Sede, en rela- 
ción con la soberanía que le corresponde en el campo in- 
ternacional, declara que desea permanecer y permane- 
cerá al margen de los conflictos temporales de otros Es. 
tados, así como de los congresos internacionales promo- 
vidos para tal propósito, a no ser que las partes en con- 
flicto apelen en común a su misión de paz. Sin embar- 
go, se reserva el derecho de hacer reconocer su poder 
moral y espiritual”. En efecto, cuando el Vaticano “se 
puso a disposición de todas las grandes potencias” du- 
rante esta última guerra mundial, “no tenía intención 
de participar personalmente en conferencia alguna. Su 
objetivo era meramente el de promover contactos entre 
los diversos países, Allí terminaba su intervención” (16) 
que importaba “ayudar diplomáticamente a la solución 
de la crisis, guiado por el supremo interés de la paz 
mundial” (17); y cuando pese a todos sus esfuerzos en 
pro de la conservación de la paz, se desencadenó la 
guerra, el Vaticano empezó su misión humanitaria a fa- 
vor de los prisioneros de guerra; los presos civiles; los 
refugiados; los enfermos e inválidos; los bombardeados 
y las personas desplazadas (18). La Oficina de Infor- 
mación del Vaticano, creada en 1939, hizo posible que 
miles y miles (o tal vez millones) de personas, afecta- 
das por la guerra, se pusieran en contacto con sus fa- 
miliares; que tuvieran asistencia moral, médica, espiri- 
tual y material (19). 

Las Representaciones Pontificias (Delegaciones Apos- 
tólicas) estaban presentes en todas partes del mundo: 
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Italia, Egipto, Abisinia, Argelia, Australia, Canadá, Pa- 
lestina, Estados Unidos, Finlandia, Japón, Grecia, In- 
dia, Irán, Iraq, Inglaterra, Rumania, Africa del Sud, 
Hungría, Suiza, etc., y realizaron una labor eficacísima 
en el sentido antes mencionado, tratando de humanizar 
la guerra y sus sufrimientos y hacerlos más llevaderos 
para sus víctimas — tanto inocentes cuanto culpa- 
bles (20). 

Todas estas actividades extraordinarias se juntan a 
las normales de una diplomacia mundial que ha de pen- 
sar en términos y horizonte universales, lo cual impli- 
ca un esfuerzo gigantesco en el terreno siempre deli- 
cado de la diplomacia. 

Nos toca mencionar en dos palabras el principio de 
la neutralidad del Vaticano (art. 24 del Tratado de Le- 
trán, última parte): una verdadera apoteosis de la im- 
parcialidad y prudencia al juzgar los acontecimientos 
de la política mundial, dando así el Vaticano un ejem- 
plo clásico de uno de los principios fundamentales de la 
diplomacia: la prudencia y la discreción (21). 


V. - LOS CONCORDATOS 


AS características del Concordato son: 19) que es un 

tratado internacional sui generis, debido a que 29) 
las partes contratantes son Santa-Sede-Vaticano y un 
Estado profano, los cuales se ponen de acuerdo, 39) so- 
bre algunas cuestiones relativas a la situación general 
o especial de la Iglesia en dicho Estado, 49) a fin de 
asegurar o lograr (mutuamente) algún propósito u ob. 
jetivo singular entre ambas sociedades jurídicamente 
perfectas. No nos interesa entrar, en este lugar, en de- 
talles en cuanto a la historia, clasificación y análisis 
de los Concordatos se refiere (22), porque es de mucho 
mayor importancia dilucidar otro punto que no ha sido 
aclarado, vale decir: el carácter intrínseco y, digamos, 
jurídico-filosófico de los Concordatos. 

¿A qué categoría de tratados internacionales perte- 
nece, desde el punto de vista meramente jurídico? Si 
consagrara principios anteriormente existentes, sería un 
tratado-ley porque el tratado-ley no crea ningún dere- 
cho nuevo, en razón de que éste ya existía con anterio- 
ridad en potencia y en forma de derecho natural, cuya 
creación sobrepasa los límites de la capacidad de la 
mente humana; en cambio, si crea un derecho nuevo 
que hasta entonces no ha existido, es decir, si fija al- 


8) Conf. Código Social de Mulinas, Síntesis de la doctrina 
social católica; ed. Unión Internacional de Estudios Sociales; 
Ed. Difusión, Buenos Aires, 1942, art. 83; conf. Declaración 
Universal de los Derechos del Hombre por las Naciones Uni- 
das, de 10 de diciembre de 1948; art. 13, 

9) Conf, Gonella, o. c., p. 45. 

10) Original en “Acta Apostolicae Sedis”, 24 de setiembre de 
1943, p. 277-279, citado en “La Iglesia y la guerra”, o. C., p. 293 
(Radiomensaje del Papa Pío XII, del 1% de setiembre de 1943). 

11) E. gr.: León XII en 1885 entre Alemania y España (dis- 
cusión acerca de las Islas Carolinas), etc. 

12) V. las tentativas de Benedicto XV de abreviar la pri- 
mera guerra mundial; de Pío XIT, durante la última confla- 
gración mundial. 

13) Conf. '“Algunos aspectos de la diplomacia bizantina” del 
Autor, en la Revista de la Facultad de Derecho y C, Sociales, 
Universidad de Buenos Aires, No 36, 1953, p. 1474. 

14) Conf, Ruth Bertschy: “Die Schutzmacht im Vólkerrecht”, 
Freiburg, 1692, p, 12: primeros representantes diplomáticos, 
con tal carácter, en la Corte de Bizancio. 

15) V. el punto “Actividad internacional del Vaticano”. 

16) Cianfarra, o. C., p. 172. 

17) Ibid., p. 175, 

18) En nombre de muchísimas personas, el autor de estas 
líneas desea expresar en este lugar también y una vez más, 
su profunda gratitud por toda clase de ayuda recibida del Va- 
ticano. 

19) V. “Oficina de Información”, en “La Iglesia y la gue- 
rra”, O. C., p. 69 y ss. 

20) “Actividad de las Representaciones Pontificias”, ibid., p. 
199 y Ss, 

21) Conf. La prudencia del Vaticano, en Cianfarra, oO. C., 
p. 286. 

22) Conf. la obra “Bases para un Concordato entre la Santa 
Sede y la Argentina”, de Cayetano Bruno, S. S., Ed. Poblet, 
Buenos Aires, 1947, p. 43-91: “Primera parte: La teoría del 
concordato” y Paul Lessourd: “Historia de la Iglesia”, Ed. Or- 
bis, México, 1945, trad. española de Mariano Granados; úl- 
tima parte. 








La marcha del mundo hacia 
la unidad y la crisis actual 


CHARLES FLORY 


Pau. 


AS el honor, y me permitiréis agregar el orgu- 
llo, de inaugurar la XL sesión de las Semanas 
Sociales de Francia. Es una cifra impresionante, que 
hubiera merecido alguna solemnidad, si no reservára- 
mos para el año próximo la celebración del cincuen- 
tenario de nuestra institución. 

Comprenderéis que si el número de sesiones es infe- 
rior al de los años transcurridos desde la fundación 
de las Semanas Sociales, no hay que buscar otra causa 
de ello que la guerra que, por dos veces, ha venido a 
interrumpir el curso de nuestros trabajos. Razón de 
más para que abordemos este año un tema cuya elec- 
ción nos fué impuesta por la angustia del mundo. 

Tema delicado entre todos, pues con prescindencia 
del arduo carácter de los problemas que plantea, sub- 
raya las dificultades inherentes a nuestra propia po- 
sición. Con frecuencia se ha reprochado a las Sema- 
nas Sociales el mantenerse en el terreno de los prin- 
cipios generales, en lugar de deducir las consignas de 
acción que permitieran a los católicos intervenir con 
eficacia en la vida social. Es exacto que las Semanas 
se abstienen cuidadosamente de las opciones políticas 
que la Iglesia, una vez esclarecidas las conciencias, deja 
a la libre determinación personal. Los que hayan ve- 
nido a Pau para oír la definición de las soluciones 
cristianas de la guerra de Corea o las operaciones de 
Indochina, las de la defensa de Occidente o de la ten- 
sión tunecina, se sentirán defraudados. Y sin em- 
bargo, esas manifestaciones sensibles de una situación 
crítica no cesarán de obsesionar nuestros espíritus. 

¿Era oportuno, entonces, realizar una Semana sobre 
la guerra y la paz? Nos lo hemos preguntado larga- 
miente, y si concluímos por la afirmativa, es ante todo 
porque sentimos el imperioso deber de hacer eco a los 
llamamientos angustiosos que el Soberano Pontífice .no 
cesa de dirigir al mundo. Desde la emocionada exhor- 
tación del 24 de agosto de 1939, después de la encí- 
clica Summi Pontificatus publicada cuando apenas se 
desencadenaba el cataclismo, ¡cuántos mensajes, cuán- 
tos discursos no han recordado a la humanidad des- 
pedazada, con incansable insistencia, la divina ley de 
solidaridad! 





La presencia en esta reunión inaugural del Excmo. 
nuncio apostólico, que reanuda una bien esta- 
blecida por S. E. el cardenal Roncalli, atestigua una 
vez más el interés de la Santa Sede Je el 
internacional, a la vez que su solicitud por las Sema- 
nas Sociales. Profundamente conmovidos, os rogamos, 
Excelencia, que os hagáis ante S. S. Pío XII, intér- 
prete de nuestra profunda y completa gratitud filial 
por el insigne aliento y la i enseñanza que 
se ha dignado dirigirnos en ocasión de estas asambleas. 

Estudiando, como esa admirable carta nos invita a 
hacerlo, las condiciones de una verdadera paz, a la luz 
de las enseñanzas de la Iglesia, '0S, Creemos, a 
pesar de nuestra reserva política, hacer obra útil. La 
confrontación de los datos históricos, sociológicos, eco- 
nómicos de la situación es indispensable para com- 
prender las realidades concretas que la propaganda 
transforma en elementos pasionales. En la confusión 
que de ello resulta, es ya mucho plantear correcta- 
mente los problemas. Y es la condición de un recurso 
eficaz a principios que tienen valor eterno, pero que, 
por nuestra falta, suenan a falso. Que se nos excuse 
pues de no dar ni las respuestas políticas impaciente- 
mente esperadas, ni las certezas tranquilizadoras que 
piden las conciencias perturbadas. Quizá nuestro es- 
fuerzo nos conduzca hasta matizar actitudes sumarias, 
pretendidamente cristianas, y a reconocer que ciertas 
avenidas, por las que las almas generosas creen poder 
lanzarse, conducen actualmente a atolladeros. 

También, nunca agradeceremos bastante al obispo de 
Bayona la confianza con la cual ha acogido esta sesión 
que, si requiere prudencia, pide además algún coraje. 
De todo eso nos habéis dado el ejemplo, Excelencia, 
en vuestra pastoral de cuaresma del año pasado sobre 
la Iglesia y la paz. Por ese documento, vigoroso y 
penetrante como todo lo que sale de vuestra pluma, 
preparábais, sin saberlo, a vuestros diocesanos para 
interesarse por nuestros trabajos: de esta manera el 
anuncio de una Semana Social en Pau ha sido recíi- 
bido por las autoridades y la población locales con un 
entusiasmo que debo agradecerles. 

Es la primera vez que los semaneros nos reunimos 
en esta capital del reino de Navarra, joya del país de 
Béarn, donde la belleza de los torrentes dominados por 
las cimas pirenaicas no cede en gracia sino al carác- 
ter jovial y franco de sus habitantes. Además el 
IV centenario de ese perfecto bearnés que fué Enri- 
que IV, nos ofrece una notable ocasión: ¿no es cele- 
brarlo a nuestya manera venir a estudiay aquí, entre 
otros problemas, el de la constitución de Europa, con 
la que soñó ese buen rey, que nos ha dejado tantas 
lecciones de intelizencia política al formar su “gran 
designio”, después de haber pacificado a Francia? 





gunas normas para los Poderes del Estado y en espe- 
cial, para el Poder Ejecutivo (23), se trata de un tra- 
tado-contrato. Pues bien, el Concordato, por regla ge- 
neral, crea una nueva situación legal para algunas ins- 
tituciones y algunas prerrogativas de la Iglesia dentro 
del Estado o a favor de éste frente a la Iglesia; pero 
al mismo tiempo, también consagra principios que han 
existido anteriormente a la conclusión solemne y for- 
mal del Concordato, si bien no fueron aplicados por la 
legislación positiva del Estado; de modo que el Con- 
cordato, a mi juicio, y desde el punto de vista legal, 
participa de ambas características: he aquí su natura- 
leza peculiarísima, ajena a los demás pactos bilatera- 
les en la vida jurídico-internacional (24). 

La nueva Constitución Argentina dedica dos incisos a 
los Concordatos; en virtud del art. 83 (Atribuciones 
del Poder Ejecutivo), inc, 14, el Poder Ejecutivo “con- 
cluye y firma... concordatos...”, mientras que el Con- 
greso (art. 68, inc. 19) aprueba o desecha “...los con- 
cordatos con la Silla Apostólica...”. De su ubicación en 
nuestro máximo cuerpo legal resulta que son considera. 
dos los Concordatos como integrantes de la categoría 
úe tratados y conventos internacionales, lp cual, no obs- 
tante, no puede significar intrínsecamente ninguna pau- 





ta para decidir sobre su naturaleza jurídico-filosófica 
que acabamos de exponer someramente. 


VI. - CONCLUSION 


N resumen: el punto nuclear del problema es el de- 
recho y la facultad que le compete al Vaticano pa- 
ra actuar en el campo internacional, de igual a igual, 
con los demás Estados; y luego, las características pro- 
pias de tal actividad diplomática, en la cual cabe un 
destacadísimo papel a la conclusión de Concordatos, * 





23) Conf. los conceptos '“tratados-leyes”, “contrato” y “con. 
venio-ley” en la obra de Georges Scelle, intitulada: “Manuel 
(Cours) de Droit International Public”; París, 1948, pp. 600, 
591 y 593, respectivamente. 

24) A este concepto se halla vinculada la disputa entre 
los doctores acerca de si el Concordato tiene más bien el 
carácter de “privilegio” y nada más, o si es un verdadero 
contrato, un verdadero acto bilateral en la forma de un 
convenio internacional sui géneris, debido a que una de las 
partes contratantes es necesariamente la Iglesia, por inter- 
medio de Santa-Sede-Vaticano. No creo que quede duda acer- 
ca de la posición más acertada. El Concordato puede con- 


tener, naturalmente, y desde el punto de visto teórico o doc- 
trinario, algún privilegio; pero atribuirle un carácter restric- 
tivo, puede resultar, desde el punto de vista práctico, con- 
traproducente en el campo de la teorización jurídico-inter- 
nacional, 
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Finalmente, ¿cómo no sentirnos atraídos por la pro- 
ximidad del santuario de Lourdes, a donde nos llama 
la benevolente amistad de Mons. Théas, que ha supe- 
rado las pruebas de salud que tanto nos inquietaron el 
año pasado? Pero Mons. Théas ¿no es el fundador de 
Pax Christi y su presidente nacional? Al afrontar un 
tema tan temible, nuestro último recurso, nuestra me- 
jor posibilidad de eficacia, ¿no es ir a confiar, el do- 
mingo, nuestras esperanzas y resoluciones a Nuestra 
Señora de la Paz? Lo haremos bajo la dirección de 
S. Em. el cardenal Feltin, presidente internacional de 
Pax Christi, a quien debo también expresar nuestra 
gratitud, a la vez que nuestra respetuosa adhesión. 

Las cuestiones, internacionales han sido muchas ve- 
ces estudiadas en nuestras sesiones de entrambas gue- 
rras por maestros como Mons. Julien, obispo de Arras; 
el P. Albert Valensin, el P. Delos, Georges Goyau, 
Maurice Blondel, René Pinon, Mons. Beaupin. En El 
Havre les fué consagrada una Semana Social entera, 
en 1926. Pero el problema se planteaba entonces en tér- 
minos muy diferentes. Un soplo de esperanza pasaba 
por el mundo. El valor de los combatientes de 1914-18 
había sido sostenido por el pensamiento de que la 
guerra, en la cual habían aceptado tantos sacrificios, 
sería la última y, en la distensión que siguió a su 
regreso, un impulso casi unánime llevaba los espíritus 
hacia la creación de organismos internacionales de los 
que resultaría la paz definitiva. 

Esta confianza contrasta con las decepciones que 
nos dió la segunda guerra mundial. Hace ocho años 
que ha terminado y los vencedores no han logrado 
ponerse de acuerdo para concluir la paz. Su escisión 
en dos bloques rivales hubiera, sin duda, reencendido 
hostilidades generales, si el terrible poder de las ar- 
mas modernas no los hubiera conducido, hasta ahora, 
a limitar por un tácito acuerdo. el conflicto a una gue- 
rra fría: las fronteras entre la paz y la guerra han 
perdido toda precisión jurídica. Mucho más, el carác- 
ter nacional de la guerra se borra frente a un aspecto 
ideológico en el que dominan las oposiciones de clase. 
De este modo, los datos afectivos han sido igualmente 
trastornados. Hasta las expresiones que continúa usán- 
dose para hablar de la guerra y de la paz no cubren ya 
las mismas realidades. 

Por lo cual la tarea de la presente Semana Social 
consiste, ante todo, en elucidar nociones oscurecidas por 
ese radical cambio de atmósfera y en determinar las 
nuevas perspectivas en las que los principios cristia- 
nos encontrarían aplicación eficaz. 


Después de recordar la contribución de la sociolo- 


gía contemporánea al problema de la guerra y de la 
paz, intentaré, en una segunda parte, evocar el ¡rre- 
sistible movimiento del mundo en marcha hacia su 
unidad. Después de lo cual nos será más fácil com- 
prender el sentido de la crisis actual y las exigencias 
del cristianismo frente al conflicto amenazante. 


I. CLARIDADES QUE PUEDE OFRECER 
LA SOCIOLOGIA 


A sociología se ha ocupado mucho de la guerra; 

lo que no tienen nada de sorprendente, puesto que 
la guerra es, según la expresión de M. Bouthoul, “el 
más violentamente espectacular de todos los problemas 
sociales”. Al fin, ¿un análisis conducido magnífica- 
mente no debería permitir que la dominase, como ha 
dominado a la naturaleza ? 

Los primeros investigadores, siguiendo en eso al 
padre de la sociología, sacaron de sus estudios con- 
clusiones optimistas. Retomando las ideas de Saint- 
Simon, Augusto Comte expresaba la convicción de que 
con los progresos de la industrialización y el adveni- 
miento del tercer Estado, la guerra sería muy pronto 
un estadio superado. Profecía apresurada, que resulta 
amargo recordar hoy. 

Pero muy pronto se perfila una corriente opuesta, 
la de los sociólogos que sacan argumento de sus inves- 
tigaciones para concluir en la permanencia de la gue- 
rra. Es el caso de Durkheim, que ve en la guerra 
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una forma particular de la lucha por la vida, un pro- 
cedimiento normal de selección. Esperaba, sin embar- 
go, que el papel de la violencia iría reduciéndose a 
medida que se desarrollara la división del trabajo. 
Otros, a quienes el porvenir ha dado tristemente ra- 
zón, afirmaban, por el contrario, que la guerra debía 
ampliarse con el progreso técnico y la organización 
social (1). 

La posición de Karl Marx es, en cierto modo, inter- 
media; optimista a término, el advenimiento del pro- 
letariado debe ser también el de la paz definitiva; pe- 
simista, mientras estemos sometidos a las contradie- 
ciones internas del capitalismo. Para él, por otra parte, 
nunca ha habido, bajo formas diversas, más que una 
sola guerra: la de los pobres contra los ricos, y la ac- 
ción de los dirigentes que tratan de desviar al pueblo 
de la lucha de clases sugiriéndole pasiones nacionales. 
Esta preponderancia de lo económico, admitida tam- 
bién por un Norman Angell cuando se esforzaba por 
probar, para desalentar los antagonismos amenazan- 
tes, que la guerra no compensa, ha sufrido fuera de 
los medios marxistas una muy neta declinación. Al 
menos se matiza, entre los sociólogos contemporáneos, 
de geopolítica o de demografía. 

Josué de Castro está convencido de que la guerra 
desaparecerá de este mundo cuando se haya borrado el 
espectro del hambre. Su último libro (2) nos es pre- 
sentado por Pearl Buck, que ha conocido en China el 
espectáculo de las masas hambrientas, como “la obra 
más importante que se haya escrito en este tiempo 
confuso, peligroso y ridículo”. Ridículo, pues la paz 
se encontraría asegurada si se tomara el trabajo de 
proceder a la organización inteligente de las reservas 
alimentarias del mundo. 

Para Bouthoul (3), el que priva es el punto de 
vista demográfico. Partiendo de la periodicidad de las 
guerras que, a este respecto, pueden compararse con 
las crisis económicas, ve en ellas el resultado de un 
desequilibrio momentáneo de la población, una forma 
acelerada de destrucción que pesa a la vez sobre los 
productos y los hombres. Y Bouthoul no vacila en bus- 
car comparaciones en el reino animal, donde ciertas 
especies proceden, a intervalos regulares, a liquidacio- 
nes de este género. Una epidemia psicológica equi- 
vale a una epidemia zoológica. Las guerras tendrían 
de esta manera una función biológica. Al necesario con- 
sumo del capital humano o a las migraciones armadas 
que las reemplazan (como las guerras coloniales), agre- 
gan un efecto de distensión nerviosa, de relajación, 
después de lo cual apaciguan por un cierto tiempo 
las impulsiones bélicas. ¿Puede sorprender qu» des- 
pués de la inflación dernográfica, debida a la prolon- 
gación de la duración media de la vida, asistamos 
desde hace un siglo a una inquietante aceleración del 
ritmo y de la importancia de las guerras? 

Aunque aceptando la idea de impulsión bélica des- 
arrollada por Bouthoul, Roger Caillois introduce el fe- 
nómeno de la guerra en el dominio de lo sagrado, cuya 
permanencia se ha aplicado a demostrar en las socie- 
dades modernas (4). Con prescindencia de los ritos más 
o menos religiosos, fuera de los privilegios exorbitan- 
tes reconocidos a los combatientes, ¿cómo se explicaría 
esta paradoja de una sociedad que, en una apoteosis 
de destrucción, sacrifica místicamente lo que fué peno- 
samente adquirido por la industria de los hombres? 
“La guerra aparece como el más severo destino, nos 
dice Caillois, ciego, absurdo y mortífero a designio, 
además de perfectamente inhumano. Ahora bien, lo 
sagrado nunca es otra cosa”. E ilustra su pensamiento, 
que no podemos compartir, comparando la guerra con 
la fiesta primitiva, paroxismo colectivo donde la erup- 
ción de las fuerzas contenidas y el baño de sangre mar- 
can por igual la epifanía de lo sagrado. Extraña alter- 





(1) Sobre esas diversas teorías sociológicas, ver Gastón Bouthoul, 
La guerre. Eléments de polémologie. Payot, 1951. Páginas 38 a 104. 

(2) Josué de Castro Geopolitique de la faim. Les Editions 
Ouvriers, 1952. 

(3) Obra citada. 5 

£4) Roger Caillois, L'homme et le sacré y Quatre essais de so- 
ciologie contemporaine, Olivier Perrin, 1951, 














nancia, en efecto, de turbu 





lencia y de trabajo, de dila- 
pidación y de economía. La 
misma inversión de las nor. 
mas es seguida, en cada ca- 
so, por un retorno a la cal- 
ma, en la cual la vida vul- 
gar recomienza hasta la 
próxima irrupción de lo sa. 
grado. 


IERTAMENTE, esos 

análisis contienen su 
parte de verdad y nos pro- 
curan preciosas claridades 
sobre las causas profundas 
de la guerra. Sin embargo, 
no van todavía a lo esencial 
La sociología no está segu- 
ra de su camino sino en la 
medida en que tiene cuenta 
úe la naturaleza humana, 
tal como la conocemos por 
la Revelación. Lo que expli. 
ca el valor permanente de 
la obra de un Sturzo (5). 

Para nosotros, cristianos, 
la clave del misterio está en 
el hombre. Como lo dice el 
obispo de Bayona en su pas- 
toral aludida, la guerra es 
el fruto de la caída y del 
pecado, Concupiscencia, ins- 
tinto de violencia, orgullo y 
voluntad de poder, otras 
tantas pasiones de las que el 
hombre se defiende más di- 
fícilmente todavía en la vi- 
da internacional, puesto que 
estamos en el dominio de la 
psicología colectiva. 


Indudablemente, la guerra 
aceptada por una causa jus- 
ta, revela un aspecto eviden- 
temente moral, Del hom- 
bre, pronto al sacrificio su- 
premo, exige también el re- 
nunciamiento a todo lo que 
constituye sus razones ha- 
bituales de vivir: familia, 
carrera, satisfacciones legí- 
timas. Y esto no es “plu- 
tarquizar” sino recordar las 
exigencias del amor patrió- 
tico, Durante esos períodos 
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tación —y los más viejos de 

entre vosotros han podido, como yo, hacer amargas 
comparaciones entre una y otra guerra—, la sociedad 
alcanza ciertas cimas de las que guarda nostalgia: tal 
fué, durante la agresión alemana de 1914, el impulso 
de unión nacional, a cuya atmósfera de inigualable fer- 
vor nos vuelven los artículos de Albert de Mun (6). 


Pero si una cosa es salvaguardar en un pueblo las 
posibilidades de sacrificios por una entre todas causa sa- 
grada, otra es excitar los instintos primarios reprimidos 
por veinte siglos de cristianismo. Por añadidura, al mis- 
mo tiempo que exalta las más altas virtudes, la guerra 
libera los bajos fondos del alma. En la embriaguez que 
desarrolla, el combatiente, desatado de sus obligaciones 
cotidianas, puede romper los límites de las reglas mo- 
rales, De ahí el atractivo que ejerce sobre los jóvenes 
a quienes pesan las obligaciones sociales. ¡Qué emocio- 
nante aventura sentirse de pronto autorizado a matar, 
a saquear, a comportarse como dueño, con el sentimien- 
to de cumplir un deber superior! Muchos esperan, co- 
mo Ernst Jiinger, la revelación decisiva, delante de la 
cual todo palidece y se borra. Sentimiento que también 





expresaba Motherlant en su Solstice de juin, donde es- 
talla, a pesar de la derrota de su país, su entusiasmo 
por el “paganismo” de los vencedores germanos des- 
atándose sobre Francia, con sus cascos ceñidos de ra- 
mas y “divirtiéndose rudamente”. Como conclusión, 
saca la lección del acontecimiento: “adormecer al eris- 
tianismo” (7). 

En los períodos más felices sucede que los pueblos 
guarden la nostalgia de la guerra. El mal del siglo se 
alimentaba cor los recuerdos napoleónicos, y bajo la 
monarquía burguesa de Luis-Felipe la oposición tocaba 
la nota justa repitiendo: “Francia se aburre”. Todo 
eso es desgraciadamente cierto. La comprobación se ha 
hecho todavía en el informe de la comisión encargada 
por la UNESCO en 1947 y 1948 para realizar una en- 
cuesta sobre los períodos de tensióf que preceden a los 





(5) Luigi Sturzo, La communauté internationale et le droit de 
guerre, Bloud et Gay, 1930, y Essai de sociologie, Bloud et Gay, 19835. 

(6) Derniers articles d'Albert de Mun. Editions de L'Echo de Pa- 
ris, 1914, 


(7) Montheriant, Solstice de juin, p. 307. 
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conflictos internacionales (8): la guerra es menos una 
decisión de los dirigentes, como dicen los historiado- 
res, cuanto la expresión de una necesidad popular; cuan- 
do estalla está en el espíritu de los hombres. 

¿Tendremos necesidad de añadir que esos instintos 
bélicos son también despertados o mantenidos por je- 
fes, que sirven a designios políticos? ¿Cómo no recor- 
dar las palabras sacrílegas de Mussolini, rompiendo cí- 
nicamente con la atmósfera pacífica que trataba de 
erear la Sociedad de las Naciones?: “Camaradas, 
exclama el 28 de marzo de 1926, me parece leer en vues- 
tros ojos, me parece leer en vuestras almas la impa- 
ciencia de la espera. Esperáis alguna cosa (Sí, sí). 
Si yo digo que esta impaciente que hierve en vuestros 
corazones será satisfecha un día, ¿me lo creeréis? La 
gran hora no suena siempre ni por todas partes. La 
rueda del destino pasa. Es sabio el que la toma en el 
momento en que ella pasa por delante de él (Aclama- 
ciones)”. 

Y el 17 de mayo de 1930, en Florencia: “Las pala- 
bras son cosas muy hermosas, pero los fusiles, las ame- 
tralladoras, los acorazados, los aviones y los cañones lo 
son todavía más. Mañana por la mañana, ante el es- 
pectáculo de las fuerzas armadas, todos veréis el rostro 
firme y guerrero de la Italia fascista” (9). 

Pero el fascismo, fenómeno mediterráneo, permanecía 
marcado por la atmósfera grecolatina. El hitlerismo 
apelaba mucho más todavía a los instintos primitivos. 
Abundan las pruebas en Mein Kampf y en la literatu- 
ra nazi. Me contentaré con una afirmación de Hitler, 
recogida en sus Libres propos (10): “Podemos estar sin 


cuidado en lo que toca a nuestro porvenir. Yo legaré 


no solamente el ejército más poderoso, sino un partido 
que será el animal más feroz de la historia mundial”. 

De este modo, causa o efecto, los regímenes totalita- 
rios conducen a su paroxismo a los impulsos bélicos, a 
los cuales nuestro tiempo ha dado tan poderosos me- 
dios de destrucción. Después de la revolución políti- 
ca, sustituyendo a los ejércitos profesionales los ejér- 
citos nacionales, la revolución industrial ha- puesto a 
disposición de éstos todas las energías de la nación. Con 
los dictadores, la paz no sirve ya sino para preparar 
la guerra, y el ejército, sobrepasando su objeto; que es 
el de proteger la nación, se convierte en su misma ex- 
presión. Es la verificación literal, de esta observación 
de William James: “No hay entre el estado de paz y 
el estado de guerra otra diferencia que la del pensa- 
miento al acto. La verdadera guerra es la preparación 
en la que rivalizan los pueblos, las batallas no sirven 
más que para verificar públicamente la superioridad 
adquirida” (11). 


OR inquietantes que sean estas comprobaciones, no 
podrían, sin embargo, desalentarnos. Puesto que la 
decisión depende en definitiva del hombre y del dominio 
que el hombre guarde de-sus pasiones, debemos sacar 
esta conclusión alentadora: la guerra no es fatal y, 
en parte, depende de nosotros limitar el flagelo. Obser- 
vación por la cual coincidimos con el filósofo Alain (12) 
¿Hemos, por lo tanto, de poner ante todo, nuestra es- 
peranza en una acción moral que prolongue el llama- 
miento emocionante que todavía nos dirige el Soberano 
Pontífice: Beati pacifici? Sin duda. Razón por la cual 
atribuímos tanta importancia al papel educativo de la 
Iglesia, retomado incansablemente de generación en ge- 
neración, puesto que cada una de ellas, según la pa- 
labra de Le Play, nos trae una horda de nuevos bár- 
baros. La cristiandad de la Edad Media representaba 
una admirable victoria de las fuerzs espirituales sobre 
los instintos primarios. Del mismo modo, el porvenir 
reconocerá la grandeza de los pontificados sucesivos 
que, en este mundo desgarrado del siglo XX, han sa- 
bido salvaguardar la unidad de la Iglesia y recordar 
sin cesar las condiciones de una verdadera paz. ¿Quién 
podría hoy evocar sin melancolía las proposiciones de 
Benedicto XV a los beligerantes de la primera guerra 
mundial y los infortunios que nos hubiésemos quizá evi- 
tado escuchando entonces sus consejos de moderación? 
Pero, como siempre en materia social, lo espiritual se 
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encarna en lo temporal. La responsabilidad final de 
una guerra depende de la conciencia de los hombres. 
Pero existen coyunturas más o menos favorables para 
el desencadenamiento de las pasiones bélicas. Ensaye- 
mos pues conocer mejor esas de las que depende nues- 
tro porvenir, y que Raymond Aron denomina la cons- 
telación presente. De este modo, no es la paz, en lo 
que tiene de ideal y de trascendente la que, según la 
imagen de Aristófanes, querríamos sacar de los pozos, 
sino una paz, relativa y precaria, a imagen de nuestra 
debilidad, de la cual nuestro mundo extenuado reci- 
biría un alivio próximo mientras espera el perfeccio- 
namiento de las instituciones internacionales. De ahí 
la importancia del contexto sociológico, cuyo examen 
tendrá lugar destacado en esta Semana Social. Volvere- 
mos a encontrar allí, por otra parte, vistos bajo un 
ángulo nuevo, los principales problemas que han rete- 
nido nuestra atención durante las sesiones precedentes. 


II. LA MARCHA DEL MUNDO HACIA 
LA UNIDAD 


N hecho domina el problema iniernacional: es la 

marcha del mundo hacia la unidad. Para tomar 
mejor conciencia de este hecho, permitidme recurrir al 
genio visionario del P. Teilhard de Chardin, y me ex- 
cusaréis, estoy seguro, la extensión de la cita: 

“Desde hace mucho tiempo, sin duda, el grupo hu- 
mano ha logrado cubrir la faz de la tierra; y, desde 
largo tiempo también, esta ubicuidad zoológica tiende 
a mudarse en totalidad organizada. Pero ¿no es evi- 
dente que solamente hoy la transformación alcanza su 
punto de madurez? Sigamos, a lo largo de la historia, 
las grandes etapas de esta agregación. Primero, eleván- 
dose de la noche de los tiempos, un polvo de grupos 
cazadores, diseminados un poco por todas partes, sobre 
el antiguo mundo. Luego, hace alrededor de quince mil 
años, otro polvo (ya más espeso y más distinto), el de 
los grupos agrícolas, fijados en algunos valles ricos 
—<entros de vida social donde el hombre, al fin esta- 
bilizado, acaba de desenvolver su fuerza expansiva que 
le permitirá invadir el nuevo mundo. Después, hace sólo 
siete u ocho mil años, aparición de las primeras ciyiliza- 
ciones, que cubren cada una amplias fracciones de con- 
tinentes. Más tarde, verdaderos imperios. Y así, suce- 
sivamente, por manchas humanas cada vez más am- 
plias que se unen por los bordes, absorbiéndose a me- 
nudo para segmentarse en seguida, para muy pronto 
después reformarse en manchas más amplias todavía. 
Esto supuesto, de este despliegue y de esta conquista 
irresistible, ¿no vemos realizarse bajo nuestros ojos los 
últimos efecíos? Sobre el mapa de los pueblos los últi- 
mos (espacios) blancos han desaparecido, Todo está 
ahora en contacto ¡y cuán apretado! Y ya sumergidos 
en la red económica y psíquica de que hablaba más 
arriba, dos grandes bloques enemigos permanecen solos 
en presencia. Y esto también, de una manera u otra, 
¿no debe, no va fatalmente a reunirse?... Precedido 
por un estremecimiento, por una onda de “participación” 
que agita hasta los entresijos las masas sociales y ét- 
nicas en la exigencia y la espera de un acceso abierto 
a todos, sin distinción de clase ni de color, en la 
marcha de los asuntos humanos, visiblemente el últi- 
mo acto se prepara. Bajo cualquier forma imprevisi- 
ble, la tierra se despertará mañana “panorganiza- 
da” (13). 

De este modo, para el gran etnólogo, la evolución 
biológica sería en cierto modo sustituída por una evolu- 
ción social, que marca el paso de la fragmentación a la 
totalidad. Pero aun aquellos que no admiten la seduc- 


(8) Citado por Gaston Bouthoul, obra citada, p. 421. 

(9) Citado por Gaitan Salvemini Mussolini diplomate, Grasset, 
págs. 120 y 290. 

(10) Hitler, Libres propos sur la guerre 
de M, Bormann. 

(11) William James, Memoires and Studies, 1911, p. 213, citado 
por Roger Callois, Quatre essais de sociologie, p. 119. 

(12) Alain, Mars ou la guerre jugée. 

(13) Teilhard de Chardin, “Une interprétation biologique 
plausible de l'histoire humaine: la formation de la noosphére”, 
Reyue des Questions scientifiques, 20 janvier 1944. 
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tora hipótesis de la “noosfera”, están obligados a re- 
conocer que, por primera vez, una cierta forma de uni- 
dad se encuentra, desde hace algunas décadas, reali- 
zada en el mundo. 

Durante milenios han podido encenderse y extinguir- 
se sin reunirse focos de civilización. ¿Necesitamos re- 
cordar el brillante desarrollo, más allá del océano, de 
la sociedad de los aztecas o la de los incas? La civi- 
lización grecorromana y su contemporánea, la extrema 
oriental, ambas se han extendido hasta el límite de sus 
posibilidades, sin casi encontrarse. Pero la revolución 
industrial, producto de nuestra civilización occidental, 
ha extendido su acción a toda la superficie del planeta 
y al conjunto de la humanidad. Lo esencial de nuestra 
historia contemporánea no es la creación temporaria de 
vastos imperios por la expansión de las naciones euro- 
peas, es la edificación, por sus cuidados, de un sistema 
técnico de aplicación universal, que prepara una uni- 
ficación en adelante irreversible, del mundo. 

Sería vulgar insistir sobre la importancia de las 
rutas del aire y la creciente rapidez de las comunica- 
ciones intercontinentales, sobre las vinculaciones instan- 
táneas aseguradas en adelante a los nuevos y a los 
menores estremecimientos de las ideas. Igualmente su- 
perfluo mostrar la instintiva resistencia de los pue- 
blos a las amenazas que esas novedades representan 
para sus posiciones relativas y sus diferentes concep- 
ciones de la vida. Al mismo tiempo que a esta expan- 
sión de las técnicas, asistimos a una rigidez nacional y 
a un encerramiento económico. ¡Extraña paradoja! Los 
medios de transporte se han multiplicado de manera 
inconcebible: pero también las barreras aduaneras, y 
nunca se ha aspirado tanto a la liberación de los 
cambios. Apenas una red de información acaba de 
encerrar el mundo, ofreciendo inesperadas posibilidades 
de conocimiento y de comprensión mutuas, cuando una 
parte considerable se protege de ella por una cortina 
de hierro, De este modo, se distinguen dos líneas de 
fuerzas, en completa oposición, que siembran la incer- 
tidumbre, no solamente en la política de los Estados, 
sino en la inteligencia de los individuos y en la vo- 
luntad de los pueblos divididos contra sí mismos. 

Sin embargo, el resultado de esas contradicciones no 
parece dudoso, Recientes crujidos en el bloque sovié- 
tico prueban que ninguna frontera, ningún régimen po- 
licial, puede durante mucho tiempo impedir que los 
pueblos tomen conciencia de su respectiva situación, y no 
se puede ya, para mantener a las masas sub-evolu- 
cionadas en su condición inferior, rehusarles, como que- 
ría Hitler, los medios de cultura y hasta la vacuna- 
ción (14). El progreso económico no se acomoda ya, 
por otra parte, con el cuadro demasiado estrecho de los 
Estados nacionales; reclama una política de grandes 
espacios, unidos ellos también, en una etapa ulterior, 
por lazos federativos. Todo lo cual supone un ajus- 
te de las concepciones y de las instituciones políticas a 
las necesidades técnicas, bajo la presión de las cuales, 
de buen o mal grado, se elaborará una organización so- 
lidaria. Desde nuestro punto de vista, la cuestión no 
consiste en saber si la unificación se hará, sino si la 
sabiduría de los hombres evitará que se haga por las 
armas. 

Por su amplitud excepcional, que ya alcanza su últi- 
mo estadio, esta crisis no debe sorprendernos. La mar- 
cha del mundo hacia la unidad ha sido marcada, en 
cada etapa, por violentas sacudidas, resultantes del des- 
equilibrio entre el progreso técnico y la evolución polí- 
tica. Así se explican con frecuencia la formación de los 
grandes imperios y también su desagregación. Los es- 
pasmos de hoy recuerdan en ciertos aspectos los que, 
en la antigiiedad, acompañaron la predominación de la 
hegemonía marítima sobre el poder continental, o tam- 
bién los que, en los tiempos modernos, señalaron la 
creación de los grandes Estados nacionales. 

No desconozco lo que tiene de incierto y de arbi- 
trario una interpretación de la historia que pretenda 
localizar los grandes movimientos humanos y deducir 
su causa determinante. Después de la obra maestra de 
Bossuet sobre la marcha providencial de los aconteci- 
mientos, los ensayos de síntesis de un Pirenne (15) o de 
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un Toynbee (16), beneficiándose de los medios moder- 
nos de investigación, nos aportan sin embargo preciosas 
claridades. Y no es descuidar el aspecto espiritual de los 
problemas destacar la importancia de invenciones por 
las cuales el genio del hombre se ha paulatinamente he- 
cho dueño del mundo, sin serlo mucho más de sí mis- 
mo. Es también una manera de reconocer, como lo ha 
dicho Gastón Roupnel, “el testimonio de una razón de 
la cual la nuestra es un pobre eco” (17). 

Nadie discute que, desde los primeros núcleos de ci- 
vilización, las rutas del comercio han cumplido un pa- 
pel capital. En la época las caravanas, la Mesopotamia 
fué el centro del mundo antiguo, porque constituía la 
gran vía del Asia anterior y de Egipto hacia las. In- 
dias. Después, cuando el mar triunfó del continente: el 
eje de la vida económica atravesaría en adelante el 
Mediterráneo, y alrededor de esta vía se afirmarán 
las hegemonías políticas. La hora de Grecia ha. sonado. 
¿Por qué habiendo resistido victoriosamente al Gran 
Rey, no supo dominar sus particularismos y debió acep- 
tar, de Alejandro primero, luego de Roma, la unifica- 
ción que procuró al mundo muchos siglos de paz? 

Las grandes invasiones pusieron término a la Paz 
Romana; gustamos hoy ver en ello el desquite de una 
expansión civilizadora del conjunto del mundo bárbaro. 


(14) Libres propos sur la guerre et la paix, recogidos por orden 
de Martin Bormann, p. 199 y 203. EA ; 

(15) Jacques Pirenne, Les grandse courants de UPhistoire umiver- 
selle, Albin Michel, 1947. a 

(16) Arnold J, Toynbee, L'histoire, Un essai d'interprétation, 
Gallimard, 1950 y La civilisation d Pepreuve, Gallimard, 1951, 

(17) Gaston Roupnel, Histoire et Destinm, Bernard Grasset, 1953. 
Pág. 413. 
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Se sabe cómo la cristiandad, preludiando a su vez una 
organización de la vida internacional, disciplinó a los 
vencedores y procuró a Europa Occidental un nuevo 
período de relátiva paz y de prosperidad. Pero las 
armas espirituales de que disponía el Papado, perdieron 
paulatinamente su influencia sobre soberanos demasia- 
do poderosos. Mientras que con la expansión del comer- 
cio terrestre y de la navegación marítima nacía un 
capitalismo internacional, la liquidación de la feuda- 
lidad se traducía por crisis sociales, políticas y reli- 
giosas. Las sublevaciones populares, la. guerra de los 
Cien Años, el gran cisma de Occidente, constituyen 
otros tantos aspectos. Las instituciones de la Edad Me- 
dia están en ruina, las del mundo moderno no están si- 
no en formación. 

El Renacimiento iba a dar a la civilización occiden- 
tal, con un nuevo impulso en todos los planos, incluso 
el técnico, la oportunidad de una hegemonía mundial. 
Mientras la invención de la pólvora de cañón detenía 
definitivamente, según René Grousset, las amenazas 
de incursiones procedentes de las estepas asiáticas, el 
dominio de los océanos, afirmado por el descubrimiento 
de América, alejaba del mar el imperio de los mogoles. 
Esa fué, según Jacques Pirenne (18), la más grande 
revolución que se operara jamás en la economía uni- 
versal. Con la declinación de Asia se afirmaba la voca- 
ción de la Europa moderna. Una nueva conmoción, se- 
ñalada por la guerra de Treinta Años, la condujo a la 
constitución de los Estados modernos y a esa política 
de equilibrio que, por más allá de las guerras de la Re- 
volución y del Imperio, aseguró la extraordinaria pros- 
peridad del siglo XIX, cuyos efectos extendidos al mun- 
do entero deberían conmover su estructura política. 

Por un acto de verdadero suicidio, Europa misma 
puso fin, por el desencadenamiento de las dos últimas 
guerras, a una hegemonía que hubiera debido confir- 
mar su revolución industrial. Otras potencias la supe- 
ran hoy. Pero hasta el cuadro de los Estados, peque- 
ños o grandes, con la noción de soberanía nacional que 
prevaleció en el siglo XVI, es puesto en cuestión. El 
estado de la técnica impone una nueva adaptación de 
las instituciones políticas. Un primer ensayo de organi- 
zación mundial se intentó al día siguiente de la guerra 
1914-1919, con la Sociedad de las Naciones. Después del 
espantoso paréntesis de los años 1939-1945, la experien- 
cia ha sido reanudada, sin mayor éxito aparente, por 
la Organización de las Naciones Unidas. Pero en sus 
peores divisiones, los pueblos no escapan a las sclidari- 
dades que los unen. Es por esto que los conflictos mo- 
dernos se presentan, en muchos aspectos, como guerras 
intestinas, con todo lo que comportan de ideológico y 
por consecuencia de pasional y de implacable. Y eso ex- 
plica —después de un largo esfuerzo, por mucho tiem- 
po coronado de éxito, gracias a la acción de la Iglesia 
y a la elaboración del derecho de gentes para limitar 
los efectos destructores de las batallas, proteger las po- 
blaciones civiles y aliviar la suerte de los prisioneros— 
la regresión moral a que asistimos. 

En una palabra, volviendo sobre nuestras ilusiones de 
1900, y hasta de 1918, no podemos sino suscribir el jui- 
cio con que René Grousset abre su Bilan de 'histoire: 
“El hombre, en adelante no podrá hacerse ilusiones so- 
bre la fiera que dormía en él... La guerra que termina 
habrá de esta manera reconducido a la humanidad a 
la modestia de sus orígenes; es un punto donde las 
teorías evolucionistas coinciden exactamente con el dog- 
ma del pecado original” (19). 


IM. LA CRISIS ACTUAL 


mn in por las investigaciones sociológicas 
y por la filosofía de la historia, nos es más fácil 
comprender los datos presentes y esenciales de la crisis 
internacional, sobre la que hemos de reflexionar duran- 
te esta laboriosa Semana. 

La revolución industrial y la tendencia unificadora 
a la organización de los grandes espacios han coneluí- 
do en la constitución de dos bloques, entre los cuales se 
ha establecido una temible competición. Pues ' si"las 
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concepciones económicas y sociales son, entre ellos di- 
ferentes, rivalizan en la explotación de las mismas téc- 
nicas. 

En muchos aspectos, en efecto, el desafío lanzado por 
la Rusia soviética al mundo capitalista no es sino 
un nuevo esfuerzo de occidentalización, que recuerda 
por la mayor brutalidad de los métodos todavía, el de 
Pedro el Grande. Es imposible comprenderlo en todo su 
rigor si no se tiene cuenta de las condiciones en las 
cuales se ha emprendido esta primera experiencia mar- 
xista, sobre la que convergen la atención y las espe- 
ranzas del mundo obrero. Para lograr, a pesar de todos 
los pronósticos, su revolución proletaria, Lenin y su su- 
cesor necesitaban, sin ninguna preocupación de ahorrar 
etapas, recuperar un inmenso retardo económico y cons- 
tituir un equipamiento equivalente o superior al de los 
países más evolucionados. Que esta política haya sido 
inspirada, durante Stalin sobre todo, por designios im- 
perialistas, es verosímil. Que a pesar de sus objetivos 
lejanos, sea en lo inmediato, perfectamente inhumana 
y esté en la lógica del materialismo ateo, es cierto. Pero 
en el plano de las realizaciones materiales, hasta el 
presente, se traduce en innegables éxitos. El ritmo de la 
progresión sobrepasa, parece, gracias al trabajo forza- 
do, la norma capitalista (20), y como consecuencia de 
las restricciones impuestas al consumo, esta creciente 
progresión permitirá, después de un desarrollo consi- 
derable de los armamentos, inversiones que un día de- 
berán asegurar la igualdad, si no la superioridad de 
sus niveles de vida. Tal vez no sea imposible que el co- 
munismo, abstracción hecha de sus tiránicos procedi- 
mientos, sea un medio más eficaz que el capitalismo 
liberal para valorizar territorios cuyas condiciones geo- 
gráficas o la insuficiente educación de las masas no se 
prestan a la iniciativa individual. 


Se concibe desde luego que, para alcanzar sus fines, 
el gobierno de los Soviets naya tratado de mantener a 
las poblaciones que controla en un estado de completa 
ignorancia de la situación política y de las condiciones 
de vida de los países que pertenecen al otro bloque. De 
donde la paradoja de la cortina de hierro, detrás de la 
cual una propaganda científicamente conducida obtiene 
sorprendentes resultados, traducidos por Michel Gordey 
en un reportaje cuya objetividad es insospechable (21). 
Las poblaciones rusas parecen perfectamente sinceras 
en sus opiniones, diametralmente opuestas a las nues- 
tras, sobre la situación internacional, la libertad de 
prensa, la literatura, el arte, etc. Una creencia indiscu- 
tida en la miseria que padecerían los habitantes de los 
Estados Unidos y de Europa occidental; la certidumbre 
también de que a fuerza de ser engañados por sus 
gobiernos todos son espías en potencia, hacen por así 
decir inútiles las prohibiciones de contacto con los “agen- 
tes del capitalismo” que excepcionalmente encuentran. 
De esta manera, ambos campos tienden a detestarse 
cada vez más, porque se conocen cada vez menos. Sin 
embargo, eso no es más que un resultado accesorio. Lo 
esencial es que el pueblo ruso, ayudado por su pasivi- 
dad, parece acomodarse a su condición y que una in- 
discutible mística le hace aceptar sacrificios, de los cua- 
les únicamente las generaciones futuras serían benefi- 
ciarias. 

Esta religión proletaria no carece, desgraciadamen- 
te, de atractivos para la fracción de los desheredados 
del “mundo libre”, que aceptan todos sus dogmas. Es 
tentación, desde luego natural, que éstos traten le 
aumentar por una acción subversiva, las dificulta- 
des que constituyen el tema de la propaganda a la cual 
están asociados. Es lo que hacen los partidos comunis- 
tas, a los que les resulta fácil explotar las decepciones 
y exasperar reivindicaciones que no podrían expresarse 
del otro lado de la cortina de hierro. Con la misma 
ausencia de lógica, procuran despertar en las masas in- 
dígenas, que viven bajo el control de los “Estados ca- 





(18) Jacques Pirenne, obra citada, 1I, pág. 315. 

(19) René Grousset, Bilan de Uhistoire, Plon 1946. 

(20) Alfred Sauvy, “Sur le second front: une bataille qui se 
perd”, Le Monde, octubre 1952. 

(21) Michel Gordey, Visa pour Moscou, Gallimard, 1951, 
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pitalistas”, un nacionalismo cuyas menores manifesta- 
ciones son ahogadas en los Estados satélites. 

¿El mundo soviético tiene también su “proletaria- 
do interno”? Es probable. Y quizá las oposiciones serían 
más vivas que entre nosotros si pudieran manifestarse 
libremente. No tenemos al respecto, confesémoslo, nin- 
gún conocimiento exacto de Rusia. Pero los recientes 
motines de Praga y de Berlín han arrojado suficien- 
te luz sobre la voluntad de resistencia de sus satélites 
de Europa y sobre las dificultades con que choca en 
esos países la experiencia comunista. 

La tensión por ganar, a cualquier precio, la apuesta 
a que los comprometió su fe marxista, ilumina también 
sobre la política internacional de las autoridades sovié- 
tivas. Todos sus esfuerzos en Dumbarton Oaks y en 
Yalta como en San Francisco, después que se hubie- 
ron asegurado un glacis que amplía el campo de su ex- 
periencia, tendieron a proteger a éste contra la conta- 
minación exterior por un sistema de coexistencia que 
les permitiera defender siempre su aislamiento. De ahí 
la regla de unanimidad, limitada, es cierto, a los Cin- 
co Grandes, que supieron imponer a sus colegas para 
todas las decisiones del Consejo de Seguridad, no obs- 
tante los inconvenientes de este procedimiento compro- 
bados en la Sociedad de las Naciones. De ahí el abuso 
del derecho de veto y el disgusto que de ello resulta en 
las otras delegaciones y en la opinión pública del “mun- 
do libre”. La actitud de Moscú es incomprensible, en 
efecto, para el que no está atento a su primordial pre- 
ocupación. Por su parte, los comunistas, encerrados en 
su posición jurídica, han podido considerar que el cam- 
po adversario faltaba al espíritu y quizá a la letra de 
la Carta, aprovechando de su ausencia del Consejo de 
Seguridad —falta táctica pronto reparada— para com.- 
prometer a las Naciones Unidas en la guerra de Co- 
rea (22). En realidad, entre esos dos mundos que se 
afrontan está en juego un tercio de la humanidad, ni 
comunista ni capitalista, y que busca su camino entre 
ambas ideologías rivales. La elevación de ciertos nive- 
les de vida, mal soportados por los interesados desde 
que nuestras técnicas les han permitido tomar concien- 
cia de ellos, aparece a la vez, de una y otra parte, como 
un propósito generoso y como un arma en lucha em- 
prendida entre ambos bloques. El aprovisionamiento 
por la F, A. O., o el cuarto punto Truman, ¿serán sufi- 
cientes para salvar a las poblaciones de la India de una 
desesperación que las conduzca al comunismo, como su- 
cedió con China? “La guerra de liberación del pueblo 
chino, ha dicho Mao-Tsé-Tung, es una forma de ayuda 
a los pueblos explotados que luchan en las diversas re- 
giones de Europa y de América” (23). Llamamiento 
no disimulado a las clases desheredadas y a las masas 
indígenas de nuestro campo. Además, nuestro miedo 
del bolchevismo procede menos de la amenaza de una 
agresión militar, tal como en otro tiempo la temíamos 
de Alemania, que de un complejo de inferioridad ante 
la amplitud de los problemas a resoilver y la presión 
de propagandas adversas. 

No debe sorprender que esas preocupaciones obsesio- 
nen particularmente a una Europa dividida y debili- 
tada. Pues si ella no es bastante pobre como para bus- 
car una solución desesperada en el. comunismo, no es 
lo bastante próspera para asegurarse sola su defensa 
y su elevación, allí sobre todo donde la acción comu- 
nista viene a paralizar sus esfuerzos. Y ese cisma que, 
en varias naciones, acusa el cuerpo social es como para 
hacer reflexionar si es cierto, según la tesis de Toyn- 
bee, que las civilizaciones debieron siempre su desinte- 
gración al asalto combinado de un proletariado interior 
y de un proletariado exterior (24). 

De este modo se confirma la observación indicada 
desde las primeras líneas de esta lección: la susti- 
tución a lo nacional de lo social, con toda la orques- 
tación dada a este término por el materialismo dialéc- 
tico, como factor esencial de los conflictos internacio» 
nales. Sin duda, se asiste a un despertar de los nacio: 
nalismos, en las masas indígenas, que pareciera contra- 
decir esta aserción. Pero ha de verse allí además del 
contagio de una fiebre, de la que nosotros comenza- 
mos a curarnos, que las pasiones raciales o religiosas 





son fácilmente explotables por una ideología. Digamos 
pues, para resumirnos en una fórmula necesariamente 
sumaria, que el problema internacional se ha conver- 
tido, en gran parte, en un problema social planteado 
internacionalmente. 

Recordar esos pocos hechos es subrayar la inanidad 
de esfuerzos que ño ataquen la raíz del mal. Sería 
vano, si no nocivo, progresar prematuramente en el 
terreno de las instituciones jurídicas, tratando de su- 
primir, por ejemplo, un derecho de veto inscripto 
actualmente en el contexto sociológico. Se ve, por lo 
contrario, el inmenso interés de una limitación de los 
armamentos, reclamada constantemente, y todavía en 
su último mensaje de Navidad, por S. S. Pío XII, mu- 
chas veces propuesta también por ambos rivales, pero 
que una falta de recíproca confianza ha hecho hasta 
ahora imposible: no sólo produciría un efecto feliz de 
“relajación”, aclarando la atmósfera política, sino que 
liberaría también enormes fuerzas de producción para 
la elevación de los niveles de vida. 


ALES son, sucintamente expuestos, algunos elemen- 

tos de la presente crisis. ¿Me será permitido, para 
terminar y sin desflorar los trabajos de la Semana, 
indicar más sumariamente todavía el espíritu en el 
cual la iniciamos? 

¿Es posible evitar un nuevo conflicto sangriento? 
Europa se plantea la cuestión con particular ansiedad, 
amenazada de volver a ser lá arena de un tercer con- 
flicto mundial, cuyos verdaderos participantes no se- 
rían solamente europeos. Lo que no significa, por 
cierto, que haya de endosar todas las opresiones y 
aceptar sin reaccionar todas las invasiones. Además 
de que principios superiores están con frecuencia en 
causa, con los cuales na se puede transigir, el recuer- 
do de Munich está presente para subrayar la vani- 
dad de las concesiones indefinidas. Entretanto, la fir- 
meza, la sabiduría política imponen la paciencia y la 
moderación, únicos medios de reducir las incompren- 
siones y de superar los reflejos del miedo. 

Entre ambos bloques, tales como están constituí- 
dos, el equilibrio es difícil de mantener, y la coexis- 
tencia política, como lo indica el mismo título de esta 
sesión, no puede ser sino lo menos peor. Pero el tiem- 
po así ganado puede servir para reducir las oposiciones 
económicas y sociales, que están en la fuente de las 
presentes dificultades. Indudablemente, la primera con- 
dición es el allanamiento de la cortina de hierro y el 
alivio de las opresiones que el régimen stalinista ha 
establecido en Rusia y en los países satélites. Pero nos 
rehusamos a admitir que todas las dificultades proven- 
gan del otro campo, que no dependa en parte de nos- 
otros limitar la guerra fría e impedirle que degenere 
en guerra caliente. 

En cualquier caso hay una acción en la que pueden 
ejercerse nuestra clarividencia y nuestro coraje: redu- 
cir en toda la medida de lo posible la importancia 
de un proletariado accesible a las propagandas sub- 
versivas. El día en que ciertas miserias no afecten 
ya, de nuestro lado, a capas todavía demasiado exten- 
sas de la población —y pienso especialmente en la ' 
crisis de la vivienda y en la inseguridad del trabajo—, 
estaríamos en mejor situación para luchar contra la 
penetración comunista. Lo que plantea para nosotros, 
frente a los planes quinquenales, un problema de pro- 
ductividad. Reconozcamos, a este propósito, que no 


22) Sobre estas concepciones divergentes de la coexistencia patí- 
fica, ver los artículos de Berlia y de Lyon Caen en el diario 
Journal de Droit International, 1952, núm. 1. 

(23) Citádo por Jules Monnerot, La guerre en question, Galli- 
mard, 1951, pág. 31. 

(24) Es la situación que expone a lo largó de su obra citada 
Jules Monnerot. 
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Caminar 


Señor, tú sabes: caminar fatiga 

ias plantas y las fuerzas. 

Y el cansancio andariego 

nuestros pasos abrevia. 

El polvo se desborda. 

Las veredas se aprietan. 

Y en el duro camino sofocado 

crecen leguas. 

Y la angustia del pie, roto y transido, 
multiplica miliarias en la senda, 





CER MAN. ¿ 


BIDART 


y recoge en la marcha de su viaje 
el dolor de las piedras. 


¡Caminar la distancia que se tiende, 
con pasos de obediencia! 


Para este andar descalzo y peregrino 
¡Señor, yo te pidiera!, 

un poco de blandura en el sendero 

y de sombra en la huella. 

Y que al final de todos los caminos 
hallemos una puerta. 





CAMPOS 


BUENOS AIRES 


hemos sabido renovar a tiempo un capitalismo liberal, 
cuyos automatismos han desajustado el progreso téc- 
nico y cuyos cuadros son ahora demasiado estrechos, 
Pero tales evoluciones son arduas, lo sabemos, en los 
países de vieja civilización, y las enseñanzas de la 
historia sobre los infortunios de la Grecia antigua o 
de la Italia del Renacimiento no nos impiden tro- 
pezar en la construcción de una Europa a la que 
faltan las bases económicas y las estructuras indis- 
pensables para su supervivencia. 

Sobre ese plano económico y social, sin embargo, las 
oposiciones entre ambos bloques no son absolutamen- 
te irreductibles, por poco que a las declaraciones ideo- 
lógicas se sustituya el examen concreto de lo real. El 
stalinismo ha hecho muchas alteraciones a los prin- 
cipios marxistas, y los nuevos jefes de Moscú parecen 
dispuestos a tomar importantes medidas de atenuación 
en los países satélites de Europa. Sea para evitar re- 
beliones que se presienten, sea porque los volúmenes 
de producción permitirían un suficiente aumento de 
bienes de consumo, las comparacionos podrían hacerse 
menos peligrosas entre las condiciones de vida de am- 
bas zonas y hacer menos necesario el rigor de la 
cortina de hierro. A la inversa, ¿quién se atrevería a 
decir que una transformación del capitalismo liberal no 
está en curso y hasta en los mismos Estados Unidos? 
La organización de los poderosos medios de producción 
exigidos por la economía moderna —y pienso especial- 
mente en el valle de Tennessee—, sobrepasa en todas 
partes las posibilidades de la iniciativa privada. Al 
otro lado del Atlántico se han creado instituciones para 
regularizar la economía, y el último conflicto de la 
metalurgia ha mostrado hasta qué punto podían ir las 
intervenciones del Estado (25). De este modo, ningún 
bloque es íntegramente comunista ni liberal. ¿Es im- 
posible que, escapando a las controversias teóricas diri- 
gidas con fines de propaganda, las diferentes naciones 
no vengan a buscar, como lo habíamos sugerido en la 
Semana Social de Lille para Francia, el compromiso 
entre la libre empresa y el socialismo que, en el res- 
pecto de la persona humana, se adaptaría a las condi- 
ciones geográficas y al temperamento de cada uno? No 
parece imposible tampoco, partiendo de datos realistas, 
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que un desarrollo de los cambios comerciales favorezca 
la pacificación de los espíritus. 

Pero este esfuerzo de paciencia y de imaginación, 
cuya aplicación concreta depende de las opciones polí- 
ticas, supone que haya hombres, en todos los campos, 
para resistir a las pasiones bélicas y a las intoxicacio- 
nes de la propaganda. ¿Y no es a nosotros, cristianos, 
que corresponde dar el ejemplo, obedeciendo a la vez 
a los llamamientos generosos del Soberano Pontífi- 
ce y a las enseñanzas de la Iglesia, las que nos evi- 
tarán caer en las trampas de una falsa paz? ¿Me será 
permitido felicitarme, al terminar, de que un cierto 
número de hombres de Estado, cuyas realizaciones y 
proyectos no entramos a examinar, se inspiren en este 
espíritu en un esfuerzo de organización internacional, 
cuya abrumadora responsabilidad tienen? 

En la impulsión materialista de su revolución téc- 
nica, la civilización occidental se ha revelado hasta 
ahora impotente para resolver los problemas plantea- 
dos por una cierta unificación del mundo. ¡Qué re- 
cuerde el espíritu que en otro tiempo la animaba! La 
paz, don de Dios, es en todos los dominios, fruto de la 
generosidad y del sacrificio, una tensión del hombre 
hacia un orden que lo trasciende. El P. Fessard nos 
ha mostrado cómo un verdadero amor de la patria 
conducía a llevar más allá de las fronteras la búsqueda 
de la justicia y de la caridad (26). Otro tanto podría 
decirse de las solidaridades sociales, más vivamente 
sentidas en este momento, pero del mismo modo me- 
nos profundas, e intentar para armonizar lo que tie- 
nen de aparentemente contradictorio, un díptico ins- 
pirado en aquel que Maurice Blondel hizo en la pri- 
mera Semana Social de París, sobre las patrias y la 
humanidad (27). Que superando las intolerancias de 
clases como los egoísmos nacionales, nuestra civiliza- 
ción dé en el presente una estructura moral a la 
comunidad internacional que ha comenzado a crear. 
Opus justitiae pax. * 

(25) Emile Rideau, “Significatión historique d'un conflit; la 
gréve de la métallurgie aux Etats-Unis (2 juin, 25 juillet 1952)” 
Les Etudes juillet- aout 1953. 

(26) G. Fessard, Pax Nostra, Grasset, 1936. 

(27) Maurice Blondel, Patrie et Humanité. Curso dictado en la 
Semana Social de París, 1928, y Lutte pour la civilisation et philo- 
sophie de la paix, Flammarion, 1939, 

(Tradujo Juan Julio Costa) 
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Simone Weil 


CLAUDE PIERRE-UTARD 


Martínez 


SESGO que, con motivo del décimo aniversario de 
su muerte, en log medios católicos, o simplemente 
intelectuales, de Francia reanudáronse las polémicas a 
propósito del pensamiento y de la vida de la que se 
extinguió en Londres a fines de agosto de 1943. 

¡Es innegable que Simone Weil suscita pasiones! 
¡Es difícil opinar acerca de ella sin despertar en 
seguida un interés candente que pronto degenera en 
“parti-pris” casi insalvables! 

Personalmente he notado entre jóvenes la atracción 
sumamente poderosa que, la autora de “La Pesanteur 
et la Gráce”, ejerce. Lo cual es perfectamente com- 
prensible, ya que su vida ha sido hasta cierto punto 
tan ejemplar que naturalmente parece que su inteligen- 
cia deba también marcar rumbos. 

Quizás no sea inútil recordar la vida de la joven 
judía criada en un medio religiosamente amoral pero 
que, sin embargo, desde muy pequeña fué presa de 
piedad por todas las miserias, Y cuando digo “pre- 
sa” no estoy haciendo una figura literaria, ya que 
Simone Weil fué, paulatinamente, devorada por esta 
pasión (“una de las más poderosas”, dice Bernanos) 
de la misericordia, misericordia hecha de lástima, ca- 
riño, respeto para con los dolores del prójimo y que 
va aparejada con un ansia de justicia que nada puede 
saciar aquí abajo. Esta pasión, base de todas las 
revelaciones y de varias herejías, como el águila 
se abalanza sobre los santos y los reformadores. Pero 
los santos haciendo lo humanamente imposible para 
consolar y remediar los males humanos, hasta cierto 
punto se resignan —a veces a duras penas— porque 
confían en Dios y en Su Justicia, y no pudiendo 
comprender el por qué de muchas cosas se inclinan 
ante el misterio. Los reformadores, en cambio, impul- 
sados por afanes también heroicos, pero quedándose 
en un plano puramente humano, se estrellan contra 
los obstáculos y su misericordia, degenerando en odio 
y amargura engendra nuevos dolores e injusticias. Y 
eso es fácil ilustrarlo si se medita un poco sobre 
la lección de las revoluciones o disidencias dogmáticas 
que originaron guerras de religión. 

Es así que Simone Weil llevó, desde muy pequeña, 
clavada en lo más sensible de su corazón esta ansia de 
compartir los infortunios de los desdichados. Este ins- 
tinto sacrificial la espoleó con agudeza creciente a 
medida que midió con más claridad, más exactitud, 
la amplitud de ciertas desgracias. Es bueno recordar 
que esta intelectual, esta “agrégée” de filosofía no 
se conformó con una indignación cerebral, sino que, 
tomando los medios para conocer por dentro las condi- 
ciones de vida del trabajador, se presentó y la tomaron 
como obrera fresadora en las usinas Renault, Su ex- 
periencia duró un año, y la llevó a cabo con tanta 
rigidez, se separó con tanta conciencia del medio donde 
se había criado que rara vez, seguramente, una prueba 
semejante fué hecha con mayores garantías de “ho- 
nestidad”. Una incursión de clase a otra es, en la ma- 
yoría de los casos, una aventura “pelicular”, epidér- 
mica, las reacciones profundas son totalmente distintas 
según la formación de base, y el enfoque de los pro- 
blemas se halla subordinado a un sinnúmero de factores 
independientes del corazón. Por todo ello, las “inte- 
graciones” en la vida obrera, de Simone Weil resultan 
tan valiosas en sus propósitos y en las conclusiones que 
de ellas sacó. Quiso conocer más, y fué una “desocu- 
pada” compartiendo todas las angustias materiales y 
morales de los sin trabajo; con ellos fué picapedrera 
para ganar su sustento. Estas experiencias las llevó 
a cabo antes de las reformas sociales en Francia; el 
panorama * social de allá —si es obvio que necesita 
todavía bastante reformas— cambió de manera sensi- 


ble desde entonces. A la postre, Simone Weil salió de 
sus pruebas con la salud irremediablemente quebra- 
da y moralmente aniquilada por todo lo que había 
soportado y visto sufrir, “Este contacto con la des- 
dicha había matado mi juventud. Yo sabía que esta des- 
dicha existía en el mundo, este pensamiento me obse- 
sionaba, pero nunca lo había comprobado por un con- 
tacto prolongado, Estando en la fábrica, confundida 
a los ojos de todos y a mis propios ojos con la masa 
anónima, la desdicha de los otros entró en mi carne y en 
mi alma. Realmente me había olvidado de mi pasado y 
no esperaba nada del porvenir, pudiendo difícilmente 
imaginar sobrevivir a este cansancio”. ('“Attente de 
Dieu”.) 

Durante la guerra, este mismo afán de unión con 
los que trabajan y sufren la impulsó a compartir tra- 
bajos campestres —las vendimias—, y confesó que su- 
frió tanto que, en cierto momento, creyó estar en el 
infierno, y “que el infierno era hacer las vendimias 
eternamente”, Es interesante, porque en general, los 
trabajos del campo son presentados bajo un aspecto idí- 
lico, virgiliano, «que resta crudeza a lo penoso de estas 
tareas; nos olvidamos que el sol puede ser fácilmente 
un martirio. 

Esta misma ansia de sacrificio, de adhesión a la 
suerte del vencido, del que sufre, la manifestó cuando 
fuera de Francia, habiendo seguido a sus padres, se 
encontró en Inglaterra. A pesar de todas sus dili- 
gencias no pudo conseguir volver a Francia, ocupada 
en misión secreta (su tipo étnico demasiado marca- 
do la hubiera señalado en seguida); a pesar de su 
debilidad se negó a comer más de la ración que da- 
ban en Francia en aquella época. 

Estos sufrimientos voluntarios forman, estoy segu- 
ra, lo esencial de la atracción poderosa que Simone 
Weil ejerce sobre la juventud; y es signo de noble- 
za que la juventud sea sensible a esta dolorosa lec- 
ción, siempre que la misma no se convierta en un 
goce morboso y estéril. Y es en sus “Carnets” donde 
los jóvenes buscan las reglas de esta vida de renun- 
ciamientos. Con ellos, con estos apuntes abundantes, sus 
amigos formaron los libros que son la obra póstuma 
de Simone Weil. > 

Juzgándola dotada de una inteligencia estupenda, 
de una altura de pensamiento difícil de igualar, me 
llamó la atención, la primera vez que leí “La Pesan- 
teur et la Gráce”, experimentar una impresión de 
tristeza harto inexplicable. Pensé que su concepción 
de la vida y de la oración era distinta de la mía. 
Leyéndola no hallé para mí nada de la plenitud cada 
vez más acentuada que me dan Bernanos, Péguy, 
Green y Greene; creí que es en el trato personal como 
ciertos espíritus han de ser frecuentados asiduamen- 
te para captar su irradiación. Pero a medida que 
trataba de intimar más con el pensamiento de la auto- 
ra de “Lntuitions pré-chrétiennes”, aquella primera 
impresión fué acentuándose. Por otra parte, la fascina- 
ción que ejerce sobre muchos jóvenes me pareció nociva. 

En su carta de despedida a G. Thibon —<carta con- 
movedora y aleccionadora por más de un título—, Si- 
mone Weil dice: “Quisiera no tener otro sitio en el 
corazón de los que amo que el de un libro leído 
en la infancia, a fin de estar segura de no causarles 
nunca ninguna pena”. Este desinterés absoluto, este 
desprendimiento perfecto: no ser nada más que un 
recuerdo amado, pero cuya ausencia no acarrea vacío 
alguno —sumamente raro, próximo de la santidad, en 
el plano humano es admirable—. Pero cuando Simone 
Weil transfiere este concepto al plano espiritual, en 
cuanto a la ausencia de Dios en nosotros, se vuelve 
esterilizante. Que una “criatura” se imponga a otra 
de ésta o aquélla manera —por el amor mismo— es, 
si entiendo bien el pensamiento de Simone Weil, vio- 
lación dei libre albedrío; y en su vida ella misma actuó 
en forma de “ausentarse” lo más posible para no im- 
ponerse; pero este concepto muy raro, pero no sola- 
mente defendible en el plano humano sino admirable, 
se vuelve falso cuando se trata de Dios. Si Dios, fuente 
de todo, se retira de nosotros, no es libertad lo que 
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Normas para una 
restauración litúrgico-musical 


Con ocasión del cintuentenario de la publicación 
del “motu proprio” del Beato Pío X, que dió dis- 
posiciones para la restauración del canto sacro, $. 
S. Pío XII se ha dignado precisar ciertas normas 
para el mayor decoro del culto divino por medio 
de la siguiente carta de su prosecretario de Estado, 
monseñor Montini, al Cardenal José Pizzardo, pre- 
fecto de la Sagrada Congregación de Seminarios. 


A conmemoración jubilar del “motu proprio” “Entre las so- 
licitudes del oficio pastoral”, del Beato Pío X, rememora 
en Italia y fuera de ella las próvidas disposiciones con que el 
gran Pontífice, en su deseo de restaurar el canto sagrado como 
parte integrante de la liturgia, se propuso acrecentar el esplen- 
dor del culto divino y hacer de las sagradas funciones medio 
cada vez más eficaz para la santificación del pueblo cristiano. 
Todavía, ciertamente, está viva, más aún, se ha aumentado, 
sin duda, en cierto sentido, la correspondencia del documento 
con las modernas exigencias, En efecto, por razón de una ma- 
yor difusión de la cultura musical y de un gusto artístico más 
refinado en nuestros días, la llamada del Beato Pío X a un 
más noble y verdadero arte musical sacro es tanto más sentida 
y justificada en toda reunión del pueblo cristiano, 

Es de notar, sin embargo, que, a pesar de los saludables fru- 
tos conseguidos por el “motu proprio” en el campo de la mú- 
sica sacra, no se puede todavía afirmar que las sabias normas 
contenidas en él sean siempre y en todas partes observadas, 
pues no pocas veces sucede, por desgracia, que la música eje- 
cutada en el templo deja que desear, ya por la pobreza de ins- 
piración, ya por la imperfección técnica de la forma, ya por 
la inadecuada preparación de los ejecutantes, 

Cuán en contraste esté esto con la gloriosa tradición de la 
Iglesia se hace evidente con sólo considerar la premiosidad 
desplegada por parte de aquélla para voner al servicio del culto 
divino todo progreso artístico y su constante esfuerzo para que 
no faltase nunca a la liturgia el apoyo de la música sacra, que 
es medio poderpso de místicas elevaciones cuando la piedad y 
la fe se sirven de ella con sincero espíritu cristiano. 

Para corregir defectos, para superar dificultades, para pro- 
porcionar el debido aliento a cuantos laudablemente trabajan 
por la restauración litúrgicomusical en el espíritu de la Iglesia, 
Su Santidad se ha dignado confiarme el encargo de exponer 
algunos puntos fundamentales a vuestra eminencia reverendí- 
sima, que, por la variedad y la importancia de sus oficios, está 
especialmente llamado a difundir su conocimiento, por una 
fiel aplicación bajo el cuidado vigilante del Episcopado. De 
esta manera se propone Su Santidad conmemorar en tan faus- 


ta fecha el “motu proprio” de Pío X, confirmado y enriquecido 
por la constitución apostólica “Diyini cultus sanctitatem”, de 
Pío XI, a la vez que bendice y alienta el presente movimiento 
litúrgico musical de las varias naciones como medio eficaz de 
renovación espiritual en los fieles. 

En su reciente encíclica '“Mediator Dei”, el Pontífice reinan 
te recomienda con mucha insistencia que el pueblo cante en 
la iglesia. Es por ello necesario ante todo cue el sacerdote, co- 
mo maestro del pueblo cristiano y que preside el culto divino, 
esté en posesión de una conveniente formación artística, que 
debe gradualmente adquirir desde los primeros a los últimos 
años de la vida de seminario. A este fin, el Padre Santo in- 
culca la aplicación integral de las normas prácticas ya dadas 
en la instrucción de esta Sagrada Congregación con fecha 15 
de agosto de 1949. Instrucciones válidas también para los co- 
legios e institutos del clero secular y regular, como igualmente 
para las Universidades, en las que sería de alabar se intituye- 
ran especiales cursos científicos y prácticos para la completa 
formación de los alumnos. 

Y, puesto que la catedral es la iglesia madre de la diócesis, 
no debe faltar en su liturgia de los días de mayor festividad 
la participación activa de los seminaristas para aumentar el 
decoro y esplendor de los divinos oficios. Todos los domingos y 
días festivos en que los seminaristas no vayan a la catedral 
se celebrarán en el seminario, con la debida preparación, la 
misa solemne y las vísperas cantadas, verdadera escuela de ce- 
lestiales enseñanzas para los alumnos. 

A los jóvenes dotados de especial talento musical y desta- 
cados por su piedad litúrgica concederán los superiores de los 
seminarios las oportunas facilidades para el estudio científico 
del canto sacro, y a este fin enviarán a los. mejares al Ponti- 
ficio Instituto de Música Sacra, de Roma, 


No faltan hoy, gracias a la laboriosidad del clero y a la pie- 
dad de los fieles, las “scholae cantorum” en algunos países, 
compuestas sobre todo de cantores voluntarios, que, gustosa- 
mente y como un gran honor, aceptan la invitación que les 
hacen los sacerdotes de colaborar a una má digna celebración 
de las sagradas funciones, Para dar mayor incremento a tan 
útiles iniciativas es necesario que el canto sacro sea enseñado 
metódicamente a los niños en todas partes desde la primera 
enseñanza, como ya con fruto se practica en algunos países. 
Formando con celo a los “pueri cantores”, además de asegurar 
el mejor servicio en las sacras funciones, se conseguirá susci- 
tar y preparar para la Iglesia no pocás vocaciones eclesiásticas. 

Los Ordinarios tendrán, además, cuidado de encaminar a los 
jóvenes que desean servir a la Iglesia dedicándose a la música 
sagrada no hacia instituciones laicas, que no tienen este fin 
específico, sino hacia las escuelas dependientes de la autoridad 
eclesiástica, al mismo Pontificio Instituto de Música Sacra o a 
las secciones de música sacra existentes en algunas benemé- 
ritas academias musicales superiores, las cuales se atienen, 
con excelentes resultados a las prescripciones de la Santa Sede. 

Siendo la música sagrada parte integrante de la liturgia, los 
mismos Ordinarios deberán prestar todo su apoyo, incluso eco- 
nómico, puesto que es de máxima utilidad para el apostolado 
católico a todas aquellas instituciones y asociaciones que tie- 
nen por finalidad el estudio del canto religioso y la difusión 
de las obras más insignes del arte musical sagrado, como las 
dedicadas a Santa Cecilia o a San Gregorio Magno, que conven- 
dría fueran instituídas en todas partes. 

Es, por último, oportuno que la Sagrada Congregación de 
Seminarios y Universidades tome bajo su cuidado las diversas 
escuelas superiores de música sacra que surgen providencial- 
mente en diversos países; tales escuelas podrán gozar siempre 





nos da: es muerte. La criatura siendo “finita” no tiene 
ningún derecho de imponerse a otra criatura —es así 
que Simone Weil no soporta la idea de imponerse ni 
siquiera en el recuerdo de los que ama—. Pero Dios, 
siendo infinito, no se impone: es. Y si no es, su ausen- 
cia nos borra también. Creo haber encontrado para 
mí —el criterio puede ser distinto, según las reacciones 
íntimas de cada ser—, el punto que me repele en las 
teorías de Simone Weil. Nuestra riqueza, única ri- 
queza, es la sed de Dios, el sufrimiento de su aleja- 
miento, nuestro deseo de poseerle acercándonos a El 
—¡0 teniendo la ilusión de acercarnos!-— anhelantes 
siempre del reflejo de Su perfección. Es este anhelo 
a través de todas las miserias, esta confianza inque- 
brantable en la presencia de Dios en nosotros y en el 
mundo, a pesar de Su silencio, lo que da su sello re- 
confortante a la obra de Bernanos, de Graham Gree- 
ne, de Julien Green. No encuentro en cambio esta 
confortación en la obra, poderosa por otra parte, de 
Simone Weil. 

En la “Condition Ouvriére” ella escribió a una 
amiga: “No te imaginas, tú que vives tanto en el pre- 
sente, lo que es concebir toda su vida delante de uno”. 
Simone Weil vivió proyectada hacia adelante. Y me 
parece que es el peligro que representa para la juven- 
tud. A pesar de haber escrito “L'Enracinement” y ha- 
ber materializado con estupenda voluntad y éxito sus 
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ideas, sus teorías me parecen construídas en las nubes. 
Un filósofo, o mejor un sociólogo, podría analizar sus 
conceptos. Fundados en la admirable base de la mise- 
ricordia, respaldados por una vida ejemplar, apuntala- 
dos por obras de una inteligencia no común, pueden 
sin embargo imantar sobre caminos errados a buenas 
voluntades faltas de criterio. El desdén del simple de- 
ber cotidiano, un afán desmesurado, orgulloso pues, 
hacia un ideal mal definido, irritante por eso mismo, 
son las conclusiones que se sacan de sus libros. 

Digo de sus libros. No de su vida. 

En general los seres humanos hablan y fingen mejor 
de lo que actúan. Simone Weil por el contrario —y 
me parece lo mejor que nos dejó— actuó en forma 
mucho más rectora, y cristiana, de lo que escribió. Sien- 
do la resonancia de sus libros muy rica en ecos, habrá 
quien sepa discriminar en esta obra interesantísima lo 
excelente de lo nocivo. Los teólogos dirán de sus sis- 
tema lo que piensan. Lo conmovedor es que por amor 
al prójimo sacrificó todo lo que le hubiera podido dis- 
pensar una vida humanamente llena. En su búsque- 
da del dolor eligió los caminos más ásperos. Allí se 
ensangrentó y se desangró. Se puede afirmar que 
por su prójimo perdió la vida. Esto vale mil veces 
más que todos los libros del mundo y sólo Aquel que 
se dió entero por nosotros puede premiar a' tal pere- 
erina del absoluto. “e 
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La Acción Católica Obrera, 
cooperación a la Redención 


(Continuación del número anterior) 


HI. LA RESTAURACION DE TODO EN CRISTO 
perra a todos los hombres en la unidad de su vida y 

de su amor para hacerlos comulgar a todos juntos por 
El en la vida de la Santísima Trinidad y en la unidad de 
las personas divinas: he ahí el sublime designio del Reden- 
tor: “Padre, que sean todos uno en nosotros”. 

El sentido cristiano de la historia humana es preparar el 
cumplimiento de esta obra de unidad: es una marcha de 
la humanidad hacia la unidad a través de muchas convul- 
siones, guerras, desgarramientos. 

Es también, pero en otro plano, la misión de la Iglesia: 
la reunión sobrenatural de los hombres rescatados por Je- 
sucristo, comienza con ella, Pero esta unidad, es Cristo mis- 
mo quien la opera por su Espíritu, el Espíritu de amor, es 
El quien la cumple purificando, santificando, consagrando 
todos los seres humanos que libremente se ofrecen a su lla- 
mamiento, Es El quien incorpora a sí en su Iglesia a todos 
los hombres regenerados, vara formar, “edificar”, a través de 
las sucesivas generaciones, el Cristo total, a fin de que “Dios 
sea todo en todos”. 

La Redención, finalmente, es esa restauración, esa recapi- 
tulación de todos en Cristo. Sin duda esta restauración última 
y total será consumada al fin de los tiempos: es escatológica. 
Pero todo el sentido de nuestra vida, de la vida de todos los 
cristianos consiste en cooperar a esa obra grandiosa de la 
salvación del mundo, de la Redención universal. 

Es en esta amplísima perspectiva del designio redentor de 
Cristo que se sitúa el tercer objetivo práctico de la A. C. O.: 
la reagrupación, en la unidad de Cristo, de todos los cristianos 
del mundo obrero, divididos en otros planos. 

Se ve, entonces, todo lo que nuestro esfuerzo comporta de 
cooperación al designio redentor. Se trata de la unidad sobre- 
natural de toda la humanidad y no solamente, como en el 
plano natural, de la unidad obrera. Se trata de un plan de 
unidad que sobrepasa nuestras pequeñas concepciones indivi- 
duales, escapa a nuestras previsiones limitadas y falibles de 
hombres, trasciende nuestra acción y de la que sólo Jesucris- 
to, como Hombre-Dios, conoce las etapas. Por otra parte, no 
solamente se trata de aproximar entre sí a todos los hombres 
en una línea horizontal, sino al mismo tiempo en una línea 
vertical, de juntarlos a todos en Cristo, por El, princtpio único 
de vida, de unidad, para El, jefe y Rey universal, pues “por 
El y para El han sido hechas todas las cosas” (23). En fin, si 
es cierto que, directamente, son los hombres quienes son sal- 
vados —desde ahora su alma, en el último día su cuerpo re- 
sucitado— , es indirectamente y por el hombre, a toda la crea. 
ción, al mundo entero, a las cosas mismas que se extiende 
el beneficio de la Redención: “Omnia in Christo”. 

He ahí el maravilloso misterio de fe, de esperanza y de amor 
que la A. C, O, debe constantemente, por sus capellanes, 
hacer resplandecer ante los militantes, para hacerlos vivif de 
esas tres virtudes teologales, A esta obra de salvación del 
mundo, la A, C. O. debe empujarlos a comprometerse, gular- 
los, sostenerlos, 


1. Visión de fe 


Dos orientaciones doctrinales os permitirán hacer reecon- 
trar sin cesar a los militantes de la A. C. Q, esta visión de fe 
a través de los acontecimientos humanos, las pruebas y las 
alegrías de cada hógar y los problemas de vida abordados en 
equipo. 

Primera orientación: respetad firmemente la distinción de 
ambos dominios, de ambas misiones: 

Una, la construcción de la ciudad terrestre por una obra 
de ereación y de civilización; 

Otra, el establecimiento del reino de Dios, el crecimiento 
del Cuerpo Místico, la edificación del Cristo Total por una 
obra de redención y de santificación (24), 

Esta distinción es, por otra parte, fácilmente captable por 
los miembros de la A. C. O. Para ellos es una realidad prác- 





que reúnan los debidos requisitos, del beneficio de su afiliación 
al Pontificio Instituto de Roma. 

Su Santidad alberga la confiada esperanza de que la fecha 
jubilar del solemne documento del Beato Pío X no dejará de 
suscitar en las diversas partes de la Iglesia laudables inicia- 
tivas para una digna celebración y para una más eficaz apli- 
cación del mismo. 

Se contribuirá así, sin duda, al resurgir de la vida litúrgica 
entre el pueblo cristiano, según quiere el Padre Santo en la 
encíclica “Mediator Dei”, 

Con esta confianza, Su Santidad invoca del Señor luz y asis- 
tencia 'para quien habrá de dedicarse a esta tarea para gloria 
de Dios y para el mayor bien de las almas y envía de corazón 
a vuestra eminencia y a cuantos se atendrán a las presentes 
normas el aliento de su bendición apostólica. 


tica: la primera misión depende de su compromiso en los 
movimientos temporales, y la segunda es cumplida en la 
4 recordar con frecuencia 


cuanto que, como la Iglesia, la A. C, O, coopera 
a la obra de la redención, pero también indirectamente, y 
por efecto, a la obra de civilización. 

Segunda orientación: mantened siempre la unidad del de- 
signio de Dios, Si la confusión es un, peligro, la separación 
es otro no menos grave. 

Por vuestra experiencia personal sabéis por qué sucesivos 
descubrimientos llegastéls a comprender la Acción Católica : 
descubrimiento del mundo profano, descubrimiento del lai- 


cado y de su papel en lo temporal, descubrimiento del valor 


cubrimientos, 

Se ha comprendido mejor que las realidades terrenas no 
solamente eran para el cristiano ocasiones de méritos para 
obtener su salvación personal, sino que eran auténticos valo- 
res en el orden de la salvación del mundo, que entraban en 
el plan de la voluntad de Dios sobre cada bre y sobre 
la humanidad. Dios ha dado a los hombres la creación para 
cultivarla, trabajarla, liberar sus energías internas, 
sus recursos depositados en germen por el Creador para el 
bien de los hombres. Dios quiere, en ese dominio de la crea- 
ción, una actividad humana eficaz, Rehusarse a ella es re- 
husarse a la voluntad divina. Dios quiere que el hombre cons. 
truya este mundo, acabe la creación y, cooperando libremen- 
te, con amor, al plan divino, se acabá a sí mismo. Para reS- 
ponder a las exigencias de su fe en este designio de Dios, 
muchos laicos han decidido tomar a su cargo la construcción 
del mundo. El cristiano debe pues respetar, amar las tareas 
temporales y los valores humanos, porque ellos están en el 
plan divino. 

Pero ante ese descubrimiento del valor propio del mundo 
profano, es grande el peligro de dejar a ese mundo profano 
organizarse en plena autonomía y total independencia, Es ne- 


Dios: si se debe distinguir el orden de la creación y el 
redención, no se los debe separar. 

Primero, en lo que concierne a los mismos militantes, ¿no 
es cumpliendo en conformidad con el plan de Dios y con 
fe sus deberes de estado, de trabajadores, de esposos, de pa- 
dres, de ciudadanos en la construcción de la ciudad terrestre, 
que realizan su vocación eterna y podrán cooperar a la Re- 
dención del mundo en las condiciones que hemos estudiado? 
A cada uno de ellos pertenece hacer constantemente, en sí 
mismos y en su vida, la unidad de ambas misiones. En ,ello 
radica, mis queridos capellanes, una de vuestras más delicadas 
y más importantes tareas: ayudadlos a rehacer constantemente 
esta unidad. 

Y luego, hay una exigencia de unidad por parte del orden 
de la misma creación, La creación conforme al plan divino 
necesita la redención para reecontrar todo su sentido: debe 
ser salvada. El mundo tiene necesidad de ser santificado por 
Cristo Redentor: no es ya en su pureza el que Dios creó. El 
pecado pasó por él. También hay una ambigúedad en las 
obras de la naturaleza, de la creación, de la civilización; pue- 
den servir al progreso de la humanidad o a su destrucción : 
pensad solamente en la energía atómica, en los descubrimien - 
tos de la biología y de tantas ciencias nuevas. Pensad en to- 
dos esos ídolos que para tantos hombres vienen a ser el cuer- 
po, el dinero, la técnica, el amor, el arte, la clase, la raza, 
Por lo cual es necesaria una verdadera restauración en Cristo: 
es el hombre quien debe devolver a la creación todo su sen- 
tido de homenaje a Dios y de servicio de los hombres, según 
el programa del Apóstol: “Todo es vuestro..., VOSOLFOS, VOS- 
otros sois de Cristo... y Cristo es de Dios” (25). 

Es menester que la gracia redentora. esté constantemente 
en acción para curar la herida, purificar, desprender, resta- 
blecer el orden. 

Pertenece a la A. C. O. ayudar a sus miembros a cumplir 
esa misión de restauración en el plan divino. Tarea que com- 
porta grandes esfuerzos de lucidez, de desprendimiento, de 
sacrificio, de dominio de sí, para que el hombre, en lugar 
de dejarse dominar por las cosas creadas, por la carne, por 
el trabajo, la técnica, el arte, llegue a dominarlos, a abordar- 
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los con un espíritu libre, a amarlos con un corazón purifí- 
cado, a servirse de ellos con voluntad recta, a + ento a 
ellos con competencia y conciencia, a hacer de ellos homenaje 
a Dios por una fe generosa que adhiere a todos sus designios. 
Tales son los aspectos de la misión educadora confiada a la 
A. C, O.: se ve cuán vasta, noble y fecunda es. 

No obstante, en algunos puede subsistir todavía una difi- 
cultad: “¿No es de temer, por esta Acción Católica, una nueva 
especie de clericalismo, que no respetaría suficientemente la 
legítima autonomía del mundo profano en su orden de crea- 
ción y de sociedad temporal?” 

¡No!, la Acción Católica es obra de los laicos: no puede 
pues ser un clericalismo. Salvando lo temporal, restaurándolo 
en Cristo, no violenta su verdadera naturaleza: por el contra- 
río, le hace recobrar su integridad, lo libera de su suficiencia, 
contribuye a volver a colocarlo en su plan de conjunto de 
unidad y de comunión de todas las cosas con Dios. Por lo 
mismo, le da su consistencia, pues “en El, Cristo, todas las 
cosas encuentran su consistencia” (26), como la gracia hace 
recobrar su integridad a la naturaleza en su línea propia y 
hace al hombre más hombre, como la Iglesia, respetando en 
su orden al Estado, crea el clima que favorece el cumplimien- 
to, para la sociedad temporal, de su misión de Estado en su 
línea de Estado. , 

La Acción Católica “climatiza” el orden humano para que 
se abra a la luz de Aquel que es el único capaz de salvar al 
hombre, todos los hombres, todas las cosas. Cumpliendo esta 
misión redentora de lo humano y de lo temporal, los laicos 
bautizados, hijos de Dios y de la Iglesia, como lo enseña Pío 
XU, están “en las primeras líneas de la vida de la Iglesia; 
por ellos, la Iglesia es el principio vital de la sociedad hu- 
mana. Por consecuencia, ellos en especial, deben tener una 
conciencia slempre más neta, no solamente de su pertenencia 
a la Iglesia, sino de ser la Iglesia, es decir la comunidad de 
los fieles sobre la tierra bajo la dirección dél Jefe común, el 
Papa, y de los obispos en comunión con él. Son la Iglesia” (27). 


2, Visión de caridad 


No es sólo una visión de fe, queridos capellanes, la que 
debéis hacer contemplar a los laicos para gularlos en su ac- 
ción: es una visión de caridad, de amor, 

Volvemos a encontrar aquí, al terminar, bajo el aspecto de 
la resurrección de todo en Cristo, la obra transformante de 
la caridad. Pero ahora aparece con nueva belleza, con su valor 
de eternidad. 

En estos últimos años, como lo sabéis, se ha profundizado 
un importante problema de doctrina: “¿Qué relaciones puede 
haber pues entre el compromiso temporal en el mundo y la 
construcción del reino de Dios? ¿Entre las tareas profanas al 
servicio de la ciudad terrestre y las realidades últimas de la 
ciudad eterna de Dios?” (28). 

Unos responden: no hay continuidad, sino ruptura, Pro- 
claman el carácter escatológico del cristianismo; Afirman con 
tal fuerza la trascendencia del reino. por relación a la OÓbra 
de los hombres y del movimiento de la historia, que ninguna 
conexión existe entre la figura de este mundo que pasa y el 
reino de la eternidad. 

Pero la caricad aquí nos revela sus verdaderas dimensiones. 
“La caridad no pasará”, dice San Pablo... La fe y la espe- 
ranza pasarán. La caridad permanecerá siempre. Por tanto, 
si la caridad coopera tan eficazmente a la Redención, no es 
sólo porque es meritoria de la vida eterna en el más allá, sino 
porque es ya la vida eterna comenzada. Pues la obra reden- 
tora alcanza hasta allí: la vida eterna no sólo nos es prome- 
tida; nos es dada (29) “El que cree en Aquel que me ha en- 
viado tiene la vida eterna y no está sujeto al juicio, sino que 
ha pásado de la muerte a la vida” (30). 

Ahora bien, ¿cómo sabemos que hemos pasado de la muerte 
a la vida? Escuchemos a San Juan: “Sabemos que hemos 
pasado de la muerte a la vida, porque amamos a nuestros 
hermanos” (31). Maravilloso privilegio de la caridad fraterna: 
es como nuestro signo de introducción en la vida eterna, 
porque es la prueba de que “Dios mora en nosotros” (32) y 
“de que Ei nos da su Espíritu” de amor (32). 

La grandeza de la Acción Católica consiste en estar en el 
punto de intersección de lo temporal y de lo eterno. La Acción 
Católica parte de lo temporal, pero por la caridad tiene su 
prolongación en el cielo. Su sublime misión es insertar la 
caridad-amor en las relaciones humanas para formar desde 
aquí abajo el primer esbozo de la ciudad eterna, De esta 
manera ayuda a cada laico a realizar su vocación eterna a 
través de su acción en el tiempo, en y por su obra creadora 
en el seno del mundo, en y por su amor conyugal, convertido 
por el sacramento en caridad sobrenatural. Prepara también 
desde ahora, pero en una libre y amorosa cooperación, a tra- 
vés de las relaciones humanas que necesariamente implica 
la construcción de la ciudad terrestre, la comunión de los 
hombres que debe expandirse un día en la Jerusalén celes- 
tial en la comunión de los santos, comenzada desde aquí 
abajo en la Iglesia, Cuerpo Místico, Cristo Total. 


3. Visión de esperanza 


Algunos objetarán, sin duda, que esta visión de fe y de amor 
es muy bella, muy atrayente, pero que entre la consumación 
suprema en la unidad al fin de los tiempos y el esbozo tan 
deficiente y tan .limitado comenzado en la tierra en la vida 
de caridad, existe un insondable abismo. ¿Cómo imaginar 
que pueda ser alguna vez colmado? 


Esta tentación de desaliento, la habréis experimentado, mis 
queridos capellanes, en ciertas horas, frente a las lentitudes 
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VIDA INTERNACIONAL 





VII Conferencia Católica Internacional 
de Servicio Social 


cae prolongación al congreso jubilar de Roma en 1950, la 
VIII Conferencia Católica Internacional de Servicio Social 
que se reunirá del 20 al 25 de abril próximo en la ciudad de 
Colonia, debe ser la conclusión de todos los trabajos empren- 
didos por la Unión Católica Internacional de Servicio Social 
y por sus entidades miembros, 

El tema del citado congreso, “Persona humana y servicio so- 
cial”, está centrado sobre el respeto de la persona humana y 
la necesidad de hacer conocer y salvaguardar su dignidad y su 
valor, Además, el empleo de los métodos psicológicos y socio- 
lógicos que se integran actualmente en el desarrollo del ser- 
vicio social y la preocupación de recurrir a la colaboración de 
las personas y de las colectividades en los países en vías de 
desenvolvimiento económico y social, muestra cuán importante 
es esclarecer el trabajo social por una concepción cristiana de 
la persona humana y de la sociedad, 

El tema central será estudiado bajo cuatro aspectos: 1. Con- 
cepción cristiana de la persona y su libre expansión; 2. Comu- 
nidades humanas y servicio social; 3. El asistente social pro- 
fesional al servicio de la persona; 4. Las exigencias personalis- 
tas y las organizaciones internacionales gubernamentales, 

En las discusiones de los diversos grupos de trabajo o comi- 
siones de estudio se harán las siguientes aplicaciones: Servicio 
social de la empresa; rural; de la familia; de los delincuentes; 
acción médico-social; protección de la juventud; de los refu.- 
glados y migrantes; educación popular; parroquial; el “case 
work en el trabajo social; la supervisión en la formación 5so- 
cial; la selección y las condiciones de admisión de alumnos en 
las escuelas de servicio social, 

El trabajo propio de la Unión Católica Internacional de Ser- 
vicio Social será examinado en reunión de comisión en la que 
todos los miembros estarán representados, en reuniones especia- 
les para los representantes de escuelas de servicio social y en 
reuniones especiales para los delegados de los grupos profesio- 
nales de asistentes sociales. 

Completarán el programa ceremonias religiosas, recepciones, 
visitas sociales y artísticas. 








de la tarea apostólica; ataca y desazona a los militantes más 
resueltos. 


Ahora bien, es precisamente del dominio de nuestra es- 
peranza cristiana. El objeto de nuestra esperanza es la : 
pero con certidumbre invencible, del retorno triunfante de 
Cristo, en la Parusia, para consumar la obra colectiva de la 
Redención, dar en una transformación gloriosa de nuestro 
ser resucitado, la comunicación plena de la vida eterna co- 
menzada, presentar a su Padre su Cuerpo Místico reunido y 
constituído en la unidad de amor, el Cristo Total, 


La esperanza se da también al cristiano para que desarrolle 
en él sin cesar la convicción y la confianza de que el reino 
de Dios avanza a través de todas las pruebas de la vida de 
la humanidad y de las de cada uno, y que el Señor se sirve 
de todo para construir su: reino, tanto de los fracasos per- 
sonales cuanto de los éxitos de la acción, de los triunfos de 
su Iglesia como de las persecuciones que pretenden aniqui- 
larla, de las faltas de sus discípulos como de sus virtudes, 
de las guerras que despedazan a la humanidad como de las 
laboriosas tentativas de paz para preparar la unidad del 
género humano. 


¡Que esta visión de esperanza provoque .el entusiasmo de 
los militantes de la Acción Católica, queridos capellanes, y 
que estimule nuestra entrega total a Cristo Redentor para 
la salvación del mundo obrero y de la humanidad! Pro totius 
mundi salute. .. 





(23) Col, 1, 16, 

(24) Las consecuencias de esta distinción deben ser medi- 
tadas. Aun bautizando cristianamente la ciudad terrestre el 
cristiano no edifica la ciudad de Dios. Si obra de una ma- 
nera verdaderamente cristiana, sobrenatural —ratione 
operantis—, contribuye, en virtud de la «comunión de los 
santos, a la edificación del reino de Dios. Del mismo modo, 
practicando las virtudes cristianas se hace en consecuencia 
mejor ciudadano de la sociedad humana. Pero sus actos si- 
guen siendo —ratione finis operis— actos de la ciudad te- 
rrestre. 


(25) 1 Cor, IT, 23, (26) Col., I, 18. (27) Discurso del 20-2- 
1946. 
(28) Ver en particular sobre este problema un hermoso ca- 


pítulo del último libro del P. Congar: Jalons pour une théo- 
logie du laicat (c. II). 

(29) “Dios nos ha dado la vida eterna y esta vida está en 
su Hijo. El que tiene al Hijo tiene la vida; como el que no 
tiene al Hijo de Dios no tiene la vida. Os he escrito estas 
cosas, a fin de que sepáis que tenéis la vida eterna, vosotros 
los que creéis en el nombre del Hijo de Dios” (I, Juan, V, 
12-13). 
(30) 
(33) 


Juan V, 24 (31) I Juan, IT, 14. (32) Juan V, 13 
Juan V, 16. 





ARTES PLASTICAS 





La pintura argentina y su 
expresión 


Alusiones: Tonos nuestros 


AF que la calidad de un arte se 
manifiesta no sólo en la figuración : 
se manifiesta: también por alusiones, 
planos de color y tonos abstractos, rit- 
mos no objetivos, concreciones de sig- 
nos. 

Georges Braque, p. ej. convoca rit- 
mos y tonos, una materia afinadísima 
en telas de mesura mental, geometría 
plástica, invención pictural, las que sin- 
gularizan las innovaciones modernas del 
espíritu francés y se entroncan a su 
tradición. Mentalidad cartesiana, en la 
sugestión de la imagen de un Mallarmé 
y la justeza expresiva de un Valéry, 
Braque recoge sabias enseñanzas de los 
maestros que lo precedieron en el ha. 
cer pictórico de su país y construye su 
pasión estética. (En Francia, se ha di- 
cho: Louis Le Nain, Philippe de Cham- 
paigne, Jean Bautiste Siméon Chardin, 
Camille Corot, Georges Braque; consi- 
dero más verosímil apuntar: Chardin, 
Cézanne, Braque.) La realidad subyace 
en el artista y le dicta la norma para 
rescatar de las cosas una forma de be- 
lleza no perecedera, forma depurada que 
las preserve de caer en juegos de azar 
o en fatua apariencia, '“Nous savons úá 
quoi il aspire —escribe Stanislas Fu- 
met—: c'est a désindivualiser un objet 
de l'art”. Abandona la piel imitativa 
del objeto para conferirle al mismo la 
eminencia de un puro gozo pictórico, 
una poesía que caza la nube y la flor, 
la baraja y el rostro femenino, el pez 
y la manzana, la forma y el arabesco, 
el color y el tono, una exquisita pigmen- 
tación plástica de ineludibles sugestio- 
nes subjetivas, fundadas sobre lo ma- 
ravilloso de la intuición que despierta 
, Una secreta música... "Il reste tou- 

jours dans son tableau un morceau en 
suspens, un contour pardu dans l'espa- 
ce, un point de vie en état de méta- 
morphose”., 

He anotado invariantes del arte de 
Braque, el cubista universal, para quien 
cuenta la pintura y su mundo mágico 
de forma y color, sometido a la trans- 
figurativa labor creadora, por cuanto, 
los nombres de Aquiles Badi y Emilio 
Pettoruti, o el cuadro “Pampa” de Mi- 
guel Ocampo, tienen origen en ese mo- 
vimiento de transmutación del objeto 
bajo la acción de la íntima razón del 
arte. Buscadores de formas sensibles y 
rigurosas, a su turno nuestros artistas 
controlan el espacio poético de sus te- 
las e incorporan elementos que resu- 
men estructura y delicadeza de estilo. 
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Me detengo en el grado necesario de 
mi preocupación  calificativa. % Emilio 
Pettoruti asistió a los combátes librados 
por el cubismo y el futurismo y otras 
escuelas de vanguardia, Al cabo de su 
ruta, en la que adquiere una expresión 
propia e insustituible en la organiza- 
ción de planos, formas y colores, com- 
prende que su pintura de valores euro- 
peístas debe traspasar el contorno ar- 
gentino, escudriñando constancias de la 
naturaleza local. En el bucear en sí 
mismo y el medio, descubre que, lo 
fundamental, es la presencia de una luz 
cenital intensa, pampeana, que invade 
con júbilo su cuarto y se remansa en 
la quietud de su estudio, Siente que el 
sol que nos ilumina con sus rayos acu- 
cia una singularidad de naturaleza 
americana, un sol más violento, áspero 
e invasor que el que regustara en Flo- 
rencia, en los lagos de Como y de Gar- 
da, o en Capri. En la penumbra de su 
reflexión plástica, abre de par en par 
su ventana, para que ese sol acuda con 
ímpetu y vaya a encrustarse materiaí- 
mente en sus telas. En esta dirección, 
se ordenan sus soles argentinos, que 
modelan objetos y resplandecen con de- 


tonante, tierna, vertical o angulosa lu- 
uniforme, y se expanden e 
inundan de vida anímica botellas, li- 
bros,. guitarras, floreros, frutas, 
Leonardo Estarico es quien resume en 
este punto las anhelaciones expresivas 
del artista: “El paisaje europeo erizado 
de colinas, valles, sierras, lagos, en las 
que el hombre ha impreso en cada pal- 
mo el sello de una enardecida civili- 
dad, fué reemplazado por la vasta lla- 
nhura pampeana de horizontal infinitud. 
Su óptica comenzó entonces un proce- 
so de reelaboración adecuado al nuevo 
panorama”, la que se concreta en la 
radical modificación de los tonos de su 


va ordenando los valores. Las masas de 
los edificios se unen a las nubes. La 
fuerza de esta pintura se asienta en el 
uso del plano de color (recuérdese los 
japoneses, los miniaturistas persas, jos 
bizantinos), “Buenos Aires 1936” mar- 
ca una etapa afirmativa en el pintor, 
en la transposición de sus estilizacio- 
nes líricas y emotivas. Pero representa 
un dato aún más revelador: conviven 
en esa tela el tono violáceo junto ul 


Aquiles Badi: “Demolición de la calle Corrientes” (dibujo). 


paleta. “Los azules australes, los grises 
violáceos que esfuman el horizonte en 
el Río de la Plata y sus inmediaciones, 
los verdes sordos que se esparcen en 
la pampa, desplazaron pronto y con 
austera sobriedad las fastuosas reminis- 
cencias de climas y latitudes lejanos”. 
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Los campos precisos úe la geometría 
—anoté en otra ocasión— permiten el 
deslumbramiento armónico de la belle- 
za bajo la estricta llama de la ordena- 
ción mental, El número y la medida 
elevan al artista hacia una estética de 
las ideas puras en contraposición al 
naturalismo, La idealización de la plás- 
tica señala la forma en cuyo interior 
se halla vibrante el color, color ya tras- 
cendido a valores estéticos, a vivencia 
artística. A mi entender el cubismo bus_ 
ca los amplios espacios y, por lo mis- 
mo, anhela las formas planas, ligándose 
a la pintura mural y a la decoración 
de los nuevos tiempos. La metáfora 
—triunfto del estilo de la contempora- 
neidad—dentro de su dinámica y subli- 
mada visión rescata las leyes eternas 
del arte, pero al dar vigencia a la pers- 
pectiva afectiva o mental, ¡en su des- 
dén por la óptica y métrica, rompe con 
el antecedente renacentista y nos iden- 
tifica a un arte futuro —sintesis de 
los aquietados impulsos dinámíiicos vuel- 
tos serenidad estática en el reordenado 
mundo de un mañana o pasado mañana 
alumbrador. 

Alerta ante la peligrosa abstracción 
total, Aquiles Badi se atuvo a los jue- 
gos lineales y tonales de la representa- 
ción, por sintética y fragmentaría que 
ella fuese. Se pinta partiendo de una 


gris y el rosa, el azul y el rojo vinoso. 
las nubes esfumadas obtenidas por yux- 
taposiciones más violentas y fluidas. 
Las nubes se desplazan en un amplio 
cielo porteño, dibujando sus sombras. 
sobre las casas y los edificios. Líneas 
quebradas, ángulos, arabescos, figuras 
semiabstractas, puertas, ventanas, bal- 
cones, son alardes decorativos, como lo 
son las sutiles improvisaciones musica- 
les en un contrapunto majestuoso y de 
suma levedad. La naturaleza se eleva 
al decoro de poesía pictórica, o al me- 
nos inquiere por esa función distintiva, 
Aun quedan para Aquiles Badi estas 
esclarecedoras palabras de Payró: “...su_ 
po animar con vibraciones sentimenta- 
les algunos interiores caracterizados por 
la sugestión de los antiguos muebles co- 
lontales que tienen, para el argentino. 
significado de noble tradición”, 


Romualdo Brughetti 


PINTURAS MURALES 


E* movimiento de la pintura mural 
argentina moderna, iniciado como 
saludable experiencia por los caminos 
del arte en la Galería Pacífico, con la 
intervención de los prestigiosos pinto- 
res Lino Spilimbergo, Antonio Berni, 


o V.: “Pettoruti”, por Julio E. Payró, 
Poseidón, 1945; “Badi”, por R. B., Losa- 
da, 1946. He atendido en otras páginas 
(en “La Nación”) salientes de un arte 
argentino a través de nuestros más cali- 
ficados pintores, Las presentes conside- 
raciones buscan otra dimension, acaso 
más sutil, igualmente integradora del 
planteo “Nuestra tierra en la nueva pin- 
tura”. 
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MUSICA 





Antonín Dvorak 


E* primero de mayo próximo se cumplirá el cincuentenario 
dé la muerte de Antonín Dvorak, compositor checo univer- 
salmente admirado que continuó con esplendoroso talento la 
escuela nacionalista promovida nor su inmediato antecesor Be- 
drich Smetana. A 
Checoeslovaquia es una de las regiones europeas cuyos hijos 
se caracterizan por una musicalidad que brilla como uno de 
los atributos más bellos de su etnografía, lo que es perfecta- 
mente comprobable en su folklore de colorido y riqueza des- 
lumbrantes, a la vez, que uno de los más característicos de 
los países eslavos. 





A. Dvorak, frente a su casa de Vjoká 


Sin embargo, su historia musical, que registra figuras emi- 
nentes, aparece regida hasta mediados del siglo pasado por las 
más diversas tendencias de la música culta desarrollada en 
los pueblos cercanos de más antigua tradición. Así, fué Praga 
el centro de una cultura cosmopolita mientras los más desta- 
cados músicos anteriores a Smetana desarrollaron su actividad 
fuera del país natal. Los Benda, familia de importantes com- 
positores contemporáneos de los hijos de Bach, el ilustre Sta- 
mitz, fundador de la Escuela Orquestal de Manheimn, el céle- 
bre Juan Dussek que residió en Holanda y Francia y Antonín 
Reicha, amigo de Beethoven y maestro en el Conservatorio de 





Juan Carlos Castagnino, Manuel Col- 
meiro y Demetrio Urruchúa, se bifurca 
en la actualidad en dos nuevas direc- 


manos, hallan el 
clones: la pintura mural religiosa y la 


nas. Su plástica expresiva, recortada en 
la forma, de acentos abstractos, y hu- 
ajuste ornamental en 





París de Gounod, Berlioz, César Franck 
sobresalen en la 
indiferentes a las 
color local. 


Fué en el apogeo del romanticismo que Smetana, estimulado 
por Liszt --ese visionario y precursor que alentó todo lo con- 
ducente a una renovación del arte musical — inauguró un mo- 
vimiento espiritual esencialmente nacional, tendencia que Grieg 
impulsó a su vez en Noruega, Pedrell y Albéniz en España y 
los “cinco” en Rusia. Dvorak comprendió que su misión era 
consolidar esa floreciente escuela y a ella consagró sus esfuer- 
zos creadores y pedagógicos, labor continuada en la medida 
de sus posibilidades por sus discípulos Josef Suk, Vitezslav No- 
vak y Rudolf Karel (este último muerto en 1945 en los campos 
de concentración alemanes). 

La vida de Antonín Dvorak revela una personalidad humana 
embellecida por las más raras vistudes. Sus biografías consig- 
nan episodios altamente ejemplarizadores de su singular mo- 
destia, de la pureza un tanto rústica de su psicología eviden- 
temente emparentada en sus características fundamentales con 
aquella de los campesinos bohemios de su amor por la natu- 
raleza de su patria y de su espíritu verdaderamente religioso, 
en la acepción más noble que nos merece este yocablo (1). Su 
vida es la historia de un alma de simplicidad conmovedora por 
completo ajena a toda 'pose” de genialidad. Las innume- 
rables distinciones con que fué honrado (Doctor “honoris cau- 
sa” de las Universidades de "Cambridge y Praga, dirección del 
Conservatorio Nacional de New York y del de Praga, sus exi- 
tosas “tournées” por Inglaterra, Estados Unidos, Rusia, etc.) 
no alteraron en lo más mínimo su idiosincrasia y nunca era 
más feliz que cuando podía habitar en su casa de campo donde 
pasaba largas temporadas en diaria observación de las bellezas 
pródigamente esparcidas por los bosques bohemios circundantes, 
de las que extraía valioso material sonoro. La fotografía que 
acompaña esta nota, lo muestra junto a sus palomas -—<ue 
cuidaba tan entrañablemente como sus jardines— y es bien 
ilustrativa de su admirable sencillez. 


y Liszt entre otros, 
larga lista de destacadas figuras al parecer 
posibilidades de una música impregnada del 


> mundo musical moderno no ha hecho justicia aún a este 
músico extraordinariamente dotado al que Brahms solía 
distinguir como uno de los más grandes compositores contem- 
poráneos, De importancia histórica singular, Dvorak es uno 
de los primeros en introducir el folklore como elemento esen- 
cial en las tradicionales y augustas formas clásicas. Preciso es 
aclarar, sin embargo, que más que los elementos populares au- 
ténticos, utilizó los rasgos étnicos característicos, en particular 
esos ritmos y giros “a la manera populár'” de tan extraordina.- 
ría vitalidad. Pero la mayor importancia de su estro radica 
en ese don melódico totalmente personal, seductor e inagotable 
que supera en interés a su concepción armónica, rítmica y 
arquitectural. 

Fué un músico sensible a las más diversas tendencias de su 
época; no obstante su admiración y amistad con Brahms, supo 
equilibrar la influencia que ejercía en sus obras el músico 
hamburgués con aquella proveniente del nuevo lenguaje ro- 
mántico que iniciaron Berlioz, Wagner y Liszt, 


Su producción comprende todos los géneros del arte musical 
cultivados en «el siglo XIX, aunque el desconocimiento que su- 
frimos de una gran parte de su fecunda labor creadora nos 
impide abarcar el panorama general de su obra. 

Siempre hemos creído conocer a Dvorak sinfonista a través 
de sus dos espléndidas sinfonías en sol mayor y en mi menor, 
(IV y V) y alguna otra registrada en una antigua grabación. 
Para muchos será sorpresa como lo ha sido también para nos- 
otros saber que el músico checo ha escrito nueve partituras 
del género, de las cuales nuestras conocidas son la VIMI y IX 


ropeistas de la plástica de los pinto- 
res mencionados, Gertrudis Chale aporta 
planteos de insviración americana, La 








pintura mural civil. La primera, cn el 
decorado ejemplificador de la iglesia 
Santa Ana de Glew y en otras obras en 
ejecución bajo el impulso ferviente de 
*“Mediator Dei”; la segunda, predomi- 
nantemente en la operancia decorativa, 
según se puede observar en las pintu- 
ras que ornan la Galería Santa Fe, Aquí 
han intervenido artistas no menos in- 
teligentes, pertenecientes a la joven ge- 
neración, y son ellos Raúl Soldi, Ger- 
trudis Chale, Luis Seoane, Juan Batlle 
Planas, Leopoldo Presas y Torres Agúero. 

La ancha faja en espiral, con que 
Soldi decoró la cúpula central del edi- 
ficio, revela la calidad de su imagine- 
ría. Los temas, de sensible sugestión, 
que atañen a la florista, la pajarera, los 
sombreros, la música, los paraguas, y 
las muchas figuras que se ensamblan 
en el repertorio de los oficios del ves- 
tir a la mujer, hasta el esfumarse de la 
construcción plástica de efecto pictórl- 
co, no desmienten la gracia del artista, 
capaz de crear bellas imágenes figura- 
tivas bajo el impulso de su airoso tem- 
peramento, 

Complejos personajes, de su particu- 
lar sondeo espiritual, reúne Batlle Pla- 
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el tema central de su panel, en el frag- 
mento de la mesa y la torre, en los cle- 
mentos líricos de las frutas y las ho- 
jas, que definen otras obras a la tém- 
pera y al óleo del pintor, 

Figuras planas, de hermoso color, 
agrupa Seoane, con su decoro estilísti- 
co en la ordenación de figuras ya en él 
inconfundibles. Se desplazan las formas 
anchas, suena el color puro en los ele- 
mentos reales y sintéticos de su compo- 
sición, de vibrante unidad formal y es- 
tética. 

Cuidadas entonaciones del muro buscó 
Torres Agiiero Señalamos especialmente 
el argumento de la madre y el niño, el 
toro, los carneros, inscriptos sobre fon- 
do azul; y los verdes de la música y el 
caballo alado, una organización de for- 
mas decorativas entre las más gratas de 
su pincel. 

Presas, en similar proceso elaborativo, 
ya que con Torres Agiiero disponían de 
una amplia bóveda interna a la que de_ 
bían pintar, a ambos costados y hacia 
arriba, se aplicó a su trabajo, El panel 
de los pescadores, con las maravillas de 
la red cosechadora, tuvo en el artista 
un experto realizador pictórico. 

Frente a las tendencias —diremos: eu- 


pintora, como es notorio, dominada por 
la expresión indigenista del continente, 
en los rasgos dominantes de psicologías 
típicas, indumentarias, costumbres, es- 
pacio y color, soluciona bien el fondo 
(parte suverior) de su mural, usando 
planos coloreados simnles, y la presen- 
cia del telar es excelente punto de mira. 
El músico, el aguatero, el altiplano, y 
las mujeres con sus grandes ojos, en el 
clima de su natural existencia, particu- 
larizan sus devociones. 

Como en las pinturas murales del Pa- 
cífico, aunque aquí con un carácter más 
aplicado a la ornamentación de la Ga- 
lería, cada uno de los realizadores utlii- 
zó sus propios medios de expresión y nos 
han dado, en forma sumaria, el equiva- 
lente de su pintura de caballete, 

Ojalá que nuestros pintores sean lla- 
mados alguna vez no sólo para decora- 
dos de casas de departamentos o de ín- 
dole comercial, sino para el logro de una 
vasta pintura civil en medios apropia- 
dos, universidades, salas culturales, ete 
Así su arte podrá definirse con una pro- 
yección más alta y perdurable, puesto 
que, a mayor riesgo, mayor espíritu de 
aventura y de busca esencial. Alentamos 
esos propicios días por venir. — R, B. 








TEATRO 





DESFILE DE TEA- 
TIROS INDEPEN- 
DIENTES 


El tercer elenco que llegó al Patagonia 
a demostrar el grado de evolución de 
los teatros independientes de la ciudad 
y el Gran Buenos Alres, fué el del 
Teatro 4 de Junio, de Lanús Este, que eligió para su presen- 
tación Llama un inspector, de Priestley. 

Una de las banderas de los primeros conjuntos de aficiona- 
dos, allá por los heroicos tiempos de la entrada a veinte cen- 
tavos y la redacción con minúscula, fué la del respeto absoluto 
a los textos dramáticos, Se sostenía que las vilipendiadas com_ 
pañías profesionales cortaban diálogos y escenas en función 
del lucimiento de las primeras figuras, y que era esa una cos. 
tumbre de las más feas, De ahí que el esforzado Teatro del 
Pueblo representara en aquel entonces El sueño de una noche 
de verano en veladas que gracias a los asientos de madera y 
las dotes de los intérpretes, se hacian interminables, Pero Sha. 
kespeare quedaba intacto. 

La juventud de los integrantes del Teatro 4 de Junio les ha 
impedido saber, posiblemente, que uno de los postulados de la 
escena independiente es el respeto al autor y en un gesto de 
discutible audacia “adaptaron” el drama de Priestley, agregán- 
dole un prólogo inexistente en el original y recalcando una 
faceta policial que para quienes hemos leído atentamente la 
tragedia ocupa en la obra un lugar secundario, de pretexto. 
Esta incomprensión absoluta de la esencia de Llama un inspec- 
tor se tradujo también en una actuación muy poco feliz, que 
hizo lamentar el prematuro cruce del Riachuelo por parte de 
los entusiastas e inexpertos componentes de la compañía, 


En cambio, la velada ofrecida por el Teatro Evaristo Carriego 
constituyó hasta ahora la nota de mayor jerarquís del desfile. 
Escogieron para su presentación una de las obras más hermo- 
sas y poéticas del téatro contemporáneo, El zoo de cristal, de 
Tennessee Williams, y su versión puede ser calificada de exce- 
lente, 

El director Eugenio Filipelli creó el clima intimista que exige 


respectivamente. De esa misma producción sinfónica aguarda- 
mos asimismo con interés la toma de contacto con sus cinco 
importantes poemas orquestales, algunos contemporáneos de 
sus mejores obras conocidas; con las seis oberturas que figu- 
ran junto a la bella Carnaval Op 92, con sus Leyendas (que 
admiramos a través de su versión primitva para piano a cua- 
tro manos), con la pequeña Serenata para instrumentos de 
viento, hermana de aquélla para cuerdas que vimos inscripta 
en uno de nuestros programas de concierto en ocasión de la 
presentación de la admirable Orqueta de cámara de Sttutgart. 

¿Por qué razón no se oyen en nuestras audiciones sinfónicas 
páginas tan bellas como las Danzas y Rapsodias eslavas que 
figuran en el repertorio corriente de los organismos europeos 
y sobre cuya vitalidad y hermosura nadie podrá dudar luego 
de oírlas en las excelentes grabaciones existentes? 

Aquí nos permitimos una disgresión sobre el concepto que 
rige la elección de las primeras audiciones en nuestro medio; 
la necesidad de “estrenar” música se ha convertido en una 
moda o si se quiere en una nueva forma de “snobismo”, pues 
ya no se va a conocer solamente aquello cuya frecuentación 
nos asegura un mínimo valor sino que se procede muchas ve- 
ces sin discriminación alguna, Así se estrenan obras mediocres 
de actuales compositores de pretendida fama universal con el 
objeto de ofrecer “cosas nuevas”, en lugar de dar a conoce: 
“obras de valor” ignoradas. 


Nadie sabe cuanto tiempo pasará hasta que se ofrezca a 
nuestro público el interesante Concierto para violín, muchos 
números de su música de cámara, cuya amplitud elocuente no 
está exenta de real calidad. No han tenido mejor suerte las 
ocho partituras publicadas y ejecutadas en Europa que cons- 
tituyen el repertorio dramático que Dvorak legó al teatro mu- 
sical, ni su Stabat Mater, su Salmo 149, su Requiem, su Te 
Deum o su oratorio Santa Ludmila, obras que según sus mejo- 
res biógrafos y ensayistas, figura entre lo más destacable del 
músico eslavo y sobre las cuales no tenemos otra: referencia 
que juicios ajenos o alguna que otra versión fonográfica (por 
lo general fragmentada). 


Confiamos en que este año aniversario mueva a sus editores, 
intérpretes y compatriotas a una difusión adecuada que nos 
permita una mayor penetración en la obra, que si probable- 
mente desigual, es el resultado de la labor de un artista ho- 
nesto, elocuentemente capaz y poseedor de una recia y a la vez 
deliciosa personalidad. Su mensaje es testimonio de belleza 
nunca amenazada por complejidades artificiosas e inútiles 
Dvorak fué sin duda un músico provisto de gran ciencia, sola- 
mente utilizada para ordenar con perfección los preciosos ele- 
mentos creadores surgidos en él con la espontaneidad de quien 
está naturalmente dotado para ello 

(1) “No os asombréls de creerme piadoso; el artista que no 
lo es, es incapaz de nada”, decía en una ocasión, al mismo 
tiempo que, tal como lo muestran el comienzo y el fin de to- 
dos sus manuscritos, confesaba deber solamente a Dios el ta- 


lento y la fecunda inspiración, 


Jorge Fontenla 





JA Obra, cuya poética elocuencia fluye de una serie de situacio- 
nes en apariencia corrientes, de un tema baladí que se repite 
diariamente, pero al que la magia de Williams convierte en 
bellísimo drama. Su inmenso cariño por la humanidad, esa 
identificación con los problemas y las cotidianas tragedias de 
las gentes que —sobre todo en esta obra y Un tranvía llamado 
Deseo— lo llevan a mostrarlos en su intimidad para así suge- 
rir las maravillosas reservas de ternura y de amor que hay en 
los seres más inesperados, se traduce en El zoo de cristal en 
una serie de atisbos psicológicos embellecidos por una prosa 
sencilla, pero que profundizada resulta perfecta, 

Hilda Suárez, en el dificilísimo papel de la Madre, reveló 
muy positivas dotes. Sobre ella recae el peso principal de la 
obra, y supo matizar con maestría de gran actriz, Muy bien 
trabajaron asimismo Ana Jarillo, Carlos Acebal y Carlos Al- 
berto Carella. 


Un viejo olor a almendras amargas, “historia policial un poco 
extraña, inconveniente para aficionados ortodoxos”, de Abel 
Mateo, llega al teatro con un atraso de varios lustros, Son 
muchas y buenas las comedias disparatadas, con diálogo bri- 
llante y divertido, que se han exhibido desde los tiempos de 
Oscar Wilde para que esta angustiada muestra de humorismo 
Injusto sería negar dotes de ingenio a su autor, pero los errores 
se acumulan macizos, uno tras otro. Comenzó 'por situar la 
obra en ambiente inglés, con ladies, inspectores de Scotland 
Yard, profesores distraídos, norteamericanos millonarios que 
buscan comprar todo y novelistas policiales, El resultado ha 
sido la gama más impresionante de lugares comunes que pue- 
dan acumularse en casi tres horas de espectáculo. Con la obra 
de Mateo pasa lo mismo que con el whisky falsificado: en un 
primer momento se le silente un sabor picante, pero de inme- 
diato se nota la diferencia y potbos son los que apuran el se- 
gundo sorbo, No hay en la obra un solo chiste, desde el que 
se refiere a lo mal que hablan lo3 norteamericanos el inglés 
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EL MILAGRO DEL 


Ningún retrato logra un verdadero pa 
CUADRO 


recido sin contrastes cromáticos, cla- 
roscuros que destacan un rasgo volun- 
tárioso, la huella de un pensamiento, el pliegue de un duda, 
la sombra de una claudicación, Así pasa con el bosquejo de 
la personalidad artística de Richard Brooks, que en esta pá- 
gina comenzó a trazarse en números anteriores, y al que un 
nuevo estreno nos obliga a añadir algunos toques poco ha- 
lagueños. 


Desde -luego, el que El milagro del cuadro (The light touch, 





hasta las pullas a los procedimientos policiales que no sea 
viejo conocido (¡y a veces tan viejo!). 


El lenguaje utilizado es el castellano que parece inglés tra- 
ducido, lo que es sumamente peligroso porque en este último 
idioma se han leído libros de humoristas auténticos, Es cierto 
que habrá quienes se diviertan con las peripecias de “La so- 
ciedad” y encuentren que “La troupe norteamericana” es un 
hallazgo sociológico al descubrir y denunciar la mecanización 
estadounidense; no faltará quien encuentre gracioso al grupo 
de “Genios Privados” y crea que la “Benemérita Sociedad de 
Amigos de la Virtud a Cualquier Precio” es el summun de la 
ocurrencia. Algunos fervorosos aplausos en la noche del estreno 
así lo hacen suponer, pero cuando se multiplica el número de 
personajes (33) por madres, padres, hermanos y amigos íntimos, 
la hipótesis se diluye. 

Esta obre fué el pretexto para la presentación del Teatro 
del Medio Siglo, cuyo director Tulio Ruffo no marcó un solo 
tono acertado y muchos de cuyos integrantes dejaron en este 
crítico gratísima impresión en una recepción ofrecida después 
del estreno, (En el Patagonia). 

Jaime Potenze 
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FRASCO DIAMANTE 


¡951) sea apenas una película mediocre, no invalida las dotes 
de capacidad creativa que Brooks evidenció en: otras obras 
(La hora de la venganza y Acusaría usted”). A lo sumo ín- 
dicaría que este hombre no está hecho de la fibra indomable 
de un von Strinheim, un Flaherty, un Visconti, un Bresson, 
que prefirieron no trabajar antes que hacerlo en contra de 
su conciencia artística, y supieron consagrarse entre los más 
grandes con un total de tres films, como es el caso de los 
dos últimos. 

Fácil sería colocar una palma en la mano de Brooks, y re- 
dactar indignados las actas del martirio de una personalidad 
inteligente y renovadora, devorada por los insensibles engra- 
najes de los grandes estudios del norte, La historia de Ho- 
llywood lo justificaría. Y algo de razón tendríamos en este 
caso, porque no son ajenos a la correcta insipidez de El mi» 
lagro del cuadro las ideas de la Metro sobre lo que debe ser 
una comedia romántica, los planes de esa empresa sobre el 
tipo de rol que conviene a la popularidad de Pier Angeli, y 
las ventajas económicas que reporta filmar en Italia con dó- 
lares congelados, Pero no nos engañemos, Richard Brooks di- 
rigiló un libreto por él mismo firmado (sobre argumento aje- 
no), y desperdició puntualmente las dos oportunidades —no 
muy brillantes es cierto-—- de cumplir el compromiso con dig- 
nidad artística, Al asumir la responsabilidad prácticamente 
total de la película, Brooks nos obliga a detenernos ante esta 
encrucijada de su trayectoria, y a esperar, confiando en lo 
bueno que de él conocemos, una obra futura que se pronun- 
cie por la libertad, la sinceridad y la inteligencia. 


Por sí acaso pareciera que nada se na dicho sobre la pelícu- 
la en cuestión, señalemos que el argumento reúne una intri- 
ga embrollada e indiferente, y varios personajes de psicología 
elemental, confusa o rebuscada, Un carácter secundario (el co. 
lecclonista tunecino) de rasgos inéditos, es el único detalle 
original que ha puesto Brooks en esta película dirigida con 
impersonal facilidad. 


La actuación de Pier Angeli en un papel increíble de in- 
genua fué otra decepción. Stewart Granger está decidida- 
mente mal encarnando a un protagonista absurdo, y George 
Sanders apabulla al público desprevenido y olvidadizo, repi- 
tiendo por enésima vez (siempre con la convicción de un ac- 
tor distinguido), las retóricas y wildeanas frases que en e€l 
año 1945 lo consagraron “el cínico elegante N% 1 de la pan- 
talla” en El retrato de Dorian Grey. 

Sylvia Potenze 


GRA G E A jSeguimos en los gustos extranjeros: los 

cronistas de Finlandia votaron para 1953 
en este orden: Candilejas, A la hora señalada, El hombre 
quieto, Moulin Rouge, Adorables criaturas, La importancia 
de llamarse Ernesto, Casco de oro, Los siete pecados capita- 
les y Roma, hora 11... Como actor y actriz votaron a Chaplin 
y Ana Magnani... Los exhibidores norteamericanos resolvie- 
ron que sus preferidos (los que más dinero dan a sus bole- 
terías) son por orden: Gary Cooper, Susan Hayward, John 
Wayne, Esther Williams, Doris Day, Martin dd - Lewis, Bing 
Crosby, Jane Wyman, Alan Ladd, Marilyn Monroe, Ava Gard- 
ner, June Allyson y James Stewart... Muchas personas que 
contestan la encuesta de escritores argentinos se refieren a 
argumentos cinematográficos. Si se desea que se haga en esta 
página una reseña del gusto de nuestros lectores, envíen an- 
tes del 15 de marzo sus preferencias sobre la mejor película 
y los mejores intérpretes del año pasado... Gusto de loa crí- 
ticos españoles, Película: Jeromín; director: Luis Lucía, por 
la misma película; argumento: Bienvenido Mr, Marshall; ac- 
triz: Marisa de Leza por Fuego en la sangre; actor: Francisco 
Rabal por La guerra de Dios, Película extranjera: A la hora 
señalada... Salvador Dalí anunció en Niza que piensa filmar 
una película con Ana Magnani de actriz principal... En el 
Estado de Maryland se prohibió la película “The captainss pa, 
radise”, Razones: las escenas en que Alec Guinness a 
con su esposa lo muestran aburrido y ello desprestigia a la 
institución del matrimonio... Para Sight € Sound, la mejor 
película estrenada en Inglaterra en 1953 fué “Diario de Un 
cura de campaña”... Volverán a exhibirse en Buenos Aires 
noticiosos extranjeros... En próximos números esta revista 
publicará material especial sobre temas cinematográficos entre 
los que se destaca una colaboración exclusiva de Giulio Cesare 
Castello sobre Luchino Visconti. 

Vagabond Jim 
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Las cartas inéditas de Federico Ozanam 
a su esposa 


URANTE todo el año transcurrido, año del centenario de 

la muerte de Federico Ozanam, ceremonias, conferencias, 
artículos periodísticos, evocaron sucesivamente al fundador 
de las Conferencias de San Vicente de Paul, al profesor de 
la Sorbona, sal historiador, al precursor social de intuiciones 
proféticas. Por la reciente publicación que L'Anneau d'or, en 
su número de diciembre de 1953, ha hecho de las cartas iné- 
ditas de Ozanam a su esposa, descubrimos, o mejor dicho 
entramos en la intimidad de su corazón de esposo. 

Esta correspondencia nos revela una calidad de amor con- 
yugal que sorprende y conmueve. Tal vez haya que salvar la 
dificultad de un estilo que parece haber envejecido en clertos 
aspectos, lo que no es esencial. Lo esencial es que un marido 
se muestre a través de esas cartas tan enamorado de su es- 
posa, y que este marido sea a la vez un “santo”, Este úl- 
timo término no significa prejuzgar la decisión de la Iglesia, 
pero se lo puede emplear con algún fundamento puesto que 
la causa de Ozanam acaba de ser introducida en Roma, Si 
Ozanam fuera canonizado, sería, después de San Luis, el pri- 
mer santo francés casado, 

A través de esa correspondencia, este” santo se muestra extra- 
ordinariamente tierno; no puede soportar la separación, aun- 
que sea por pocas horas, de su mujer; encuentra en ella la 
indispensable compañera de sus trabajos intelectuales, de su 
acción social y caritativa. Por todo ello es muy moderno y, 
digámoslo mejor, se nos revela hermano y modelo de todos 
aquellos que a la responsabilidad de un hogar juntan el tra- 
bajo intelectual, el apostolado, la acción social, las obras 
de caridad, 


La mentalidad malthusiana 


EL cuaderno N? 5 (sept.-oct. 1953) de la Chronique Sociale 

de France, dedicado especialmente a estudiar los diversos 
aspectos del problema de la población y de la doctrina de 
Malthus, destacamos el artículo de Joseph Folliet sobre la 
“mentalidad malthusiana”, cuyas características están neta 
y agudamente definidas en los párrafos que transcribimos: 


“En la raíz de la mentalidad malthusiana 
una actitud intelectual y un sentimiento. 


“La actitud intelectual es la de un racionalismo social lle- 
vado al extremo y casi hasta el absurdo, (El racionalismo en- 
tra, quizás, en las causas del malthusianismo francés). Este 
racionalismo tiende a eliminar de la vida individual y de la 
vida colectiva cualquier imprevisto, cualquier irracional, por 
consecuencia toda aventura, puesto que la aventura es, esen- 
cialmente, la espera activa de un porvenir incierto. Ahora 
bien, la única manera de proscribir lo imprevisto, de permi- 
tir la exacta previsión y la organización infalible del porve- 
nir, es de configurarlo al presente, el único que conocemos. 
Por lo tanto se impone la limitación que asegure la per- 
petuación del presente. El ejemplo a imitar es el del jardi- 
nero que mantiene el seto viviente podándolo sin tregua y 
limitándose a reemplazar las plantas muertas. El mundo vie- 
ne a ser un jardín a la francesa, entregado a los buenos cui- 
dados del jardinero. Todo es así simple, claro, racional. 


“De esa manera la mentalidad malthusiana puede prever 
con seguridad el destino del individuo y de los grupos: del 
individuo, que después de haber gozado de un empleo seguro, 
tendrá garantizado su retiro; de la familia, cuyo hijo único 
será politécnico, luego funcionario, y cuya única hija se ca- 
sará con un inspector de las finanzas, él también hijo de 
una familia prudentemente limitada; de la empresa, que 
asegurará beneficios regulares sin tener que cambiar o, al 
menos, revolucionar su instrumental y sus métodos; de la 
profesión, que conservará su parte en la renta nacional, aun- 
que deba, como nuestros viticultores y cultivadores de remo- 
lacha, recurrir a los tubos de oxígeno de las subvenciones y 
mantener el alcoholismo; de la nación, en la cual una óptima 
población se repartirá una renta constante. Es el inmovilismo. 
No hay, en efecto, posición más segura, más racional que la 
inmovilidad, La mareha ¿no es ya un comienzo de caída y 
de peligros?... Con mayor razón el salto. Desgraciadamente, 
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la vida no gusta de la inmovilidad, a la que expulsa hasta 
de los cementerios, 

“Todo racionalismo social, desde el momento que sobrepasa 
una legítima voluntad de racionalizar lo real, es conservador, 
aun cuando se crea revolucionario. Concluye en el deseo de 
fijar la historia en el hoy o el día siguiente La mentalidad 
malthusiana prefiere estabilizarla en +l hoy. ; 

“En el fondo teme al mañana. Y aquí tocamos el punto del 
sentimiento que anima a la mentalidad malthusiana: el 
miedo. El miedo es visible, palpable en los escritos de los 
malthusianos modernos, un William Vogt, un Fairfield Os- 
borne, un Fabre-Luce. “El Hambre del Mundo”, título que 
lo dice todo, Es visible, palpable en el malthustano medio: 
miedo de la miseria, de la desocupación y de la guerra por 
exceso de población, miedo de la crisis por exceso de produc- 
ción, siempre el miedo. El miedo de lo desconocido, de lo im- 
previsible, identificado con lo desagradable, lo peligroso, lo 
malo, Hasta el miedo del esfuerzo, del trabajo que supone la 
adaptación a lo nuevo. En el fondo, el miedo de vivir, Este 
miedo. como todos los miedos, puede convertirse en fobía ma- 
niática . 

“Racionalismo y miedo de vivir concluyen en un pesimismo 
fundamental, observable ya en el viejo Malthus”, En el fondo, 
si se tiene miedo de vivir, no se ama la vida con sus peligros, 
sus dolores, sus descubrimientos y sus alegrías, Si se rehusa 
transmitir la vida, no se la tiene por uno de los bienes esen- 
ciales. Si se quiere perpetuar el presente, se estima que no 
es sino un resultado precario, que cualquier cosa puede que- 
brantar y que es necesario conservar a cualquier precio. Psi- 
cología de viejos, de vuelta de todas las ilusiones, y que no 
esperan de la vida nada más que un poco de bienestar y de 
tranquilidad. No sorprende que el malthusianismo se afirme 
en los grupos a medida que la pirámide de las edades aplasta 
a los/ jóvenes bajo el peso de los viejos. 

“En la actualidad dos fuerzas escapan a la mentalidad mal- 
thusilana: el marxismo y el catolicismo. El primero, conti- 
nuando ia tradición optimista de los siglos XVII y XVILN, 
espera los “días venideros que cantan” y las reconciliaciones 
universales, comprendidas en ellas las de la población con las 
subsistencias. El segundo, sin ser —lejos de ello— “natalista” 
o “productivista”, sabe del valor de la vida y tiene confian- 
za en la naturaleza —lo que no significa, por lo demás, en el 
puro instinto. 

“Pero el anti-malthusianismo del marxismo no parece sino 
provisorio. Se confía al mañana. Cuando ese mañana haya 
llegado en una economía socialista perfectamente racionali- 
zada y planificada, el pensamiento marxista no encontrará 
ningún recurso para precaverse contra la mentalidad malthu- 
slana. Uno se imagina muy bien un comunismo prudente, 
aburguesádo, tendiendo hacia el tipo de sociedad que hoy nos 
muestran Jos países escandinavos —democracia y liberalismo 
exceptuados. 

“El catolicismo tendrá siempre con qué responder. El cris- 
tiano puede discutir con Malthus, reconocerle verdades par- 
ciales e integrarlas en una síntesis político-económica. Frente 
a la mentalidad malthusiana experimentará la repulsión de lo 
vivo ante la fría inmovilidad de la muerte”. 
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e ¿nt El “Directorio Anual de las Iglesias 
Las religiones Americanas para 1953” señala un to- 
en los EE. UU. tal de 92 millones de creyentes en una 

población de 160 millones. Al señalar las 
cifras de 1952, el Directorio informa que las adhesiones a 
las diversas confesiones religiosas el año pasado sumaron 
3.604.124 individuos, o sea un 4,1 por 160 de la población. 
El aumento obtenido durante el último año fué dos veces 
más alto que el logrado en cada uno de lus años anteriores, 
afirma la publicación protestante. 

Los católicos romanos forman el grupo más numeroso de 
todas las confesiones estadounidenses. En 1952 las estadís- 
ticas revelaron que la Iglesia católica tenía 30.253.427 miem- 
bros, con un aumento de un 3 por 100 sobre su total an- 
terior. , 

El Directorio estima que los católicos constituyen el 19,3 
por 100 de la población total del país, y que los protestan- 
tes combinados un 34,7 por 100, 

El crecimiento de las iglesias protestants alcanzó a un 3,9 
por 100, con un total de 54.299.964 miembros de todas las 
denominaciones protestantes, 

Las congregaciones judías permanecen en los cinco millo- 
nes, sin ninguna alteración en sus cifras del año anterior. 

Siguen los ortodoxos orientales, con 2.353.783 afiliados; cis- 
máticos polacos, 366.956; budistas. 73.000. 

Las estadsíticas son publicadas por el Consejo Nacional 
de Iglesias de Tristo y se basan en las cifras sometidas por 
251 cuerpos religiosos. 

El número de clérigos subió de 181.123 a 183.899 Las igle- 
sias locales alcanzaron un máximo de 285.277, (Ecclesia). 


. Durante una reunión de miembros del 

El Cardenal Fel comité ejecutivo de la Conferencia In- 
tin habla de los ternacional de Caridad Católica, Mons. 
Rodhain, en nombre de los asistentes 

sacerdotes Obre- pianteó al cardenal Peltin la siguiente 


ros cuestión: ¿Qué hay de los sacerdotes 
obreros? A lo que el cardenal repuso 
netamente: 


“Estoy en el banquillo. Es menester que responda a esta 
espinosa cuestión que preocupa al mundo entero, como lo 
prueban las cartas que recibo desde todos los puntos de la 
tierra, Ustedes se dan a las obras de caridad; perfecto. La 
caridad puede ayudar a ganar los corazones, pero en la hora 
actual es a veces insuficiente, Es necesaria una unión más 
íntima entre los que están encargados de difundir la verdad 
y los medios cortados de la Iglesia, Por lo cual mi venerado 
predecesor, el cardenal 3uhard, invitó a sacerdotes ardientes 
y generosos, de buena voluntad, a mezclarse con la clase 
obrera, de manera de llevar allí el Evangelio de Jesucristo. 
Esos sacerdotes obreros son ochenta en toda Francia, la mitad 
de los cuales en París. 

“Son patentes los resultados positivos. Por su acción sacer- 
dotal discreta, pero eficazmente ejercida, el sacerdote que 
comparte la pobreza de la vida obrera ha llevado más de 
un alma a Dios, Pero no nos hagamos ilusiones. Esos sacer- 
dotes han sido lanzados a un medio paganizado, impregna- 
do de marxismo e, inconscientemente, una influencia per- 
niciosa se ha dejado sentir sobre algunos de ellos. La Iglesia 
tenía inquietudes tanto mayores cuanto que nunca hemos 
hecho informes para alabar esta experiencia, En desquite se 
han puesto de relieve algunos errores cometidos”. 

Luego de haber recordado las condiciones establecidas para 
la continuación de la experiencia, el cardenal agregó: “Estoy 
persuadido de que esta iniciativa francesa podrá servir útil- 
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Relig) a la causa de Cristo y a la causa de la, Iglesia. (L'Aect_ 


EL MIERCOLES DE A ejemplo de lo que desde hace al 
CENIZA DE LOS AR- años viene pb en e fe pc 
TISTAS de los artistas teatrales, plásticos, mú- 
; sicos, escritores, etc., se reúnen anual- 
mente el Miércoles de Ceniza para la imposición de la misma 
y rogar de un modo especial por los compañeros que les toque 
morir durante el corriente año, también en Buenos Aires un 
grupo de artistas ha invitado a sus colegas a cumplir con esa 
cristiana práctica, La ceremonia se efectuará el día 3 de marzo 
próximo (Miércoles de Ceniza), a las 11,30, en la cripta de la 


basílica de San Nicolás de Bari. > 


EL EPISCOPADO DE Informa The Tablet que la jerarquía 
LA INDIA Y LAS MI- de la India, después de una reunión 
SIONES EXTRANJE. de tres días en Bangalore, ha emiti- 
RAS do una declaración expresando - “las 

más grave ansiedad” sobre las discu- 
siones referentes al futuro de los misioneros extranjeros (véase 
CRITERIO N% 1196). Los obispos manifiestan su decepción 
ante la falta de actos concretos por parte del gobierno para 
desvanacer la “grave ansiedad”, pero al mismo tiempo desta 
can su amplia confianza en el gobierno, con lo cual esperan 
que lo razonable de sus reclamaciones permitirán resolver la 
cuestión. 

Ante la creciente tendencia nacionalizadora los obispos ofre- 
cen su razonable colaboración: “deseamos adaptarnos a las 
ideas del gobierno nacional en la esfera de la educación, habién- 
dose rcomendado medidas para asegurar que las escuelas cató- 
licas se adapten a las nuevas condiciones del país, propiciando 
el estudio de los idiomas nacionales y regionales. Los líderes 
nacionales pueden contar con la cooperación del clero y del lai_ 
cado para la solución de los problemas sociales indios, Varios 
centros católicos han tomado la iniciativa para cooperar con 
los proyectos gubernamentales de reconstrucción nacional, Com. 
probando la escasez de facilidades sanitarias los obispos propi- 
cian el establecimiento de un Colegio Médico y de un hos- 
pital católicos. Los obispos reconocen que un laicado organi- 
zado representa una seguridad para la Iglesia y la nación”. 

La declaración termina expresando la indignación causada. 
por el alejamiento del Cardenal Wiszynski, 


LAS ASOCIACIONES La Asociación del Servicio Familiar de 

DE SERVICIO DE LA América es un organismo que agrupa 

FAMILIA EN EE. UU. a las principales asociaciones de este 

Y CANADA carácter que funcionan en los Estados 
Unidos y Canadá. 

Organizada en 1910, esta asociación ha servido de vínculo y 
establecido intercambios de experiencias y de consejos entre 
las asociaciones de ambos países. Componen la asociación en 
la actualidad (1953), 256 entidades. 

El servicio social de la familia tiene como principal objetivo 
reforzar la vida de familia, lo que espera lograr por dos medios 
principales y tres secundarios. Los dos principales son: 1) pro- 
curar a cada uno consejos individuales (casework service), 2) 
participar en el establecimiento de condiciones favorables para. 
una buena vida de familia, Los tres medios secundarios con- 
sisten: 1) dirigir las actividades educativas en grupos, 2) con- 
tribuir a la educación profesional, 3) emprender estudios e 
investigaciones. 

El movimiento de consultas individuales realizado por las 
asociaciones miembros alcanza a más de 220.000 familias por 
año, Las consultas son dadas por un personal calificado, ayu- 
dado por gran número de voluntarios, Los gastos ocasionados 
por este servicio se elevan anualmente a 25 millones de dólares. 

La Asociación del Servicio Familiar de América está dirigida 
por una comisión compuesta por 50 representantes de las aso- 
claciones miembros. Su personal lo componen 23 profesionales 
del servicio social y 32 empleados de oficina. 

La asociación nacional es la representante e intérprete de las 
asociaciones participantes en las relaciones con los servicios 
gubernativos y con los otros muchos organismos privados que 
trabajan también en el dominio del servicio social, Publica 
dos periódicos: “Social Casework”, diario destinado a los pro- 
fesionales y “Highlights”, órgano informativo de sus activida- 
des; edita además libros y folletos relacionados con su fina- 
lidad. 

La mayor parte del trabajo de la asociación es realizado por 
veinte comisiones, compuestas a la vez de profesionales y de 
voluntarios pertenecientes a las asociaciones miembros. Siete 
comisiones regionales de consejo establecen la relación entre 
los miembros de las diversas regiones y las distintas divisiones 
de la asociación, (U.LO.F.) 


LA TRATA DE NI-— Como consecuencia de una investiga- 
ÑOS EN EL JAPON ción realizada por el Ministerio del 
Trabajo del Japón, se ha lanzado una 
gran campaña de prensa contra la trata de niños, que los pe- 
riódicos califican sin ambages de “comercio de esclavos”. Como 
resultado de la investigación se sabe que entre los meses de 
julio de 1951 y junio de 1952, 1.500 muchachos de ambos sexos 
han sido ilegalmente vendidos por sus padres por intermedio 
de “agentes de colocación” no autorizados, contra el pago en 
especie de una suma de diez a quince libras esterlinas término 
medio por un año de trabajo. En algunos casos la suma no 
superaba el equivalente de diez chelines pe 
Pero la intención siniestra y el carácter realmente trágico 


de este “comercio” de tiernas existencias se agrava por 

de que el 89 % de los casos investigados poc : nda. 
Se ha descubierto que la gran mayoría de ellas trabajaba como 
servidoras o vendedoras en pequeños establecimientos, con fre. 
cuencia de carácter esguívoco (de creer a los informes de la po- 
licía de Tokio, muchas estaban obligadas a venderse a los clien- 
tes), y que la más importante categoría era la de las prostitu- 
tas públicas. 

Este tráfico de menores, que tiene su origen en la pobreza 
de las comunidades agrícolas, ha existido siempre en el Japón. 
Antes de la guerra, la muchacha que se vendía para aliviar la 
situación financiera de la familia era considerada como 'un 
símbolo de la piedad filial. Esta práctica ha sido abolida —en 
el papel— por las autoridades de ocupación, y en el código 
japonés existen hoy una serie de leyes que prohiben ese tráfico 
y castigan a los que lo realizan y se aprovechan de él. 

De este modo, las leyes de trabajo estipulan que “el emplea. 
dor no obligará a los obreros a trabajar contra su voluntad, 
recurriendo a la violencia, a la intimidación, a la prisión o a 
cualquier otra presión desleal ejercida sobre la libertad men- 
tal o física de los trabajadores”. La legislación estipula tam- 
bién que “el padre o el tutor no firmará contrato de trabajo 
en lugar del menor” y que el “menor tiene el derecho de per- 
cibir su salario de manera indépendiente; el padre o el tutor 
no percibirá por procuración el salario ganado por un menor”. 
Según los términos de la ley sobre la seguridad de los empleos, 
cualquier persona que desee abrir una oficina gratuita de co- 
locaciones debe obtener del Ministerio del Trabajo la licencia 
correspondiente; también, cada vez que el reclutamiento di- 
recto de los obreros entrañe un cambio de residencia ha de ob- 
tenerse el permiso del ministerio. Además, lo que se ha conve. 
nido en llamar el tráfico humano de los jóvenes ha sido defi- 
nido oficialmente como comprendiendo “cualquier contrato o 
cualquier acción que signifique concluir un contrato, por el 
cual los muchachos ofrecen su trabajo, y que es contrario a su 
bienestar, o va acompañado de una violencia personal y legal, 
cuyos motivos sean uns suma de dinero u otros valores ma- 
teriales”. a 

Para desgracia de los niños, las leyes en el Japón, por exce- 
lentes que sean sus intenciones, tienen demasiada tendencia 
a ser una cosa, y otra las costumbres y las presiones econó- 
micas. La investigación del Ministerio del Trabajo ha mostrado 
que entre las causas que movían a los padres a “vender” sus 
hijos, la pobreza figuraba a la cabeza de la lista con el 37,1 %. 
(Se ha notado sin embargo que algunos de los casos señalados 
correspondían a propietarios de fábricas y de despachos de be- 
bidas que vendían sus hijas para procurarse dinero con que 
pagar los fuertes impuestos). 

La clasificación por edad da 683 muchachos de 17 años, 443 
de 16, 285 de 15, mientras que sólo 4 tenían menos de 10 años. 

La señorita Taki Foujita, jefe de la Oficina de Mujeres y de 
Niños del Ministerio del Trabajo atribuye a la organización del 
hogar la responsabilidad de la persistencia de ese tráfico. Ade- 
más, algunos niños, cuando se Jos interroga, no quieren retor- 
nar a sus hogares, donde los mismos padres se obstinan en con_ 
siderar que están mejor cuidados en los “lugares” que se les 
han asignado. 

La señorita Foujita refiere que, a pesar del control cada vez 
más estricto de la policía y de los inspectores del Ministerio 
de Trabajo son muchos los casos que se deslizan entre las ma- 
llas de la red oficial tendida por los organismos gubernativos 
y Que el número de los niños víctimas de esas prácticas es con- 
siderablemente más elevado de lo que indican las cifras oficia- 
les. Concluye que el mejor medio para poner término al trá- 
fico de vidas infantiles consiste en mejorar la situación social 
y económica. Mientras que la medía de la familia campesina 
viva en el Japón con un margen tan mezquino que diez libras 
esterlinas hagan con frecuencia toda la diferencia entre la se- 
guridad y la catástrofe, hay muy pocas esperanzas, Pero la his- 
toria sigue su curso, y se puede decir al menos que, en el Ja- 
pón de hoy, por primera vez, se intenta sinceramente atacar 
un problema, cuya raíces datan de siglos. (B.1.C.E.). 


EL “AFFAIRE” Pl- 
GNONE O “LA PELI. 
GROSA REBELION 
DE LOS CATOLICOS 
FLORENTINOS” 


Durante verias semanas, Florencia fué 
el teatro de un disputa que, por su 
resonancia, la calidad de sus protago- 
nistas y los factores humanos en jue- 
go, colocó a la opinión pública ita- 
llana frente a una elección: por o en 
contra de los católicos florentinos comprometidos detrás del 
alcalde demócrata-cristiano, en defensa de la seguridad ma- 
terial de 2.000 familias obreras. 'Oggi”, uno de los más di- 
fundidos diarios de Italia, la denominó “peligrosa rebelión 
de los católicos florentinos”. 

El 20 de octubre ppdo., el consejo de administración de la 
sociedad de mecánica Pignone anunció de improviso la liqui- 
dación de la empresa y la inmediata clausura de sus fábri- 
cas de Rifredi, en la periferia de Florencia, y de Massa, en 
Toscana. Airededor de 2.000 obreros se encontraban de un 
día para otro sin trabajo y sin otra alternativa que ir a en- 
grosar las filas de los desocupados. Pero se negaron a aceptar 
esa brutal decisión que los privaba de su sustento y en ma- 
yoría resolvieron ocupar los establecimientos de Rifredi y 
continuar el trabajo bajo la dirección de sus jefes de taller. 
Al mismo tiempo se declaró una huelga de 24 horas en Flo- 
rencia en señal de protesta, mientras los sindicatos informa. 
ban al parlamento y a los ministros responsables de la gra- 
vísima situación que la decisión de los dirigentes de la em- 
presa Pignone creaba en la capital de Toscana, 

Aunque periódicamente se asiste aquí o allí a despidos más 
Oo menos extensos, en general éstos no provocan sino reac- 
ciones locales. Por lo que estaba permitido prever que el cie- 


CRITERIO 


Necesita su colaboración 
para difundir 


Imágenes 


Ud. puede vender y organizar campañas 
entre sus amistades, en su medio apostólico, 
entre los alumnos de su escuela. 

Se beneficiará con una escala progresiva 
de descuentos. 





LOS CENTROS DE VERANEO SON AHORA 
EL LUGAR IDEAL PARA ELLO 





Pida material de propaganda 








rre de las fábricas Pignone en Florencia, a pesar de s - 
ma gravedad, no escaparía a la regla. Pera, esta po 
rechos de los obreros iban a ser defendidos en primer lugar 
por los militantes católicos y por primera vez una persona- 
lidad de la Democracia Cristiana iba a asumir abiertamente 
y en un caso preciso y ruidoso la defensa de los trabajadores 
prerrogativa que en algunos casos similares había sido hasta 
A de los comunistas. 
“affaire” Pignone, como se lo llamó, iba a 

nueva significación y plantearía un probl de pr 
a los católicos italianos. 


concli et 





Giorgio La Pira a la cabeza de los obreros 


Nadie estaba convencido de que el cierre de las fábricas de 
Rifredi y de Massa era una necesidad absoluta: y muchos 
vieron en ello una maniobra de los dirigentes para asegurarse 
ciertas ventajas financieras aprovechando de la posición del 
gobierno demócrata cristiano. Giorgio La Pira, al tanto de 
la maniobra, intentó interponerse a fin de evitar la clausura 
de las fábricas. Pero los industriales fueron categóricos: “la 
empresa es improductiva, su balance es pasivo, no puede .ser 
mantenida en su forma actual, ningún otro argumento puede 
ser tomado en consideración fuera dé lo económico”. Esta 
rigidez, esta insensibilidad a los aspectos humanos y sociales. 
del problema iba a determinar “la peligrosa rebelión de los 
católicos florentinos”. 


¿Fué propiamente una rebelión? No, más bien un moví- 
miento de indignación ante la insensibilidad a los factores 
humanos, movimiento seguido de una ola de caridad en favor 
de las víctimas de lo que muchos consideraban una injus- 
ticia. La Pira, plenamente consciente de su responsabilidad, 
arrojó a la batalla todos sus recursos de político y de cris- 
tiano. En razón de su prestigio, su acción contribuyó a lle- 
var la cuestión a un plazo mucho más general de lo que al 
principio se creyó, La intervención de eminentes autoridades 
religiosas y civiles requeridas por el alcalde de Florencia, 
transformó la querella del principio en un asunto nacional. 
La opinión en su mayoría siguió con simpatía los esfuerzos 
de La Pira. En noviembre, el consejo municipal votó por una- 
nimidad una ayuda de dos millones de liras a las familias 
de los obreros. El día 22, el alcalde asistía a misa en los es- 
tablecimientos ocupados al lado de los obreros. Algunos sec- 
tores, en particular los que siguen las órdenes de la Con- 
federación General de la Industria censuraron la “actitud 
revolucionaria” de La Pira. Un diputado neo-fascista inter- 
peló al ministro del Interior para saber qué medidas se to- 
marían contra el alcalde culpable de haber asistido a misa: 
mezclado a los obreros, ocupantes ilegales de una fábrica. 
El ministro Fanfani le respondió que no existía ningún ar- 
tículo en la Constitución que prohibiera a los alcaldes cum- 
plir con el precepto dominical con la compañía de su elec- 
ción y en el lugar que prefirieran. 


Reacción de la prensa 


El 22 de noviembre, el diario liberal “Il Tempo” atacaba 
violentamente a La Pira: *“...Los obreros han respondido 
por la ocupación de_la fábrica, es decir por un acto ilegal. 
He aquí lo doloroso, contradictorio y de difícil solución. En 
efecto, la legislación italiana considera la ocupación de las 
fábricas como un delito. Y sin embargo, no solamente la casi 
totalidad de la población la justifica, sino que el mismo 
consejo municipal bajo la dirección del alcalde “santo” —La 
Pira goza en efecto de una reputación de santidad, lo que 
complica más la situación en un país profundamente sensi- 
ble a los valores religiosos— ha afirmado solemnemente que 
hacía causa común con los ocupantes...” “El alcalde demó- 
crata cristiano de Florencia, no sólo favorece y refuerza una 
abierta violación de la ley,*es decir que se coloca en un 
terreno ilegal y revolucionario,.sino que invoca socorros y bus- 
ca aliírnzas pará la realización de sus postulados (muy no- 
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LIBROS 





Eduardo Mallea en la cumbre de su 
segunda etapa 


Ss(FM'ENGO la impresión (escribí hace 

siete años) de que Mallea está en- 
trando en una de esas zonas de fervor 
de donde sólo es posible salir con las 
manos llenas de grandes cosas. Todo 
indica que ha terminado una época de 
maduración interior, y que se dispone 
a iniciar, mediante una sabia ejecución 
externa, la recolección de sus frutos más 
densos y entrañables”. Sigo pensando 
que El vínculo y El retorno (libros que 
dieron lugar a tales palabras) inaugu- 
raron una nueva etapa en el consciente 
y concienzudo arte del gran novelista 
argentino, la cual etapa se caracteriza 
ante todo por la casi ascética sencillez 
del tono estilístico y por el creciente 
acendramiento de una preocupación mo- 
ral que nunca como desde entonces ha 
estado tan presente en las páginas ma- 
lleanas. Gran honor del período a que 
me refiero es Los enemigos del alma, 
novela que aún aguarda un sondeo dig- 
no de su caudalosa profundidad y que, 
a mi juicio, sólo Todo verdor perecerá 
iguala en seguridad compositiva, en ¿in_ 
tensidad argumental y, principalmente, 
en riqueza caractereológica. Pero, pues- 
to a densificar sus medios y a ampliar 
sus alcances dramáticos, Mallea no se 
detuvo en lo conseguido con el gran 
relato de su nueva “etapa novelística. 
Y he aquí que, luego de llevar a cabo 
obras, aún inéditas que en su. hora 
servirán para iluminar un notable pro- 
ceso de elevación y depuración expre- 
sivas (ya se verá, por ejemplo, el papel 
desempeñado al respecto por la admira- 
ble “nouvelle” Chaves), Mallea acaba 
de darnos una muestra magnífica de su 
capacidad de narrador y de artista con 
La sala de espera, libro (difundido por 
la editorial Sudamericana) donde la pe. 
ricila en el tramar, en el intrincar y en 
el desenvolver acciones y pensamie'atos 
humanos apare:«e ennoblecida por esa 
virtud de atención algo más que lite- 
raría por las almas, sin la cual no sería 
NXallea lo que es: un escritor para quien 
el cumplimiento de su vocación no con. 
siste en la realización de tales y cua- 
les propósitos artísticos o artesanales 
de orden meramente novelístico, sino 
en la materialización de un servicio, en 
la objetivación de un obsequio, en la 
formalización de una entrega hecha, con 
carácter testimonial, a los seres que 
viven y que sueñan y que sufren a su 
alrededor. 


“LA SALA DE ESPERA” 


En una nota preliminar, Mallea defi- 
ne su nuevo libro como “una narración 
poemática escrita como un mero ejer- 
cicio al margen de una obra novelísti- 
<a con otras preocupaciones y otros 
rasgos, que no la incluye necesaria- 
mente en su sistema”. De todos mo- 
dos, La sala de espera presenta aspec- 
tos suficientes como para adscribirla al 
mundo que las demás novelas de Mallea 
forman. Las semejanzas van desde el 


aire general de los personajes hasta las 
circunstancias particulares de ambiente, 
y se fijan sobre todo en la temperatu- 
ra emocional de los caracteres, que es 
una y la misma con la de otros memo- 
rables tipos malleanos. Pero es evidente 
que el libro a que me refiero se aparta, 
en cuanto composición literaria, de sus 
hermanos mayores, Ante todo se ad- 
vierte un nuevo módulo constructivo. 
En vez de la arquitectura de reducción 
a la unidad, tan patente en relatos co- 
mo Todo verdor perecerá, se iptenta 
aquí con fortuna una manera compo- 
sitiva muy parecida a la de una “sul- 
te” musical, fórmula en la que el ele- 
mento unitivo está dado apenas por el 
tono. Lo curioso es cómo siete'monó- 
logos (tan incomunicados entre sí co- 
mo otros tantos compartimientos estan- 
cos) se complementan hasta formar un 
todo tan homogéneo. Y ello resulta, 
aún más extraño si se tienen en cuenta 
las diferencias a veces abismales, entre 
los sucesivos personajes. Ligadas por el 
tono susodicho, las siete historias cons- 
tituídas por los siete soliloquios aca- 
ban fundiéndose en una sola, a fuerza 
de ser iguales, por debajo de las di- 
vergencias materiales, los móviles que 
las impulsan los, objetivos que las atraen. 
Y el conjunto aparece revestido de una 
unidad tan sólida como la de un libro 
en el cual los diversos caracteres se 
conjugan y se interpenetran mediante 
una acción para ellos imaginada, Siete 
seres, desconocidos loa unos para los 
otros, aguardan la llegada de un tren 
que los ha de llevar a la capital. La 
escena tiene lugar de noche en la sala 
de espera de una estación situada a 
seis horas de Buenos Aires. Mientras el 
campo duerme sumergido en sus lentos 
y vagos rumores, las siete almas des- 
piertas pasan revista a sus horas pa- 
sadas. Por distintos caminos, las siete 
han sido llevadas hasta el recinto en 
que esperan el convoy quizá liberador, 
quizá más esclavizador aún... En el 
largo intermedio, cada pasajero organiza 
quietamente sus recuerdos, y el proble- 
ma de una vida se manifiesta al final 
en toda su dramática plenitud. Primero 
es el ambicioso, el que al llegar a la 
aparente posesión de un mundo;,que lo 
sobrepasa, percibe en la traición de su 
mujer la tragedia de su propio fracaso. 
Luego es la historia de Violeta Mén- 
dez, que por hastío abandona su hozar 
y su marido para lanzarse a una exis- 
tencia que no tarda en mostrarle su te- 
rrible cara interior, En seguida, Tomás 
Botón hace memoria de .su larga ge- 
nerosidad humana, que padece los do- 
lores ajenos, que ama una justicia que 
no es de este mundo, para llegar a la 
conclusión de que lo que quiere y de- 
be salvar es su voz, “lo entero de 31 
mismo”. A continuación le toca el tur- 
no al insatisfecho de sus propios po- 
deres, de sus propios alcances, al que, 
por desconfianza de sí mismo, queda a 
merced del amigo envidioso, cuyas dia- 
bólicas artes destruyen la obra y la 
felicidad de toda una vida. En quinto 
término viene la meditación de Jogé 
Vido, cuyo nombre “no dice nada a 
nadie”, pero cuyos actos llenos de des- 
interés tienen la elocuencia de lo que 
nace de una honda bondad. Por el ca- 
mino de ese desprendimiento constan- 
te, José Vido pierde amigos, pierde ho- 
gar, pierde todo, hasta la conciencia 
de lo que busca, de lo que espera, de 


lo que ansía, Después asistimos al so- 
liloquio de la fea que, por orgullo, deja 
pasar estérilmente la única oportunidad 

de sus días, dando consigo en el odio 
a todas y a cada -una de las cosas, me- 
nos a su deseo, que es lo que la acom- 
paña hacia la consumación de su des- 
tino. Y, finalmente, quien cavila en la 
silenciosa sala de espera es el niño que, 
desde la cuna, ha asistido a la progresi- 
va separación de sus y que, a 
los doce años, debe tomar un tren cuya 
estación terminal ha de ser la decisiva 
soledad de los que no tienen hogar. En 
la última página, el negro convoy lle- 
ga, recoge su carga humana y se pierde 
en una noche que no se sabe si ha de 
tener aurora, pero que, sin embargo, 
está henchida de conmovedora espe- 
ranza. 


MATERIA Y FORMA 


Estabiecido lo que en La sala de es- 
pera hay de “suite” musical, añadiré 
que, terminada la lectura del libro, la 
impresión que el conjunto produce es 
la de una sinfonía a la que cada uno 
de los siete dramas concurre con su 
voz especial y en la que todos ellos se 
diluyen luego de hacer valer por unos 
instantes su particular aportación emo- 
tiva. En el ánimo de quien ha asisti- 
do al gradual desarrollo de la novela 
queda suspensa una vibrante sensación 
de que los siete dramas no son sino 
uno solo, y de que éste se halla cen- 
trado sobre la contrición. Arrepentidos 
son los siete personajes, Arrepentidos 
de haber creído más o menos de lo con- 
veniente en su propio valor; arrepenti- 
dos de haber querido evadirse de su 
órbita peculiar; arrepentidos de haber 
aspirado a una realidad distinta de la 
que por nacimiento o por vocación les 
correspondía; arrepentidos de haber ten- 
dido a lo inalcanzable, a lo imposible, 
a lo irrealizable; arrepentidos de sí mis- 
mos y de los demás... Natural conclu- 
sión de ese arrepentimiento (necesaria 
mise au point del espíritu a cierta al- 
tura de sus horas terrenas), la espe- 
ranza flamea últimamente sobre qule- 
nes acaban. de medir su decepción o su 
fracaso, y cobija con su gran sombra 
de fuvuro el resto de vida y de fuerza 
que en los siete viajeros palpita, Todo 
esto lo da a entender Mallea mediante 
una forma apta como ninguna para la 
expresión de lo más meditativo y de lo 
más scledoso del alma: el monólogo in 
mente. No se trata, claro está, del fa- 
moso “monólogo interior”, recurso con el 
que Joyce parece haber querido apre- 
hender lo más evanescente de la pensa- 
tiva intimidad o, mejor dicho, los pen- 
samientos en eso que los químicos en- 
tienden por 'estado naciente”. No. Ma- 
llea no acude a tales expedientes (in- 
genuos a más no poder en su din- 
tención fotográfica), ni a ninguna de 
las trasnochadas fórmulas con que 
cierta literatura más o menos  psi- 
coanalítica se propone trasladar intac- 
to el reisterio inasible del alma. No.. 
Mallea es un artista. Y en arte, en 
un arte sano y válido, no caben esas 
alucinantes quimeras, No, Los , m9 A 
mientos de los siete caracteres de 
sala de espera han sufrido la a 
sable transfiguración artístico-gramati- 
cal, y, organizados en soliloquios bien 
congruentes, ofrecen testimonios más 
frescos y más verídicos que los balbu- 





bles en las intenciones, está claro) entre los más peligrosos 


líderes del totalitarismo marxista”. 
*“Conquiste del Lavoro”, 


S, N. 1. A., Dr, Marinotti. 
zaro franciscano, del otro Marinotti, 
industrias... 
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órgano de los sindicatos libres de 
obediencia demócrata cristiana se pronunció a favor de La 
Pira, haciendo un parangón entre éste y el presidente de la 
'.,,De un lado La Pira, ese Lá- 
ese Epulón capitán de 
que con un sí o un no puede decidir de la sopa 
cotidiana de millares, de decenas de millares de familias”. 
Obrando de esta manera, Giorgio La Pira no hacía sino 
aplicar los principios que hace algunos años exponía en su 
opúsculo 'L'Attesa della povera gente”. 
punto de partida de una encuesta sobre la miseria en Italia, 
realizada por una comisión parlamentaria y cuyas cifras pa- 
recen atestiguar en favor de la acción del alcalde de Florencia. 
El “affaire” Pignone fué puesto a examen de los representan- 
tes patronales, de los sindicatos y del gobierno. Planteó en 


Ese opúsculo fué el 





definitiva un problema político sobre todo en el momento 
en que la batalla sindical entraba en su faz aguda, 

La opinión de los medios políticos es de que la industria 
itallana necesita una profunda reforma, que no puede ser 
emprendida sin el concurso de los industriales. Desde otro 
punto de vista la mayoría de los parlamentarios considera 
que el cierre de una fábrica es siempre una falsa solución, 
puesto que obliga al Estado a tomar a su cargo nuevas ma- 
sas de desocupados. 

“La rebelión de los católicos florentinos” deja detrás de si 
un importante documento firmado por Mons, Montini en res- 
puesta a la carta que La Pira dirigiera al Santo Padre al 
comienzo de la agitación. Y au continuación de los católicos 
florentinos, parece que todos los católicos italianos han to- 
mado conciencia más neta de la urgencia de aportar una 
solución a los problemas soriales de la península, (L'Act, Relig.) 










































ceos archisofisticados del gran narrador 
irlandés. No, Mallea ha superado estas 
exterioridades, porque todo se ha vuelto 
en él anhelo interior. Los medios expre- 
slvos tradicionales le bastan, porque lo 
que él se propone no es asombrar sino 
comunicar. Con elementos verbales co- 
munes, La sala de espera exhibe la in- 
alienable originalidad de lo vivo, que 
jamás se repite bajo las mismas cir- 
cunstancias y en las mismas figuras 
materiales. Y esto que llamo vivo no 
es por cierto el trozo de naturaleza, con- 
templado como sujeto de análisis, como 
objeto de frío estudio, Mallea ama lo 
vivo. Mallea se compromete con lo vi- 
vo. Mallea se solidariza con lo vivo. Y 
en lo vivo se afirma para trascender el . 
mundo de la materia en busca de una 

unidad superior que sólo en el espíritu 

puede hallarse, En su proceso hacia lo 

que está más allá y más acá de lo sen- 

sible, el fuerte y meditabundo escritor 

que Mallea es, está llegando a la cum- 

bre de sus ricas posibilidades, Para 

quienes conocemos desde siempre al au- 

tor de esta magnífica obra que se lia- 

ma La sala de espera, resulta fácilmen- 

te explicable el avance en cuestión, pues 

sabemos de sobra lo que en Mallea hay 

de noble substancia humana y de po- 

derosa virtualidad artística, Nadie en 

la literatura argentina contemporánea 

reúne de manera tan rotunda como él 

la capacidad pafa sentir, la autenticidad 

para interpretar y la seguridad para 

transmitir novelísticmente el dulce y 

terrible misterio del hombre. 


Francisco Luis Bernárdez 


REALIDAD DE LA MUSICA, por Leo- 
poldo Hurtado, Hemecé., 


| rr ha continuado la publicación 
de sus Cuadernos de Ensayos con el 
décimoquinto volumen, debido en -esta 
oportunidad a la pluma del conocido 
musicólogo de nuestro medio Leopoldo 
Hurtado, quien ha ofrecido en esta obra 
una nueva prueba de su erudición, in- 
formación y particular talento exposi- 
tivo. 

En la primera parte, posiblemente la 


mejor, Hurtado enfoca el problema del 
Nacionalismo Musical y las relaciones 
de la creación artística con las fuentes 
de origen popular, Especialmente estu- 
diado en los aspectos relacionados con 
el continente americano, el Nacionalis- 
mo Musical condensa los más claros y 
valientes argumentos sobre la posible 
utilización del folklore en la música 
culta y desdeñando un conformismo pu. 
ramente regional establece de manera 
harto documentada lo apropiado o lo in- 
adecuado de su aprovechamiento, Ex- 
pone asimismo la tesis de la necesidad 
de música argentina que aspirando al- 
canzar valores de proyección universal 
abandone las limitaciones evidentes de 
los elementos de origen folklórico, cuyos 
valores son reconocidos en su justa me- 
dida, 

Igualmente interesante es el segundo 
ensayo, Música y economía, en el que 
recorre una serie de crudos y lamenta- 
bles problemas del arte frente a las es- 
peculaciones de orden económico que lo 
rigen en una medida agobladora, des- 
naturalizándolo y conduciéndolo por un 
camino frustrado y equivocado hacia un 
futuro lleno de sombríos aspectos. Si 
desalentador, este capítulo merece ser 
ampliamente conocido por los aficiona- 
dos a la música, pues únicamente ¿a di- 
fusión del conocimiento de estos terri- 
bles males permitirá la reacción indis- 
pensable para detener el proceso decli- 
natorio que se observa en las diversas 
fases de la vida musical de nuestro siglo. 

La parte final está dedicada al esca- 
broso asunto de la “música libre” y 
“música dirigida” el cual, es en nues- 
tra opinión, menos claro y menos efec- 
tivo, Presenta al compositór contempo- 
ráneo soviético y al que desarrolla sus 
actividades fuera de la cortina de hierro, 
analizando las circunstancias verdadera- 
mente desfavorables que rigen esta la- 
bor bajo tan opuestos sistemas, 

Al comenzar el estudio de tales pro- 
blemas, Hurtado confiesa su imposibili- 
dad de establecer preferencias por uno 
u otro régimen, pero más adelante dice: 
“si los aspectos estéticos, históricos y 
técnicos de estas tesis (la música en 
Rusia) son inadmisibles; si configuran 








una actitud retrógrada, reaccionaria, com 
relación a la transformación constante 
de los estilos y los elementos musica- 
E si tienden a sostener y apuntalar 
mas y técnicas ya , no 
ocurre lo mismo en su po po di- 
rectamente social. Porque esta 
plantea cuestiones que pueden ser de 
sumo interés para el porvenir de la mú_ 
sica”. Agrega luego: “Posiblemente no 
hay músico occidental —salvo los “happy - 
few” que presentan interé l 
y que, por tanto, son generosamente re- 
tribuídos— que no mire con envidia 
las condiciones materiales en que tra- 
baja y se desenvuelve el músico sovié- 
tico. No sólo el Estado subvenciona 
con largueza la producción musical sino 
que brinda al compositor toda clase de- 
facilidades para que trabaje con co- 
modidad. Hay residencias para músicos,. 
en parajes de extraordinaria belleza na- 
tural, donde aquellos pueden escribir 
sus obras, libres de toda 
económica y en un medio favorable a. 
la creación. No los rodea un ambiente 
de crudo mercantilismo sino una sana 
emulación artística, como quizá no se 
ha visto nunca en Eu desde el Re- 
nacimiento, Y por si esto pareciera 
poco, gozan los músicos soviéticos de 
otra señalada ventaja sobre sus cole- 
gas occidentales. Es la conciencia que 
tienen de ser miembros activos, útiles, 
de la colectividad. Participan, dentro 
de su esfera, en el quehacer cotidiano 
de todo el mundo. Se sienten rodeados 
de la especial consideración que se con- 
cede a los artistas cuya obra se admira, 
y que tan pocos de los músicos nues- 
tros conocen. No tienen que andar po- 
co menos que mendigando a los empre- 
sarlos, directores o intérpretes que las 
incluyan en sus programas, cósa que 
éstos hacen de muy mala gana o no 
lo hacen de ninguna manera porque los 
perjudica económicamente. No se ven 
tampoco constreñidos a trabajar para. 
un futuro hipotético, por decir así, a 
guardar sus partituras en los cajorfes 
de sus escritorios sin esperanza alguna 
de ejecución. No se sienten segregados, 
aislados, impotentes, ante una orga-- 
nización social que les es adversa, Con- 
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vengamos en que hay que tener una 
vocación de hierro, una fe poco menos 
que ilimitada en sí mismo y en el arte 
para trabajar en las condiciones que to- 
dos los músicos de Occidente deben so- 
portar, con muy pocas excepciones”, 

Cada uno de estos postulados enun- 
ciados es fácilmente refutable pero no 
podemos tomar en consideración esta 
tesis, pues Leopoldo Hurtado no ofrece 
un testimonio personal de la misma; 
no sabemos, pues, si ha residido en el 
citado país el tiempo prudencial ne- 
cesario para cerciorarse de la autenti- 
cidad de estos aspectos o si solamente 
se hace eco de la “imaginativa” pro- 
paganda soviética, Adaso, reflexiona- 
mos, muchos inúsicos realmente dota- 
dos tienen por residencia perpetua al- 
gunos parajes tan “apropiados” para 
súu labor como las pintorescas estepas 
siberianas (!), 

No obstante, Hurtado cree posible ex- 
traer un tipo de futura organización 
social, que sin las imposiciones “du- 
ras e irritantes” del Estado soviético, 
considere con carácter de necesidad la 
vinculación del artista y el pueblo. 
Vuelve nuevamente a comparar al jo- 
ven artista ruso con el del mundo capi- 
talista diciendo, que este último “pue- 
de escribir lo que le dé la gana, pero 
no tiene posibilidad alguna o las tiene 
muy pocas de hacer oír lo que escribe”. 
"¿A cuántos músicos de verdadero ta- 
lento —agrega— no paraliza la certeza 
que tienen de que su obra no logrará 
abrirse camino, no llegará a superar los 
obstáculos que se le atraviesan?” 

En esto tampoco estamos de acuerdo, 
puesto que en la actualidad, existen 
muchas oportunidades para el novel 
compositor de dar muestras de su ca- 
pacidad y suponiendo que así no fuera, 
esa circunstancia desfavorable obraría 
automáticamente con verdadero espíri- 
tu selectivo ya que el artista que posee 
un verdadero talento creador jamás ha 
sido obstaculizado en su labor por si- 
tuaciones azarozas o por la incompren- 
sión de sus contemporáneos, Creemos 
inútil recordar casos como el de Schu- 
bert, que murió sin haber oído sus úl- 
timas sinfonías o el de Bach, cuya mú- 
sica comenzó a difundirse casi un siglo 
después de su muerte, ejemplos que 
abundar en la historia de la música 
atestiguando de manera irrefutable que 
la fuerza creadora es en cierto mado 
independiente de la felicidad o de la 
adversidad del individuo que la posee. 

Se dirá entonces, que genio o talen- 
tos auténticos son excepciones; pues 
bien, el arte no necesita cantidad de 
aportes sino obras de existencia justi- 
ficada. Por otra parte de nada sirve el 
«éxito clamoroso en vida del autor si 
esa obra que lo provoca no sobrevivirá 
a su existencia física. (¿Qué es lo que 
queda en nuestros días de Salileri, Me- 
yerbeer, Herold, Halevy, Spontini y otros 
tantos?). ¡Cuántos ídolos de épocas no 
muy lejanas envejecen sensiblemente!... 


En otro lugar Hurtado dice: “No es 
necesario demostrar una vez más que 
en el mundo de organización capitalis- 
ta este principio de selección natural 
es una impostura. No se impone el 
músico más dotado sino el más hábil 
o el más inescrupuloso y por uno que 
triunfa hay ciento que fracasan sin me- 
recerlo”, 

Esta es exagerado y además prematu- 
ro: puede decirse que Hindemith, Hon- 
neger, Strawinsky, Britten, Kodaly, Falla, 
Dallapicola, Malipiero, Messiaen, Villa- 
lobos, por sólo citar a los más difundi- 
dos de los compositores contemporáneos, 
se encuentran comprendidos en esa cla- 
sificación de “inescrupulosos”, Tal cla- 
se de individuos existen en verdad, pe- 
ro no en la medida que se desprende de 
la aserción anterior, (El caso Cópland 
es uno de los más representativos), Por 
otra parte no compartimos la interpre- 
tación del verbo “fracasar” en el cam- 
po del arte, cuando con ello se quiere 
significar la acción más o menos ago- 
biadora de la adversidad ya que ésta 
puede aniquilar al individuo, pero nun- 
ca a una genuina vocación. 

¿Existe en el mundo no capitalista 
un creador que, con excepción de Pro- 
kofieff pueda parangonarse a los auto- 
res citados anteriormente? ¿Acaso no 
son los compositores soviéticos los in- 
escrupulosos que aceptan una situación 
degradante en aras de una posición 
“social” preponderante, ventajosa o en 
el mejor de los casos merecida? Los 
males del mundo capitalista no los 1g- 
noramos, precisamente; por el contra- 
rio, estamos ktentados de ampliar su 
difusión con algunos ejemplos que se 
hallan muy próximos a nosotros y que 
no le van en zaga a los presentados 
por el autor de Realidad de la Música. 
Pero, en nuestra opinión, nada hay del 
sistema soviético que sea digno de en- 
comio, ni aún esa posibilidad de apro- 
vechar esos elementos de “evolución so- 
cial” para superiores intentos. 

Por las características enunciadas, el 
compositor en Rusia somete su vocación 
a la divisa 'componer para vivir”, la 
que también rige a muchos de sus co- 
legas occidentales de regular talento y 
mucho sentido práctico. Como es ló- 
gico, este arte no sobrevivirá a sus cul- 
tores. 

Jorge Fontenla 


A LA PINTURA (poemas) por Rafael Al. 
berti; editor: Losada. 


AS que el tono, esto es, el decurso 

por el que se acerca el pensamiento 
a través del orden de las palabras, lo 
característico de la poesía española es 
su índole metafórica, hecho que se acen- 
túa doblemente en la comarca andaluza 
—quizá poéticamente la más rica de Es- 
paña— donde la metáfora se vuelve casi 
exclusivamente visual, y acaba en bue- 
na parte por ser nada más y vo menos 
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que color, juego del más inteligente de 
los sentidos que sublima casi hasta la 
ascesis el placer sensual. Pues si la sen- 
sualidad es consubstancial a las natura- 
lezas de las razas del desierto que lle- 
garon hasta el sur de la península ibé- 
rica, tan típica como ella es —aun- 
que no tan reiteradamente colocada en 
primer plano— su casi insondable capa. 
cidad para el ascetismo. Análoga a la 
manifestación de un color cualquiera, 
que lo es porque es lo que refleja, pero 
también y tanto como eso, porque ab- 
sorbe sin devolver a la luz la totalidad 
de su color complementario, la sensua- 
lidad puede ser siempre la puerta de la 
ascesis, 

No es pues, extraño, que la poesía tan 
llena de color de Rafael Alberti, tan 1c- 
cónditamente andaluza, aun en sus jue- 
gos y en sus líneas menores, esté siem- 
pre un poco como detenida y resulte 
siempre transparente; un algo como si 
hubiera en el centro de ella una luz in_ 
telectual, en lugar del regocijo de los 
sentidos que muy a menudo aparenta 
ser. Tiene con toda su personalidad in- 
confundible asentada desde su primer 1li- 
bro, esa cualidad unánime a todo lo que 
es la poesía más clásica de Andalucía, el 
color transparente del Al-Andalus, de 
Góngora y de Juan Ramón Jiménez; pe- 
ro, mientras en ellos es incidente o ex- 
tremo, el color es origen y llegada de 
la poesía de Alberti, poeta y pintor. 

De ahí que A la pintura sea uno de los 
más representativos de los libros del poe- 
ta andaluz, aun cuando incluya un pro- 
pósito previo, lo cual ha ido siendo cada 
vez menos común con relación a los li- 
bros de versos, a punto tal de llegarse 
casi a admitir que sólo es propio de ellos 
reunir un conjunto de exclamaciones lí- 
ricas, antes que obedecer a una cons- 
trucción previamente trazada o intuída. 
Quizá, pues, incluya momentos menos 
espontáneos, más extraídos como propó- 
sito que recogidos como precipitados de 
situaciones intensamente sentidas. Po- 
drá de tal manera discutirse la validez 
de la presencia de algunos de los afo- 
rismos que se incluyen en las partes 
dedicadas a los colores, pero deberá al 
mismo tiempo señalarse en justicia la 
acuidad y certeza del autor para carac- 
terizar los pintores ¡1 quienes dedica ca- 
da poema, o la absoluta seguridad con 
que encierra en. sus sonetos cáda uno 
de los procedimientos pictóricos que des- 
cribe, A mi juicio, en este libro de va- 
lores casi slempre parejos y altos, el 
pcema dedicado a El Bosco, con sus pa- 
labras reales o virtuales, posibles o no 
en el lenguaje diario, pero sin discusión 
en el poema, con su obscenidad menu- 
da tan característica del pintor flamen- 
co, con una coda como ésta: 

Pintor en desvelo: 

tu paleta vuela al cielo, 
y en un cuerno 

tu pincel baja al infierno, 


es un alarde magistral, alacre y sin em- 
bargo ceñido, de lo que puede alcanzar 
la descripción poética, esto es, la des- 
cripción alógica a fuerza de expresiva. 


B. U. 


EL BAILARIN (poemas); autor: 
te Barbieri; editor: Emecé, 


Vicen- 


L poeta, que es de todos los artistas 

el único que trabaja con una esencia 
—la poesía— es aquél en quien de una 
manera más aguda se revela lo que re- 
sulta imprescindible a todo autor para 
que cobre un significado en el arte: de. 
be alcanzar un tono, y debe concluir 
por crear un mundo. Ambas condiciones 
se cumplen en el caso de Vicente Bar- 
bieri, cuya última obra en verso, El baí- 
larín, acaba de ser publicada por Emecé, 
Cierto orden en la enunciación, un lé- 
xico, la frecuencia con que aparecen de- 
terminadas palabras, inhalaciones exigi- 
das por la dicción, recurrencias de pen- 
samiento, colores asociados, connotacio- 
nes, son algunos de los elementos que 
fijan el tono de cada autor, Pero tal 
como fijan ese modo de decir son al 
mismo tiempo parte de su mundo, pues 











o un modo decir no es nada —y aquí 
hablamos de aquel que significa verda- 
deramente algo— o es el único expedien_ 
te por el cual un contenido se hace sen. 
sible. 

Barbieri ha concluido por crear un 
mundo de características propias, una 
especie de territorio del sueño, donde la 
luz pálida, fría y salina que no termina 
de abandonar la noche flota entre dos 
mundos, sin ser ni dejar de ser, y donde 
la ráfaga no salida de lugar alguno 
transita en medio de la permutación 
onírica. Y quizá porque el sueño es la 
renovada imagen de la muerte, este oni- 
rismo se ve obsedido por ella, no siem- 
pre dicha pero sí expresada fugitiva- 
mente. La más de las veces no se la 
nombra; aparece entonces por transpa- 
rencia en el juego de colores que casi 
no lo son —los valores pálidos, ácidos, 
lívidos y fríos—; en las substancias: las 
sales, el vitriolo, las maderas; en las 
metáforas que crean un trasmundo mi- 
mético y vacío de lo humano, el tras- 
mundo de los maniquíes: 


Su peluquín de Mozart, 
su tórax de Durero; 


en la danza irrenunciable, “el valse”; 
en la anécdota: un hombre quizá dor- 
mido se levanta de su posible sueño y 
anda por esa frontera del casi despertar 
hasta ver la gente congregada alrededor 
del lecho donde él se ve tendido, 
Poeta de la anunciación de la muerte, 
Vicente Barbieri ha construído un ám- 
bito único entre nuestros contemporá- 
neos; un mundo más de colores evanes- 
centes que de conceptos, más de alusio_ 
nes que de enunciados, paralelo al de 
un Valdés Leal sin negros, o al de un 
Orcagna transparente, o al de un Brue- 
ghel que se hubiera desempeñado con 
el color helado, casi amanecido de al- 
guno de sus cielos, en lugar de hacerlo 
con el trazo de sus maderas de las Le- 
tras de la Muerte, o, quizá al de un 
Sánchez Ocaña sin fantoches; un mun- 
do donde hay ese algo irreal, frío e in- 
tenso de toda esa tradición bien espa- 
ñola pero no pintoresca, bien castellana, 
y hoy inusitada, de la presencia de la 
muerte en cada acto de nuestra vida. 


B. U. 


MISA SIN NOMBRE (novela); autor: 
Ernst Wiechert; traductor: J, R. Wil- 
cock; editor: Emecé, 


E aquí una vez más en un hermoso 

libro quizá el mejor modo de la li- 
teratura alemana: el aire intensamente 
idílico y ensoñado, el perpetuo hálito 
pagano de la tierra germana surcado por 
auras de un cristianismo sentimental y 
legendario. Desde aquella vieja época en 
que las kennigar llamaban a Cristo “el 
rey de los griegos”, Cristo ha pasado a 
ser rey de la "humildad, rey desde su 
nacimiento —entonces rey de ternura— 
y por toda su vida rey de milagros y de 
bondad, siempre ideal y jamás real, una 
de las tantas leyendas entre las conse- 
jas del pueblo alemán; motivo de Noche- 
buena, presencia filtrada y vagamente 
benéfica como un lar en el resto del 
año. 

Enamorados de la tierra, enamorados 
de un Cristo bueno, no muy exigente 
—más una referencia de moral y bon- 
dad humana, que Dios encarnado— los 
valores infra y suprahumanos tienden a 
fundirse siempre en la expresión alema. 
na, perversamente como en un Hesse, o 
tendiendo hacia la bondad y la luz co- 
mo en Gertrud von Le Fort y Ernst 
Wiechert. 

Misa sin nombre, es una narración 
que no alcanza a ser una novela por su 
falta de progreso en lo narrado, un re- 
lato de mensura y reparación evangéli- 
cas de los daños de la última guerra. 
Cada línea respira bondad y lejanía, in- 
fusión en algo inconcreto pero que no 
admite el mal a sabiendas, aunque por 
su propia esencia permita incoarlo. Obra 
de una belleza singular, más musical 
que novelesca, huye de todas las urgen- 
clas y exacerbaciones del resentimiento, 





de la histeria y de la explotación del 
odio, recurso éste que ha pagado tan 
buenos dividendos a escritores más des- 
aprensivos o infames. 

B. U. 


GUERRE ET PAIX: De la coexistence 
des Blocs á une Communauté inter- 
nationale. Compte rendu in-extenso 
de la 40éme Semaine Sociale de Fran- 
ce. Pau 1953. Ed. de la Chronique 
Sociale de France, Lyon. 


ON respecto a los volúmenes de los 
*“comptes rendu” anuales que repro. 
ducen integralmente las lecciones y con- 
ferencias de las Semanas Sociales de 
Francia, hay consenso en reconocerles 
la calidad de clásicos del pensamiento 
social cristiano; por lo cual es común 
verlos encabezar la bibliografía de las 
cuestiones sociales que, a la luz de la 
doctrina católica, quieren ser estudia- 
das en profundidad. Participan del pres- 
tigio intelectual de esas asambleas de 
repercusión ¡internacional cuyos eco e 
influencia prolongan y perpetúan. 
Este que acaba de aparecer sobre la 
guerra y la paz, recoge las lecciones 
dictadas en la 40% sesión de Pau en 
julio de 1953 ante un auditorio inter- 
nacional de tres mil personas. Todos 
los problemas y los principales aspec- 
tos relacionados con ese actualísimo y 
angustioso tema se encuentran allí abor- 
dados de frente: La marcha del mundo 
hacia la unidad y la crisis actual; ba- 
lance de dos guerras mundiales; cau- 
sas materiales e ideológicas del desor- 
den contemporáneo; formas presentes 
de los antagonismos internacionales; las 
tentativas de organización internacio- 
nal y las razones de sus fracasos; cua- 
dro actual de las instituciones interna- 
cionales; revista de las actitudes de 
la Iglesia frente a la guerra y la paz; 
concepción cristiana -de la paz; sobe- 


ranía del 
sociología de la guerra moderna y teo- 
ría de la guerra justa; los medios de la 


Estado y orden federativo; 


guerra moderna ante la moral; la efi- 
cacia del ideal cristiano frente a la si- 
tuación actual; equívocos pacifistas y 
objeción de conciencia; la evolución de 
las situaciones internacionales de des- 
igualdad; la colaboración internacional 
en los dominios económico y social; 
contactos internacionales, intercambios 
culturales y cooperación para la paz; 
Europa en la vida internacional, Com- 
pletan las 400 páginas la carta del Va- 
ticano al presidente de las Semanas y 
el texto de las conclusiones. 

A esta enumeración de los importan- 
tes temas tratados debe sumarse la 
autoridad de los maestros que los es- 
tudiaron: obispos como el cardenal Fel- 
tin y monseñor Terrier; filósofos y teó- 
logos como Pierre Jouguelet, el Padre 
Ducattillon, monseñor de Solages, el 
abate de Naurois y el canónigo Lalan- 
de; historiadores como André Latreille 
y Maurice Vaussard; sociólogos como €l 
Padre Delos y Joseph Folliet; juristas 
como Emile Giraud, Marcel Merle y Al- 
fred Pose; hombres de acción como 
Charles Flory, G. Le Brun-Kéris, Robert 
Montagne, G. Tesier, Remy Montagne 
y F. de Menthon. 

De la suma de todas esas colabora- 
ciones se desprende una exposición ob. 
jetiva y profunda de la presente situa- 
ción internacional, a la que no se ha 
querido resolver en la forma de un pro- 
grama de política internacional ni de 
una respuesta hecha a todas las cues- 
tiones que se plantean a la conciencia 
de los cristianos, sino que, proyectando 
el ideal espiritual del Evangelio sobre 
los resultados de un análisis sociológi- 
co de la situación, se definen una am- 
plia orientación y las actitudes que es- 
te ideal impone. 

CRITERIO, atento a la calidad de 
esos trabajos, ha ofrecido ya a sus lec- 
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UTOPIA SOMOS NOSOTROS, 
por Stefan Andres 


“Toda la agrura de una España dividida entre 
su gusto por la sangre y la locura de la Cruz”. 


Armand Guibert 


“El autor se responsabiliza por todas las afir- 
maciones contenidas en este libro”. 


Alan Keenan 


$ 15.— 
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EL PILAR DE FUEGO, 


Por Karl Stern 


“Es un libro fascinante” - 


Actas de las Primeras Jornadas Argentinas de Médicos Católicos 
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tores algunos de ellos y tiene en vista 
la próxima publicación de otros más. 


Juan Julio Costa 


FLECHA EN EL AZUL, por Arthur Koes- 
tler, (Ed, Emecé), 


ESDE Los gladiadores hasta La épeca 

del anhelo, y pasando por Escoria de 
la tierra, El cero y el infinito, Oscuridad 
a mediodía y Ladrones en la noche, Ar- 
thur Koestler ha tendido un arco lu- 
minoso desde el cual dispara ahora su 
Flecha en el azul, 

De los escritores que tomaron plena 
conciencia de la época que —en suerte 
o en desgracia— , les tocó vivir, y cuya 
captación profunda hicieron en sus más 
trascendentales aspectos, Arthur Koes- 
tler es, quizá, uno de los más vigorosos 
y completos. 

En Flecha en el azul, su más reciente 
obra, expone, con el pretexto de narrar 
la experiencia de su propia vida, el dra. 
ma humano de su tiempo, conduciendo 
al lector hacia la verdad y hasta el fon- 
do de la angustia de una vieja civiliza- 
ción que se debate en la crisis de la 
inquietud desesperante y trágica que lle- 
na el período entre las dos grandes 
guerras. 

Es Koestler un pensador que observa 
la vida con sutileza y sabiduría, ahon- 
dando en los problemas que configura- 
ron el estado político, social y moral de 
una época, y enfocándolos sobre esce- 
narios distintos y desde opuestas pers- 
pectivas. 

La misma existencia del autor es una 
constante salida de sí mismo en una 
permanente búsqueda de su vocación y 
de su destino. Es la admirable aventura 
humana de un espíritu agitado por el 
impulso de la libertad, tratando de eva_ 
dirse más allá de las limitaciones im- 
puestas por la fatalidad histórica y so- 
cial de su tiempo, y optando siempre 
por “quemar las naves” en un “afán in- 
contenible de ir hacia la luz. La flecha 
arrojada al infinito es el signo de su in- 
quietud espiritual y de su fe en la re- 
áención final del hombre. El libro es un 
documento de sabiduría, de esperanza, 
y es una profesión de fe. De sus páginas 
trasciende un gran aliento humano, Por 
ello su lectura produce, a ratos, un ver- 
dadero delelte intelectual y, en suma, 
enseña muchas cosas que ignorábamos o 
queríamos ignorar, 

Entra el autor en la región de las 
ideas políticas y de los conceptos mora- 
les y sociales de una sociedad en pro- 
funda transformación. Dueño de un per- 
fecto equilibrio emocional y de una 
mente lúcida —tan lúcida que, a veces, 
hiere—, investiga en las virtudes y en 
las flaquezas de la civiliazción occiden- 
tal la razón de su armonía y perdurabi_ 
lidad, y también la causa de las decli- 
naciones que la precipitaron en la tra- 
gedía. 

Arthur Koestler, ex campeón del ma- 
terialismo dialéctico, suma a su condi- 
ción de pensador de implacable lógica, 
la de un narrador de poderosa aptitud 
plástica. Describe magistralmente el pai- 
saje de la vida colectiva y de los luga- 
res adonde lo condujera su fatal incon- 
formismo y el irresistible encanto por 
la aventura, Y desde el aula donde frus. 
tró, por designio, su profesión universi- 
taria, salta hasta Palestina, escenario 
donde se realiza el prodigio del resur- 
gimiento nacional del pueblo judío en 
el propio ámbito histórico donde se oye_ 
ran las voces de sus grandes profetas. 
Koestler comparte la fiebre de recons- 
trucción colectiva de la raza en el es- 
fuerzo material de edificar su país sobre 
el culto bíblico de la tierra, observando 
el imperativo social e histórico que pre- 
conizara Disraeli, uno de sus genios: 
“Los viñedos de Israel dejaron de exis- 
tir; pero la Ley Eterna ordena a los hi- 
jos de Israel que continúen celebrando 
su vendimia. Una raza que persiste en 
celebrar su vendimia a pesar de que no 
tiene frutos que recolectar, conquistará 
sus viñedos.” 

La vida de Palestina no logra satisfa- 
cer ni la ilusión ni el anhelo de Koes- 
tier, Regresa entonces a Europa, donde 
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asiste a la abdicación de las clases me- 
dias de los países centrales, incapaces 

de defender, frente a la brutal 
totalitaria, su viejo liberalismo político 
y sus virtudes admirables de armonía y 
de orden. Y esta capitulación de la Re- 
pública de Weimar adquiere a la luz 
de la linterna de Koestler, actor y tes- 
tigo, cronista y filósofo, el carácter trá_ 
gico de la cd de una civilización y 
del final catastrófico de una bella época, 
Haciendo abstracción de los aspectos 
estrictamente morales, y al solo efecto 
de lograr una apreciación objetiva de 
este libro de Koestler, cabe destacar tam- 
bién que aún cuando el autor entona 
un canto elegíaco a la muerte de las 
casas de placer de París, ciudad adonde 
lo llevó su espíritu vagabundo, lo hace 
con un realismo que no excluye ni la 
belleza, ni el buen gusto, ni el pudor. 
Koestler, enamorado de Francia, descu- 
bre en el genio francés y en la filoso- 
fía y estilo de su vida, la síntesis de 
una cultura que concierta irremediable- 
mente la virtud y el vicio en la belle- 
za, en la comprensión, en el buen sen- 
tido, en la higiene moral y en la mesura. 
Concluye el libro con la conversión 
paulatina e insensible del autor al co- 
munismo en un proceso lentó de aspi- 
ración espiritual hacia la superación del 
hombre en el seno de una sociedad jus- 
ta, idílica, plena de humanidad y de 
amor. como los otros de su categoría 
—los Malraux, Silone, Burnham— que 
un impulso idealista y romántico arras- 
trara al paraíso materialista que viene 
de Asia, Koestler ingresó al mismo en 
la plenitud de una fe auténtica. Y re- 
tornó con una desilusión enorme y con 

su py girando en el vacío, 
a en el azul es una obra de pen- 
samiento y de arte totalmente lograda. 
Raúl Remonda 


Gragea 


—Se está preparando en los Estados 
Unidos una antología de cuentos que in- 
cluye trabajos de Eduardo Mallea y Jor- 
ge Luis Borges, Las traducciones han si- 
do encargadas a Harriet de Onís. 

—Nos informan de España que por 
cuarta vez conquista, una mujer, el 
Premio Nadal, Ha sido este año una en_ 
fermera barcelonesa, María Luisa Forre- 
Mat, la ganadora, quien se presentó al 
concurso con una novela titulada: Siem- 
pre en Capilla. Las anteriores mujeres 
premiadas fueron: Carmen Laforet con 
Nada, Elena Quiroga con Viento del Nor- 
te y Dolores Medio con Nosotros los Ri- 
vero, 








logos de tres bibliotecas circulantes. 

ran a los clientes que sus reper- 
torios incluyen los autores más impor- 
tantes de cada país. Buscamos la sec- 
ción escritores argentinos. Lo más im- 
portante era El Ultimo Perro y Flor de 
Durazno. 

—Nos han escrito preguntándonos 
qué no se reedita Cuentos Pol 
(Primer Tomo) de Emecé. Nosotros no 
podemos responder a esta pregunta pero 
podemos sugerir a la editorial que re- 
pare en ésto. 

—En la imprenta de Carlos Becú se 
está editando una tirada limitada de 
una obra de teatro de Leopoldo - 
chal, Se trata de: Don Juan, Las ilus- 
traciones, que son cuatro, se llaman: 
Las Brujas, La locura de Doña Inés, In- 
fierno Criollo, y Don Juan, y fueron 
ejecutadas por el pintor Rafael Squirru. 

Se organiza en nuestra ciudad una 
comisión de homenaje al gran drama- 
turgo Elgenio O'Neill fallecido hace cer- 
ca de un mes en los EE, UU. Es propó- 
sito de esta comisión gestionar ante tea- 
tros independientes la puesta en escena 
de las obras de O'Neill, 

—Una estadística privada asegura que 
Argentina es el país con más poetisas 
de toda Suramérica, También, y sin que 
tenga nada que ver una noticia con 
otra, informan que el número de muje- 
res neuróticas aumenta día a día, sobre 
todo en los grandes centros como Bue- 
nos Aires, Córdoba y Rosario, 

—Continúan llegando cartas de los 
lectores que responden a la Encuesta 
Escritores Argentinos que CRITERIO 
propuso en el número de Navidad, 

-—En una revista literaria de Centro 
América se ha publicado un extenso e 
inteligente artículo sobre el escritor ar- 
gentino César Bruto, El articulista elo- 
gla las aportaciones de estilo y temáti- 
ca que se advierte en la obra de Bruto. 
Sería de desear que en nuestro país se 
empezara de una vez a tomar en serio 
el humorismo, 

—Según informaron los diarios en el 
plazo de veinticuatro horas, el novelis- 
ta Ernest Hemingway sufrió dos acci- 
dentes de aviación de los cuales salió 
ileso pese a la necrológica que un pe- 
riódico de Buenos Aires se apresuró a 
dedicarle. Creemos que para un escritor 
como Hemingway debe haber sido una 
inapreciable experiencia rozar el mila- 
gro que él llamará casualidad. 

—La pregunta: ¿por qué no se reedita 
Margara que venía de la lluvia, de Au- 
gusto Mario Delfino, que, agotada hace 
años, priva a la mayoría de los lectores 
de una obra de importancia dentro de 
la cuentística argentina? 








—Tenemos ante nuestra vista los catá- M, E. L. 
Aparece los segundos y cuartos jueves de mes 
AÑO XXVI 11 de febrero de 1954 N2 1205 
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Colegios Católicos 








Colegio DEL CARMEN 
Adscripto Comercial 
Normal, Profesional, Elemental, 
Jardín de Infantes — Pupilas, 
Mediopupilas y Externas — Cla- 
se de música, labores e idiomas 
Servicio de ómnibus 


> 
PARAGUAY 1766 Y Bs. AJRES 








Colegio 
MALLINCKRODT 
Incorporado 
Dirigido por las RR. de la 
Inmaculada Concepción 
Enseñanza Primaria, Comercial 
NORMAL, ESPECIAL Y LICEO 
JUNCAL 1160 - Buenos Aires 
Edison 139, Martínez, F.C.C.A 
Servicio de ómnibus 


COLEGIO PIO IX 
de Artes y Oficios 
Incorporado al Colegio Nacional 
N> 10 - JOSE DE SAN MARTIN 
y a la 


Universidad E: del 
Trabajo de Tucumán 


EXCLUSIVAMENTE PARA 
AVELLANEDA 4455 
ALUMNOS INTE - NOS T. E. 67-7874 


DON BOSCO 4002 
(Antes A. Berro 4002 
y Rivadavia al 4000) 
T. E. 97 - 6619 


























Instituto Niño Jesús 


(PARA NINAS; 


H. YRIGOYEN 2441 
T. E. 47 - 3546 
Enseñanza primaria y 
secundaria 


Incorporado a: Inst. Nac. de 

Profes. en Lenguas Vivas, al 

Profesores en Lenguas Vivas, 
Jardín de Infantes 


Servicio de Omnibus 





EDITORIAL KAPELUSZ S.R.L. 
Al servicio de | $ 7 


MORENO 372 [ES 


























Escuela Taller 

“María Auxiliadora” 
Enseñanza Primaria - Curso 
Profesional Incorporado a la 


Universidad de Tucumán - 
Artes decorativas 


SOLER 5942 — Bs. As. 
T. E. 71- 6523 


Colegio “SANTA ROSA" 


EXTERNAS - MEDIO PUPI- 
LAS Y PUPILAS. 


Normal incorporado al 1. N. 
del P. en “Lenguas Vivas”. 


Curso primario y Jardín de 
Infantes. 


ROSARIO 638 
T. E. 60 - 3100 





(Afiche y Marca Registrada) 





Fabricante: VICENTE P. CAMESSA - Bs. ds. 














Colegio “Santa osa” 


dirigido por las Religiosas Mi- 
sioneras del S, Corazón de 
Jesús. 


Cursos Secundarios - Primarios 
Jardín de Infantes. 


BARTOLOME MITRE 1655 
T. E. 38 - 2659 








T. E. 71 - 3084 


Colegio 
“San José” COLEGIO 


mal No 8 y Profesional. Se 24- SAN MIGUEL 





miten externas, medio pupilas 
y pupilas. 








. Incorporado al Consejo Na- 
Jardín de Infantes cional de Educación y al 
Tiene servicio de ómnibus, Los No 6 “Nacional Belgrano” 
tranvías 94, 95, 96, 97 y ómni- 
bus de todas direcciones pasan Enseñanza Primaria y 
por Córdoba a una cuadra del Secundaria Completa 
Colegio. Las líneas 12, 30 y 7, 
por la calle Vera a tres cuadras. Alumnos Externos 








Calle GURRUCHAGA 1040 LARREA 1252  T. E. 78 - 3026 
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Colegios Católicos 








INCORPORADO AL 


"Nacional Bartolomé Mitre” 


3925 - PARAGUAY - 3925 


Enseñanza Primaria y Secundaria — Se admiten 


PUPILOS, MEDIOPUPILOS Y EXTERNOS 


Servicio de ómnibus 


T. E. 71 - 8641 








Colegio Patrocinio de “San Josó” 


Dirigido por las Religiosas 
“SIERVAS DE SAN JOSE” 
Incorporado a la enseñanza 
oficial. 
ENSEÑANZA PRIMARIA 
Internas, medio-pupilas, 
externas. 

Local: Edificio de nueva plan- 
ta, construído según las mo- 
dernas exigencias higiénicas. 
Plan de Estudios: Jardín de In- 
fantes. Enseñanza Primaria. 

Clases especiales, 

Clases especiales: Música, Dibu- 
jo y Pintura, Labores, Corte 
y Confección, Taquigrafía y 
Dactilografía, Idiomas, 


CONESA 1846. Est, Belgrano R. 
T. E. 73 - 4500 
Servicio de ómnibus 





LIBRERIA 


EDITORIAL 


Una organización al servicio del libro 


FLORIDA 340 


CORDOBA 2099 























Instituto MATER MISERICORDIAE 


24 DE NOVIEMBRE 865 


Dirigido por las Hermanas de 
la Misericordia 
(Bisters of Mercy) 
Incorporado a la Escuela Na- 
cional de Comercio NO 6 y al 
Consejo Nacional de Educación 
La enseñanza de inglés com- 
prende cuatro cursos: Infanm- 
til, Elemental, Secundario y 
Especial, los programas 
de la Asociación Argentina de 
Culturi Inglesa. 

Se reciben pupilas, medio pu- 
pilas y externas. 
Bervicio de coches escolares. 


T E. 97-2219 — Bs. Aires 








COLEGIOS MARISTAS 


INCORPORADOS AL NACIONAL 





COLEGIO “CHAMPAGNAT”, Montevideo 1050 (Buenos Aires) 
COLEGIO “MANUEL BELGKANO”, Pampa 2226 (Buenos Aires) 


COLEGIO “SAN JOSE”, Avda. San Martín 861 (Mendoza) 
INTERNADO “NTRA. SRA. DE LUJAN”, Luján (F.C. C).) 


INTERNADO “NTRA. SRA. DEL ROSARIO”, Boul. Oroño 770 (Rosario) 


COLEGIO “SAN JOSE”, Morón (P. O. O.) 











COLEGIO 


Nuestra Señora del Rosario 


Dirigido por las Religiosas 
Dominicas Francesas 
Incorporado a «Alianza Fran- 


cesa, al Comercial N0% 7 de 
Mujeres y al Normal Nov 10 


CABILDO 1850 — Bs. ATRES 
T. E. 73, Pampa 6788 








Colegio 
REGINA VIRGINUM 


Adoratrices 


CALLE LUIS VIALE 420 esq. 
AVENIDA PARRAL 


Incorporado a la Escuela Nor- 
mal N0 4 ““Estanislao S. Ze- 
ballos” - Al Consejo Nacional 
de Educación - Al Conservato- 
rio de Música de Thibaut- 
Piazzini - A la Academia de 
Labores, Cortes y Confección 
Mendía. - Curso de Francés 
para rendir examen en la 
Alianza 


Alumnas Internas, Medio 
Internas y Externas 








EXTERNAT 
L' ASSOMPTION 


AVENIDA LIBERTADOR 


GRAL. SAN MARTIN 2201 
T. E. 83 - 1581 























Colegios Católicos 














Col Mariani 
Ma a 70 CURSO 
a, Externos, Cuartopupilos y E Ss C O L AR 


Mediopupilos - Servicios de 


UNIFORMES Pop 1954 


Incorporado 
PARA RIVADAVIA 5652 


COLEGIALES T. E. 60 - 8365 » 


La “Librería del Cole- 








gio” ofrece el más ex- 


Colagio Ntra. Sra. de la Misericordia 


N OS ESPECIALIZAMOS SA 





tenso surtido en libros 


de texto para la Ense- 
EN LA CONFECCION DE y e mr ll a ñanza Primaria y Se- 
las y externas. - Jardín de E 3 
UNIFORMES, TAPADOS, Infantes. - Servicio de ómnibus aundaria, Normal y 


Directorio 2138 — Ba. Aires Comercial. 


DELANTALES, MEDIAS, T. E. 63, Flores 0316 








PAPELERIA, 
CUADERNOS, 


REPUE 
INCORPORADO NORMAL UESTOS, 
Redemptrix Captivorum UTILES y 


INSTITUTOS RELIGIOSOS. | o Mg or MATERIAL 


Incorporado a la am rg > 
od al O A e- » 
LAS TELAS EMPLEADAS e A A E o850: O ide: AR 


Clases especiales de música, 


: : fecció La “Librería del Cole- 
SON DE ALTA CALIDAD, labores, corte y confección -S 


Se atiende de 8 a 11 gio” es la casa de con- 
LA CONFECCION y 10 
ESPINOSA 1220 - T. E. 59-1724 fianza de las familias, 


CALZADO Y AJUARES 





REGLAMENTARIOS PARA 





LOS PRINCIPALES 





ESMERADISIMA de las Comunidades y 


Y LOS PRECIOS COLEGIO Colegios Religiosos, por 
MUY RAZONABLES. ESCLAVAS DEL su tradicional prestigio 
SAGRADO CORAZON 

DE JESUS desde hace más de un 


Enseñanza primaria y secun- siglo. En ella pueden 
daria - Pupllas, Medio pupilas 


y Externes encontrarse todas las 
Música e Idioma Inglés 








pa. IA CANPOD: 508 novedades en libros re- 


. 73 - 0890 raja 
ligiosos y de piedad. 








CASA ARGENTINA | Hermanas Esclavas del Corazón 
| de Jesús Argentinas 
Jeheno | Colegio Divino Corazón NS 


| Incorporado al Normal NO 
SUIPACHA Y CANGALLO | SECUNDARIA, PRIMARIA Y 


T. E. 34-4061 al 66 JARDIN DE INFANTES 
En la Primaria Francés y Fundada en 1830 
Gimnasia Rítmica 
Servicio de ómnibus ALSINA y BOLIVAR 


CHARCAS 3536 CALLAO y CORDOBA 
T. E. 71, (Palermo) 1161 
































Colegios Católicos 








COLEGIO Incorporado a los Colegios Nacionales 
servico ENSEÑANZA PRIMARIA Y SECUNDARIA 
Si A D£ OMNIBUS PUPILOS, MEDIO PUPILOS, EXTERNOS 
amen rriola de 111 Primario del 19 al 6% grado — Secundario del 19 al 59 año 
podi + MANUEL OBARRIO 1423 — SAN ISIDRO - F.C.C. A. 
T. E. 743 - San Isidro - 28 y 335 








INSTITUTO 6 
aya marta zaNeR |. | Colegio “De la Salle” 
COLEGIO DE LA 
SAGRADA FAMILIA 8 Dirigido por el Instituto de los 


Enceñañas primario, Bármal. Herm. de las Escuelas Cristianas 
liceo, rr e e? 
Dirigid Religiosas de 
Sas = > A ds bo. ENSEÑANZA PRIMARIA Y SECUNDARIA 
el hermoso barrio de Flores. Se 
reciben PS ra pupilas Incorporado a la Enseñanza Oficial Cons. Nacional de Educación 
Servicio de ómnibus y Colegio Nacional Nicolás Avellaneda 




















J. B. ALBERDI 2541-55 RIO BAMBA 650 T. E. 47, Cuyo 6449 BUENOS AIRES 
T. E. 63-3169 











Editorial "STELLA" rr. mecomn 


BUENOS AIRES 


Buenos Aires, enero de 1954 
A los Señores Profesores, Maestros y Libreroz3: 

La Editorial “STELLA” se complace poner en conocimiento de Uds., aque acaban de ser 
APROBADOS por el Ministerio de Educación de la Nación, como textos de lectura para las Es- 
cuelas dependientes de la Dirección General de Enseñanza Primaria, los 'títulos de la “EDITO- 
RIAL H. M. E.” debidamente actualizados de acuerdo a la resolución del 15 de octubre de 
1952. (Exp. 91.794/1950): 

APRENDO A LEER, para Primer Grado Inferior. (Exp. 78.570/53). 
YA SE LEER, para Primer Grado Superior. (Exp. 78.569/53). 
NUEVOS ALBORES, para Segundo Grado. (Exp. 80.001/53). 
AURAS ARGENTINAS, para Tercer Grado. (Exp. 83.462/53). 
ABRIENDO HORIZONTES, para Cuarto Grado. (E:.p, 78.571/53). 

Asimismo de nuestro fondo Editorial hemos publicado los siguientes títulos de acuerdo 

a los programas en vigencia: 

ARRIOLA F. — Historia Antigua y Medioeval, para ler, año del Ciclo Básico y Comercial . 

Re Historia Moderna y Contemporárea, para 2% año del Ciclo Básico y Comercia!. 

Historia Argentina, para 3er. año del Ciclo Básico y Comercial. 
Historia de las Instituciones Políticas y Sociales Argentinas y Americanas, 1% 
parte para 4% año del Bachiilerato. 
Historia de las Instituciones Políticas y Sociales Argentinas y Americanas, 2* 
parte, para ler. año del Magisteri> y 5% año del Bachillerato, 

VIDAL JORGE. — Vida Vegetal (Botánica), para ler, año del Ciclo Básico y Ccmercial. 

e Vida Animal (Zoología), para 2? año del Ciclo Básico y Comercial. 

Elementos de Física y Química, para 3er, año del Ciclo Básico y Comercial. 
Vida Humana (Anatomía y Fisiología), 1% parte, para 3er. año del Ciclo Bá- 
sico y Comercial. 
Vida Humana (Anatomía y Fisiología), 2% parte, para 4% año del Bachillerato. 
Física Elemental, para ler. año del Magisterio y 4% año Comercial. 
Química Elemental, para 22 año del Magisterio. 
Física, 1% parte, para 4% año del Bachillerato. 
Física, 22 parte, para 5% año del Bachillerato. 
Química Inorgánica, para 4% año del Bachillerato, 
Química Ofgánica, para 5% año del Bachillerato. 

REN EE SHAKESPEAR DE BIGNON Y HENRY BIGNON CADOURS. — English Lesson, Book I, 
para ler. año del Ciclo Básico y Comercial. 

Dichos textos los hallará en nuestra casa, con los descuentos de costumbre, a partir del 
mes de febrero. 

EDITORIAL STELLA 




















ESCUELAS PIAS 


“boLezto CALASANZ” 


SENILLOSA 850 
T. E. 60-0502 


' 





PRIMARIA, NACIONAL Y COMERCIAL 
INCORPORADO AL C. N. DE EDUCACION 


COLEGIO NACIONAL “BARTOLOME MITRE” 


Comercial N% 5 “José de San Martín” 


JARDIN DE INFANTES 
12 OMNIBUS HACEN EL SERVICIO DEL COLEGIO 


Bs. Aires 











Instituto Adscripto del 
inmaculado Corazón de 
María “Adoratrices” 


Incorporado a la Escuela 
Normal N9 Y de Maestras 
de la Capital a la Escuela 
Nacional Comercial NO 8 y 
al Conservatorio Thibaud 
Piazzini. 
PARAGUAY 1419 

T. E. 44-1071 Bs. Aires 











INSTITUTO INCORPORADO SUPERIOR 
DE ECONOMIA DOMESTICA 


Dirigido por las Religiosas 
de Jesús María 


Sección Cultural: Profesorado 
de Economía Doméstica. - Cur- 
sos Normales, incorporados a 
la Escuela Normal N% 6 - Cur- 
sos Profesionales, incorporados 
a la Escuela Profesional N“ 3 
Cursos Completos de Economía 
Doméstica - Enseñanza Prima- 
ria, incorporado al C. N. de 
Educación - Clases Particula- 
res: Música incorpcrado al 
Conservatorio Thibaud-Piazzl- 
ni - Labores - Cocina, etc. 
SERVICIO DE OMNIBUS 
Pensionado para señoras 
y señoritas 
Sociedad Conferencia de Se- 
fioras de San Vicente de Paul 


CARLOS CALVO 922 








Colegio "La Providencia” 





Dirigido por las Hijas de la 
Caridad de San Vicente 
de Paul 
Inc. a la Esc. Prof. N* 7 y al 
Consejo Nacional de Educación 
Clases especiales de música. di- 
bujo, francés, corte y conteo- 
ción y lencería fina 


Ciclo Básico Comercial Adscrip- 
to a la Escuela Comercial Nov 6 


Jardín de infantes 
SERVICIO DE OMNIBUS 
Se atiende 
de Ya 11 y de l5as18 
COCHABAMBA 1128 
T. E. 23 - 0855 





Colegios 
“LA SANTA UNION 
DE LOS SS. CC.” 


Primario - Normal - Profesional 
(gratuito) - Pupilas - Medio- 
pupilas - Externas 
GENTRAL PAZ 90 
JUNIN - F.C. N.G.S. M. 
E 
Incorporados a la Escuela Nor- 
mal de Profesoras Nov 1 “Dr. Ni- 
colás Avellaneda” y al Lieso 
de Señoritas 


Escuela anexa gratuita - Pupi- 
las - Mediopupilas - Externas 


SALTA 2763 ROSARIO 




















NUEVA CERERIA 


“SAN MIGUEL” 


VARELA HET OA 


Soc. Rep. Ltda. 


FABRICANTES TRADICIONALES 


DE VELAS FARA EL CULTO CATOLICO 


Velas de cera común y litúrgicas. 


Velas de estearina 


CHILE 1387 - 93 





T, E. 38-4270 y 2444 


A 


Buenos Aires 




















Colegios Católicos 








dirigido por los Padres Bayoneses y fundado en 1858 


Colega lO rg ton poe 
upilos, Mediopupilos, 08. 
SAN JOSE AZCUENAGA pi. uy 7 | ] 


T. E. 47 - 4303 











Institutos de EUSKAL - ECHEA ] 


COLEGIO DE VARONES ! 


Enseñanza Primaria, Nacional y Comercial 
PUPILOS, MEDIOPUPILOS, EXTERNOS 


LLAVALLOL — F. C. $. : T. E. Lomas 0195 








Institutos de EUSKAL - ECHEA | 


DE NIÑAS ; 












































SARANDI 735 - Capital | LLAVALLOL F, C. $. 
Pupilas, mediopupilas, externas | Normal - Profesional - Curso pri- . 
Liceo - Comercial - Curso prima- | mario - Música - Artes - Idiomas ] 
rio - Música - Artes - Idiomas - Pupilas - Mediopupilas - Exter- 1 
Servicio de ómnibus | nas - Servicio de ómnibus S 
T. E. - Cuyo - 7565 T. E. - Lomas - 1485 
"ESCUELA ARGENTINA MODELO | Ep 
= ' Boo o 
=| Enseñanza primaria y secun- INCORPORADO RIO BAMBA 1059 j= . 
=| daria para varones, externos, 'E 
=| cuartopupilos y mediopupilos. Servicios de ómnibus T. E. 41, Plaza 2705 - Bs. As. 3 
OBRA DE DON BOSCO ' , 


COLEGIO Colegio y Oratorio - 


> San Francisco de Sales 
el WDalvador e colega 


Medio Pupilo y Externos . 








CALLAO 542 ul. TRIGOTEN 0009 | 
T. E. 97 - 5400 4 
Bs. Aires Buenos Aires o 














COLEGIO DE LA 











p A 5% Inmaculada Concepción ( 
Colegios de la Santa Unión de los SS. CC. P - 
1 F n a Instituto Incorporado 
- , ncorporado a la Escue 
Mediopupilas - Esternas | Normal de Lenguas Vivas 0 AA e > 
| a la Escuela Superior de BOEDO 265 T. E 060 | 
ESMERALDA 739 | Comercio N? 2. Cursos Pri- (lemas de Zamora) 
; | marios, Normales, Comer- Jardín de infantes, 6 grados de > 
Incorporado al Liceo N9 1 | ciales - Música - Artes enseñanza primaria, licoo de 
S JS > % E | Decorativas señoritas. Escuela NMormal de 
Cursos Primarios, Liceo, Música, | Pupilas, Mediopupilas Maestras, e de Artes 7 
Artes decorativas. Externas ds delia. culo. eng 
Ad , ecibe » e > q. 
Servicio de ómnibus SEGUI 921 .e eps Mr - 
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ABOGADOS 





Dr. Lucas F. Ayarragaray 
Abogado 
Diagonal R, S, Peña 760 — T. E. 34 - 5135 
Dr. Américo A. M. Barassi 


Abogado 
Cangallo 466 - 4% Piso — T. E, 33 - 1526 








Dr. Conrado Carlos Beckmann 


A 
Pueyrredón 1280 T. E. 78 . 1396 





Carlos A. Bellati 
Abogado 
Lavalle 1605 - 2% Piso — T, E. 35 - 2192 





Dr. César Bellati 
Abogado 
Lavalle 1605 - 2% Piso — T. E. 35 - 2192 
Dr. Juan Carlos Benedit 
Abogado 
Ayacucho 1176 T. E. 42 - 3922 
Miguel Alfredo Benedit 
Abogado 
Av. R. S. Peña 760 — T. E. 34-4848 y 6166 
Dr. Luis Botet 


Abogado 
253 de Mayo 267 











T. E, 30 . 1736 


Luis María Bullrich 


Abogado 
25 de Mayo 195 T. E, 33 - 7921 


César Buedo (h.) 
Antonio Vázquez Vialard 
Abogados 
Avda. de Mayo 1365 _ ler. Piso . Of, 618 
T. E. 37 - 9984 y 9743 











Mario Bottaro Castilla 











Abogado 
Arribeños 824 T. E. 76 . 4215 
Federico Díaz Saubidet 
Abogado 
Lavalle 1473 - 4% Piso - Escritorios 407 /8 
T. E. 38 - 7057 





Dr. Oscar María Ferrari ja 


Abogado 
Av. Pte, R, S, Peña 651 — T. E. 34 - 3669 








Dr. Angel Gómez del Río 
Abogado 
Corrientes 115 — Paraná (Proy E, Ríos) 





Eduardo García Bosch 
Abogado 


Florida 722 T. E. 31 - 4259 





Darío Luis Hermida 
Abogado 
Río Bamba 486 - ler, P. — T, E. 47 - 2178 
Estudio Lafaille 
Talcahuano 395 - 1er, P, — T, E. 35 - 1260 








Dr. Jorge Morixe 
Abogado 
Corrientes 222 - 11? Piso — T. E. 31 - 2538 





Belisario Moreno Hueyo 
Abogado 
Cangallo 362, 5% P. - T. E. 33 - 6921 y 5416 





Manuel V. Ordóñez 
Abogado 
Avda. R. S. Peña 530 — T. E. 33 - 3001 








Miguel Manuel Padilla 


Abogado 
Tucumán 695 T. E. 31 - 3856 





Jaime Potenze 
Amadeo Soler 


Abogados 
Procurador Juan Pablo Olguin 
San Martín 244, Esc, 204 — T. E, 34 - 0329 
Bs. As. — Plaza Zabala 383 (ler, Piso) 
U, T. E. 82080 - Montevideo 





Eduardo A. Roca 
Abogado 


Sarmiento 643 Capital 





Francisco Trusso 
Luis María Casares 


Abogados 
Lavalle 1394 - 6% Piso — T, E. 37 - 2983 





Francisco M. Tula 
Abogado 


Ayacucho 490 San Luis 





ARQUITECTOS 





Roberto Juan Cardini 
Arquitecto S. C. de A, 
Pozos 230 T. E. 38 - 9311 





INGENIEROS 





Francisco D'Arcángelo 
Ing. Civil 





Morelos 17 T. E, 66 . 2439 
Luis M. Gotelli 
Ing. Civil 
Yerbal 176 T, E. 60 - 3446 





Sabas Luis Gracia 
Ing. Mecánico y Electricista 
Arenales 1149 T. E. 42 - 2704 





Antonio R. Lanusse 
Ing. Civil 
San Martín 232 T. E, 33 - 6289 








Sebastián Enrique Guiroy 
Ing. Civil 
Hipólito Irigoyen 850€ — T. E. 4 


1221 





Esteban Pérez 
Ing. Industrial 
Treinta y Tres 40 T, E. 62 - 4393 





Eckhardt Rathgeb 
Ing. Civil 
Diagonal Norte 760 T. E. M . 3129 
oñe, 17 - 3er. Piso 


Eduardo S aubidet 
Ing. Civil 
Talcahuano 1090 T. E, 42 - 2173 





Basilio Uribe 


Dr. Germán A Mia pc 


Martes, Jueves y > Dia . Pedir hora 
Cangallo 1968 T. E. 48 - 0258 





César Cardini 
Médico 


Charcas 788 Capital 





Dr. Héctor Colmegna 
Enfermedades de las Vías Respiratorias 
Sarmiento 839 = 35 - 0257 
Particular: T. E, 44 . 3330 - Pedir hora 





Dr. Felipe de Elizalde 
Médico de Niños 
Avda, Libertador Gral. San Martín 946 
Pedir hora T. E. 42 - 5602 





Dr. Juan Agustín Etchepareborda 
Clínica Médica 

José E. Uriburu 1267 
Solicitar hora 





Dr. Jorge Nocetti Fasolino 
Médico de Niños 
Viamonte 1716 T. E. 35 . 5557 
Pedir hora 4 


SANATORIO FLORES 
Instituto de Clínica Neuropsiquiátrica 
Director: Prof, Dr, Gonzalo Bosch 
Tte. Gral. Donato Alvarez 350 
T, E. 63 - 0027 Buenos Aires 


Dr. Jorge Galarraga 
Ginecología y Obstetricia 
Médico Cirujano - Matrícula 03025 
Lunes, Miércoles y Viernes 
Esmeralda 634 - 4% Piso — T. E. 35 - 3720 





Dr. Carlos A. Llambías 
Médico 
Avda. Callao 569 


T. E. 35 - 3355 
Solicitar hora 





Dr. Antonio Balcazar Morrison 
Clínica Médica 
Avda. Libertador Gral, San Martín 2538 
Pedir hora T. E. 71 - 9453 





Dr. Juan Nasio 
Enfermedades del Aparato Digestivo 
Arenales 1335 T. E. 41-8101 


Dr. Aurelio E. Serantes Lasserre 
Urólogo 
Lunes, Miércoles y Viernes, de 14 a 16 hs, 
Solís ue T. E. 
Dr. Rafael Sitler 
Médico Oculista 
Billinghurst 2084 T. E, 78 _ 0605 











Ing. Civil 
5 de Julio 1953 - T. E. 741 - 0560 . Olivos VARIOS 
MEDICOS 








Dr. José Daniel Aráoz 
Especialista en Oído, Naríz y Garganta 
Ex Jefe del Sexy. del ES Bosch 
Córdoba 3371 E. - 4001 
Particular: T. E, 44 - “o 


Dr. Iván J. L. 

Médico 

Traumatología y Ortopedia 
Juncal 2573 . 





Ayerza 





Alejandro M. Braceras 


Médic 
Enfermedades de la Piel 
Arenales 1611 T. E. 44 - 1705 | 
Pedir hora 


T, E. 78 - 2533 | 


Mario L. G. Costantini 
Agrimensor 


Callao 626 T. E. 4 . 2474 





Federico R. Lanusse 
Contador Público Nacional 
San Martín 232 T. E. 30 - 0061 








| Rosario Estrada 
| Traductora Pública Nacional 
Inglés - Francés 


| Callao 1046 T. E, 42 - 4365 





| José María Lacoste 

| Contador Público Nacional 
Larroque 232 - T. E. 242 - 3038 - Banfield 
| C, Pellegrini 1262 - T. E, 41 - 0203 . Cap. 
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E] FRANQUEO PAGADO 
Concesión N" 231 





TARIFA REDUCIDA 








GRANDES 
REBAJAS 


en todas las mercaderías 
de la presente estación 


le ofrece 


hheno CASA ARGENTINA 


en su gran 


IIQUIDACION 


de verano 


SUIPACHA Y CANGALLO - U. T. 34-4061 al 66 








Talleres Gráficos San Pablo 
z 2 50 Bmé. Mitre 2600 esq. Paso 
A 11 DE FEBRERO 1954 








